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INTRODUCCIÓN

"¿Qué quiero ser?" es una pregunta que a veces se usa para decidir qué estudios realizar (que no es el tema de este libro). La misma pregunta gana interés cuando se aplica a la vida entera, y entonces equivale a plantearse: ¿qué tipo de persona quiero ser?, ¿qué cualidades deseo para mí? Este es el tema del libro.

Ser mejores personas es más esencial que adquirir muchas riquezas o alcanzar grandes resultados, pues la excelencia propia nos perfecciona por dentro, mientras que los éxitos o riquezas permanecen en el exterior. Ser es más importante que tener. Es más importante lo que uno es que cuanto posee
. Entonces, conviene revisar qué cualidades deseo alcanzar, ¿qué quiero ser?


Las virtudes o cualidades son hábitos buenos, buenas disposiciones. En la línea opuesta están los vicios, defectos, hábitos malos, malas disposiciones. El catecismo define: La virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien.


La persona que poseyó estas cualidades en su grado más alto fue nuestro señor Jesucristo, perfecto Dios y perfecto hombre. Quien avanza en este terreno se parece más a Él, se hace santo y llega al cielo. Interesante.
¿CÓMO?


La pregunta “¿qué quiero ser?” admite respuestas variadas pues cada persona se fija en las cualidades que  más le agradan. Veamos unas cuantas:

- Quiero ser más amable con quienes me rodean. Deseo hacerles la vida más agradable.

- Deseo ser una persona trabajadora, responsable en el cumplimiento de mis deberes.

- Quiero ser fuerte, firme, capaz de enfrentarme a las dificultades sin temor.

- Quiero ser sobrio. Deseo dominarme a mí mismo, superar mis caprichos.

- Deseo ser justo, y dar a cada uno lo que le corresponde. También a Dios.

- Quiero ser amigo de Dios, hijo de Dios…


Antes de comentar estas virtudes, nos hacemos una pregunta global: ¿cómo conseguirlas?, ¿cómo hacer realidad estos deseos de ser mejores? Curiosamente, aunque las virtudes son muchas y distintas, la respuesta a cómo alcanzarlas es simple y común a todas. Estas cualidades se adquieren repitiendo actos: quien trabaja se hace trabajador, del mismo modo que quien roba se hace ladrón. Quien desea ser amable, piadoso o fuerte, basta con que repita actos de amabilidad, piedad o fortaleza. Así de sencillo. Así de fácil. Basta repetir actos.


Esta repetición de actos no debe ser algo mecánico, como una máquina o un loro. Se trata de obrar al modo humano, es decir, poniendo la inteligencia y la voluntad en lo que hacemos. Entonces esas acciones buenas mejoran el propio entendimiento y voluntad que toman facilidad e inclinación a continuar la línea de decisiones acertadas.


Las virtudes son cualidades del alma, y por tanto se adquieren realizando actos donde intervenga la parte espiritual del hombre. Los animales no adquieren virtudes, sino rutinas de comportamiento. El hombre puede actuar también en plan rutinario, y entonces sólo adquiere habilidades corporales como la conseguida en los deportes.


En cambio la repetición de actos a lo humano añade la intervención más o menos intensa de la inteligencia y la voluntad que se adhieren a ese modo de actuar, adquiriendo facilidad para seguir obrando así. En cualquier caso, tanto en hábitos materiales como humanos, las cualidades se consiguen repitiendo actos.

Lo mismo se aplica al caso de querer suprimir un vicio. Por ejemplo, supongamos una persona perezosa. Ha llegado a serlo porque su inteligencia y voluntad ven como buena la pereza; o la han escogido tantas veces que tienen inclinación a elegirla como bien deseable. Si uno quiere superar esa vagancia, deberá convencerse de que ser trabajador es bueno, y empezar a elegir acciones de laboriosidad. Repetir actos es el sistema.

Suena sencillo conseguir virtudes, pero intuimos que no es tan simple. Y enseguida se aprecia la dificultad que se opone a esos deseos: repetir actos exige esfuerzo. Es fácil ser amable una sola vez, o ser trabajador un solo día. Es sencillo rezar en una ocasión o realizar una sola acción de servicio. Lo difícil es ser amable o trabajador día tras día. Lo costoso es ser fuerte, servicial o piadoso habitualmente. Por esto, sólo un valiente supera el temor al esfuerzo, se propone mejorar, y se plantea: ¿qué quiero ser?


Dos o tres aspectos facilitan las cosas. En primer lugar, sucede que el esfuerzo disminuye con cada acción buena realizada pues se adquiere soltura. Esto se nota mucho en la práctica de un deporte: al principio es más costoso; luego se vuelve incluso divertido. Así, quien empieza a trabajar, a rezar, a dominarse..., ha dado un gran paso, y a poco que  persevere en el esfuerzo verá que estudia, reza o se domina con mayor facilidad. (Igualmente, los actos contrarios estropean el avance).


Hay empresas que tienen la costumbre siguiente: cuando han decidido introducir un modo de actuar innovador, piden a los empleados usar el nuevo sistema durante tres semanas seguidas. Y sucede que funciona: a los veinte días, las tareas salen con facilidad siguiendo el nuevo patrón. Basta repetir actos. Y puede ser suficiente con reiterarlos durante sólo tres semanas. Aunque las costumbres también se pueden perder si uno se descuida.

La segunda idea que facilita el esfuerzo es hacerlo acompañados. Es indudable que el empeño propio no se puede sustituir, pero los ánimos  y consejos prestan un apoyo estupendo. Si uno tiene a su lado un amigo, una persona de confianza, es más sencillo mantenerse firme. Incluso los propósitos se cumplen más fácilmente si se toman de acuerdo con otro.


Entre los apoyos exteriores disponemos también de la colaboración de Dios. Ésta es la gran ventaja de los buenos cristianos: hacen oración, y el Señor les otorga sus dones; reciben los sacramentos, y la gracia divina fortalece sus almas; son robustecidos interiormente y el esfuerzo se hace más llevadero.


Él quiere que sus hijos sean estupendos, llenos de cualidades, y nos proporciona muchos auxilios. Pero también desea que sus hijos batallen y se afanen, para condecorarnos en el cielo. No quiere niños consentidos y flojos que todo lo obtienen mágicamente. En especial, disfruta cuando ve un esfuerzo generoso por agradarle: éste es mi hijo. Aparece así una nueva ayuda para nuestros intentos: considerar que el Señor nos mira con cariño y espera de nosotros una buena actuación.


Una vez entrevistaban a un famoso actor de cine, y le preguntaron por su mejor representación. Él recordó su época de actor teatral y contó el siguiente suceso. Viajaba por el país con una compañía de teatro, representando funciones en muchos lugares. Al llegar a una ciudad procuraban que la primera sesión saliera especialmente bien para que se corriera la voz y se llenaran las butacas en los días siguientes. En cambio, el último día no importaba si la actuación salía regular, pues ya se iban a otra ciudad.


El hecho sucedió uno de estos últimos días. Nuestro actor estaba cansado, alicaído, con pocos ánimos. Y se disponía a actuar con profesionalidad pero sin poner mayor interés. Esto de poner más o menos énfasis en la actuación es importante. Por ejemplo, al decir: “¡Oh Julieta mía!” si no se pone la suficiente emoción, queda una frase un tanto desvaída.


El caso es que el famoso actor salió al escenario con ánimos escasos, y empezó su actuación cumpliendo moderadamente bien su tarea. En esto, en un momento en que no actuaba, dirigió su mirada hacia el público, y vio que todos miraban a la parte del escenario donde la acción transcurría, excepto unos ojos que miraban hacia él.


Continuó la actuación, y poco después pudo repetir su mirada hacia el público y comprobó la misma situación. Había una persona del público que sólo le miraba a él. ¡Un admirador! Entonces cambió por dentro y decidió actuar muy bien, para que esta persona quedara contenta. Puso tanto empeño e ilusión que le salió la mejor actuación de su vida y recibió grandes y prolongados aplausos.


Es fácil aplicar esta experiencia en nuestra vida. El Señor nos mira con cariño uno a uno. Está pendiente de nuestra actuación. Y esto es un gran aliciente para que sus hijos renovemos la ilusión por agradarle.

Virtudes sobrenaturales
Algunas cualidades pertenecen al terreno de lo sobrenatural, son virtudes infusas y no se adquieren por repetición de actos sino por don gratuito de Dios. Permiten realizar actos superiores a las fuerzas terrenas (de ahí el nombre de sobrenatural). Estos actos se distinguen porque poseen una intención sobrenatural de amor y servicio a Dios.


Estas cualidades reciben los mismos nombres que las virtudes humanas correspondientes. Así, hay fe humana y fe sobrenatural, fortaleza humana y sobrenatural, etc. Por ejemplo, la virtud humana de la sobriedad mueve a comer y beber lo razonable; en cambio, la virtud infusa de la sobriedad invita a comer y beber como un hijo de Dios en presencia de su Padre y en consecuencia, además de una intención y agradecimiento nuevos, se añade a la comida alguna mortificación.


En este libro no se hacen distinciones entre ambos grupos de cualidades, aunque más bien se habla de las virtudes humanas.

A. CUALIDADES PARA EMPEZAR


Se agrupan aquí una serie de virtudes que tienen la particularidad de ser requisitos para dar los primeros pasos en cualquier asunto, incluso en el proyecto de ser mejores personas. Empezamos por la valentía, una cualidad bastante necesaria para lanzarse tras las metas.
QUIERO SER VALIENTE


San Juan Pablo II ha sido un gran papa que ha realizado abundantes tareas, ha escrito y rezado mucho. Entre su abundante predicación, hay tres palabras que todos recuerdan. Probablemente no sean las principales que propuso, pero han quedado grabadas en la memoria de los hombres. Las dijo cuando acababa de ser elegido Papa, en la misa que inauguraba su pontificado. Allí, en la homilía, pronunció estas famosas palabras: No tengáis miedo
.


Acabamos de ver que las cualidades se adquieren mediante repetición de actos, y sabemos que esto reclama algunas exigencias. Entonces el miedo al esfuerzo es uno de los primeros obstáculos para proponerse metas. Y san Juan Pablo II nos previene: No tengáis miedo: sed valientes.


Existe miedo, auténtico pánico, a muchas cosas: miedo a quedar mal en determinado ambiente, temor a fracasar en un ideal, terror a poner en peligro la propia comodidad o el bienestar adquirido, pavor al cansancio, a los disgustos, etc. Y esta abundancia de temores frena el avance, pues quien se fija demasiado en las dificultades se queda sin el tesoro.


Sólo los valientes se lanzan en busca de objetivos a pesar de los obstáculos previsibles o imaginarios. Por ejemplo, un mal estudiante desea en el fondo ser trabajador pero no lo intenta por miedo al esfuerzo que prevé. Igualmente un matrimonio no se propone hacer las paces porque intuye que va a ser costoso. Sería magnífico conseguirlo, pero…


En nuestro caso, mejorar las cualidades citadas en este libro es un beneficio interesante, que reclama superar unas dificultades: hace falta pagar el precio de repetir actos. Y entonces es preciso un mínimo de valentía para decidirse a empezar. Quiero ser valiente.

Comenzaba el siglo XX. Era época de grandes exploraciones. Peary acababa de conquistar el polo norte (1909). Amundsen y Scott organizaron sendas expediciones hacia el polo sur. Llegó primero Amundsen (1911) con pocos días de anticipación. Scott también lo consiguió, aunque al regresar le alcanzó la muerte.


Shackleton quiso ser el primero en atravesar la Antártida de parte a parte pasando por el polo, y organizó una expedición. Para reclutar gente insertó en los periódicos de Londres un anuncio que se ha hecho famoso. Decía así: Se necesitan hombres para viaje peligroso. Bajo sueldo, frío tremendo, largos meses de total oscuridad, peligro constante, retorno dudoso. Honor y reconocimiento en caso de éxito.

Shackleton pensaba que muy pocas personas acudirían a un proyecto con semejantes perspectivas (bajo sueldo, retorno dudoso, peligro constante, frío tremendo...). Nosotros pensamos igual que el famoso explorador. Nadie querrá ir. Sin embargo, la realidad fue diferente, y hubo grandes colas de personas que deseaban apuntarse. Shackleton comentó: Parecía que todos los hombres de Gran Bretaña estaban resueltos a acompañarme, tan abrumadora fue la respuesta.


En esa tierra había valientes en abundancia. Sólo un valiente se lanza a acometer grandes empresas. Sólo un valiente decide enfrentarse a sus defectos. Sólo un valiente emprende la búsqueda de Dios y se propone atrapar su amor. Por esto, Juan Pablo II decía: ¡No tengáis miedo! ¡Abrid, más aún franquead de par en par las puertas a Cristo!


En estas palabras, el Papa habla de abrir el corazón a Cristo. Esto incluye quitar los obstáculos que impiden su presencia en nosotros. Nos invita así a borrar los pecados del alma, como diciendo no tengáis miedo a confesaros. Apartad el temor a corregir vuestra vida y dejad paso a Jesús en vuestro corazón.


Desde luego, la vida con el Señor es menos cómoda porque exige tomar la cruz para seguir sus pasos. Por esto, es normal que haya un poco de miedo a abrirle el corazón completamente. Sin embargo, la vida con Jesús es un gran tesoro. Menos cómoda pero más feliz. Quiero ser valiente.


¿Cómo mejorar en valentía? Repitiendo actos. Pero, ¿qué actos? Pueden reunirse en dos grupos: acciones donde se superan temores, y obras donde se ejercite la fortaleza.

a) Superar temores.- Aquí los ejemplos son paralelos a los miedos:

- Frente al temor a quedar mal, puede ejercitarse la valentía en varios campos: hablar en público, hablar de Dios o de asuntos espirituales, manifestar que uno va a misa, ser muy sincero en la confesión, etc.

- Frente al miedo a perder comodidades o bienestar, uno puede ejercitarse con acciones de mortificación y de vida más sacrificada: Levantarse rápido de la cama, ver menos la tv, sentarse menos cómodo, trabajar intensamente, dar donativos, etc.

- Frente al temor a cambios y esfuerzos, ayudará realizar algunos cambios y algún esfuerzo…

b) Actuaciones donde se ejercite la fortaleza.- La fortaleza es la cualidad de acometer dificultades y resistir obstáculos (sale en el apartado C de este libro). Si una persona se acostumbra a esforzarse, se hace fuerte, y a la vez pierde temores o ve más fácil superarlos. Al adquirir el hábito de acometer dificultades, se pierde el miedo a los obstáculos venideros: “Que vengan, los afrontaré como otras veces”. La valentía es la parte de la fortaleza que supera la dificultad del miedo.


Otro ejemplo: Un hombre al que se le promete la libertad e incluso una carrera fácil a condición de que reniegue de los propios principios, o bien apruebe algo que está en contra de su honestidad respecto a los demás. Y también él responde «no», incluso frente a amenazas por una parte y lisonjas por otra. ¡He aquí un hombre valiente! (…) Deseo rendir homenaje a estos valientes desconocidos. A los que tienen el valor de decir «no» o «sí» cuando esto cuesta. A los hombres que dan un testimonio singular de dignidad humana y de profunda humanidad
.
c) Rechazar temores imaginarios.- Hay miedos que no se deben a obstáculos reales, sino a dificultades inventadas por la imaginación. Conviene saber que existen para quitarles importancia. Santa Teresa narra un caso que le sucedió con ocasión de fundar el monasterio de san José en Salamanca. Consiguió la licencia del obispo, alquiló una casa donde habían residido unos estudiantes, y partió hacia allá, acompañada por una monja algo mayor.

Llegaron a la casa que era grande, desbaratada y con muchos desvanes. Se encerraron en una habitación para pasar la noche, y con el cierre se tranquilizó la compañera, aunque no mucho pues enseguida volvió a inquietarse con una ocurrencia:
- Madre, estoy pensando, si ahora me muriese yo aquí, ¿qué haríais vos sola?
- Hermana, de que eso sea, pensaré lo que he de hacer; ahora déjeme dormir.


Pasar la noche en una casa grande y destartalada con un cadáver en la habitación era para ponerse a temblar. Pero santa Teresa reacciona a esas ideas inquietantes apartando con sensatez problemas imaginarios. Si llegara a haber un cadáver -cosa poco probable-, ya pensaré qué hacer; mientras tanto, durmamos. Hay dificultades que conviene prever para poner remedio. Pero no conviene pasarse en imaginar dificultades porque podrían paralizar el avance.

QUIERO TENER IDEALES


Puede haber hombres valientes pero que no les interese nada ir al polo sur. En este caso, no se apuntarían a una expedición de este tipo. Igualmente, para decidirse a ser mejores, además de valentía es necesario ser personas con ideales, con deseos de avanzar, de adquirir cualidades. Con el fin de una mejora personal, o de servicio, o de agradar más a Dios… La valentía debe aplicarse en una dirección, a favor de una meta.


Un ideal es un modelo, una meta, un fin; un ideal es un bien tan deseado por una persona que hacia él orienta toda la vida o buena parte de ella. Por ejemplo, un refresco puede ser un bien a veces muy deseado, pero no tiene categoría suficiente para ser un ideal, y nadie dedica meses de su vida a conseguirlo. En cambio, montar una empresa de refrescos ya es algo más serio y puede incluirse entre los ideales de alguien.


¿Quiero tener ideales? Hay tres maneras de responder a esto: se puede rechazar cualquier proyecto, para conservar una vida cómoda. También es posible conformarse con planteamientos reducidos, que reclamen poco esfuerzo. Y en tercer lugar, cabe aspirar a metas elevadas.


¿Entre estas posibilidades, cuál elegir? Por un lado, la comodidad y el conformismo mediocre empequeñecen el corazón y le restan capacidad de amor y de felicidad. Por otra parte, las grandes metas se presentan costosas… Probablemente, lo mejor sea combinar los tres caminos: Poseer algún ideal de categoría, que proporcione ilusión y empuje, y añadirle metas modestas para cada día. Además, habrá aspectos que se dejan tranquilos, pues sería locura intentarlo todo a la vez. Por ejemplo, una persona puede tener como ideal de su vida el servicio a Dios y al prójimo. Esta gran meta puede ir acompañada del propósito modesto de cumplir un horario donde haya tiempo para Dios y para los demás. Y a la vez, uno deja a un lado su intento de aprender japonés pues este ideal puede esperar de momento. En cualquier caso, conviene tener alguna meta que proporcione ilusión y empuje a las actividades. Quiero tener proyectos en mi vida. Quiero tener ideales.


Una decisión más difícil es inclinarse por unas metas u otras, entre los muchos tipos posibles: ideales profesionales, sociales, familiares,  deportivos, culturales, etc. No es posible alcanzar todos, por la escasez de tiempo y porque algunos son incompatibles. Por ejemplo, la decisión de estudiar facilita una aspiración profesional y a la vez dificulta ser el rey de la diversión.


En los Evangelios aparece el ejemplo de una persona que tenía en su vida unas metas poco elevadas, y recibe un insulto del Señor que le llama insensato. Se trata de un personaje imaginario, protagonista de una parábola: Un hombre rico tuvo una gran cosecha y decidió construir graneros mayores donde guardar sus bienes. Después, continuó diseñando su futuro: Entonces le diré a mi alma: alma, ya tienes muchos bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo bien
.

Éstos eran sus proyectos: descansar, comer, beber, pasarlo bien. Metas de tan poca categoría que, si se permite decirlo, coinciden con los deseos de una vaca: comer, beber y estar a gusto. Ideales vacunos.


Jesús, disgustado con este hombre, continúa su parábola explicando lo que el Señor piensa de él: Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quien será? Así ocurre al que atesora para sí y no es rico ante Dios
. Con estas palabras, Jesús nos impulsa a dirigir mirada y esfuerzos hacia ideales que perduren después de la muerte. Y califica de insensato a quien actúa de otro modo.


Es conveniente tener metas materiales, pero el Señor nos invita a elevar las aspiraciones de modo que los proyectos terrenos vayan acompañados de intereses superiores. No somos vegetales ni vacas, y nuestras ilusiones deben ser más elevadas. Somos hombres, es decir, seres materiales y espirituales. Necesitamos ideales espirituales que levanten nuestra alma del polvo del camino. La dignidad humana reclama planes espirituales y metas altas. Quiero tener ideales elevados.


Si uno quiere aspirar a lo máximo, ¿qué objetivo debe fijarse? ¿Cuál es el mayor ideal posible? La respuesta es sencilla: será mejor aquél que coincida con el mayor bien que puede desearse. Y ahora no hay dudas: quien busca al Señor posee el mayor de los ideales: Dios mismo. El Señor es el mayor de los bienes y el ideal más grande.


Esta meta se puede expresar de varios modos. Por ejemplo, cuando alguien afirma que su mayor ilusión es la felicidad o el cielo, el ideal sigue siendo Dios, sólo que ahora se expresa el bien alcanzado al llegar a Él. La misma aspiración es conocer y amar al Señor, pues éste es el modo de unirse a un ser espiritual. Igualmente, el ideal de santidad equivale a imitar a Dios, unirse a Él, amarle, agradarle, etc. Este proyecto se concreta un poco cuando se expresa es servir al Señor o darle gloria, que son muestra de amor.

El mismo Dios aclaró en una ocasión cuál debe ser el principal de nuestros deseos. Preguntaban al Señor: - ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? Jesús respondió: - El primero es: Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Con estas palabras, Jesús nos recuerda el punto más alto en la escala de valores, lo que debe anteponerse a lo demás orientando la actuación.
Después viene el amor al prójimo y otros ideales más o menos importantes. Entre ellos, el deseo de adquirir cualidades ocupa un lugar destacado, pues el Señor desea que sus hijos seamos virtuosos. De modo que al avanzar en los distintos hábitos buenos que aparecen en este libro, también agradamos a Dios; siempre que nuestra intención sea ésta y no el orgullo propio.


En cualquier caso, el deseo de adquirir cualidades es siempre bueno, pues mejor es coleccionar virtudes que defectos. A fin de cuentas o se alcanza una cualidad o el vicio correspondiente. O uno es amable, trabajador y servicial o no lo es. Y puestos a elegir, tomemos el bien. Quiero tener ideales.


Puede añadirse que tener ideales no es una cualidad exactamente, sino requisito para empezar a adquirirlas. Un ideal no es una virtud que se ha conseguido sino un bien que aún no se posee, pero se pretende. No es poca cosa este deseo: es un primer paso en el camino. Quiero adquirir cualidades.


¿Me interesa tener ideales grandes? Algo ya se ha comentado, pero el capítulo siguiente añade una cualidad interesante.
QUIERO SER MAGNÁNIMO


Esto de ser magnánimo suena peligroso. Se trata de poseer un ánimo elevado, capaz de proponerse grandes metas. Bien, pero... Pero esto implica abundantes esfuerzos. Con lo que la comodidad protesta, y el egoísmo se siente afectado. Es cierto. La magnanimidad reclama esfuerzos y se opone al conformismo, de modo que surgen rechazos interiores por parte de personas un tanto aburguesadas.


Esto sucede cuando la mirada se centra en los obstáculos, en vez de dirigirse hacia las metas. Si uno se fija demasiado en pegas y dificultades, se paraliza. Si uno se focaliza en los inconvenientes, descarta los ideales. Así que conviene descubrir los beneficios de esta virtud para animarse a ejercitarla. Porque de una virtud se trata, y por tanto es algo interesante.

Beneficios de la magnanimidad
¿Para qué proponerse metas grandes? Para realizarlas. ¿Y qué gano con hacer grandes cosas? Se consiguen varios beneficios:

a) Como el ideal es grande, puede hacer el bien a mucha gente. Y sólo esto ya es una ventaja maravillosa.

b) La magnanimidad robustece a las demás cualidades: Con un ánimo grande, es fácil superar los obstáculos menores de la vida. Esta virtud da bríos para cualquier ideal, grande o pequeño. Quiero ser magnánimo.
c) Es mejor hacer un bien grande que uno pequeño. El principio básico de la vida moral es: haz el bien y evita el mal. Una consecuencia sería: pon especial interés en hacer el bien grande y evitar el mal grande. Así que la magnanimidad enlaza con el primer principio de la moral, e influye en muchos aspectos de la vida.
d) Se mejora la propia dignidad y honor. Honor y reconocimiento en caso de éxito, decía el anuncio de Shackleton. Y es normal que sólo haya condecoraciones cuando el éxito ha sido en grandes asuntos.

La buena fama, el honor y la dignidad son algo bueno. Serían malos si fueran falsos, inmerecidos. Serían malos si por estas cosas uno se volviera orgulloso y despreciara a los demás. Pero de partida son algo bueno.


El honor y la fama son el premio social de la virtud, y es bueno que una sociedad aplauda a quienes se comportan acertadamente en grandes cosas, porque así el bien se promueve. Conviene fomentar el bien y rechazar el mal. De modo que no haya miedo a obrar bien sino a obrar mal.
e) Agrada a Dios. Que quiere otorgar grandes dones a sus hijos para que hagamos mucho bien y ganemos abundantes premios. Él desea que sus hijos triunfen. Quiere que usemos sus dones para hacer mucho bien en el mundo, y así condecorarnos en el cielo. Desea para sus hijos los máximos honores. Y le disgusta que uno encoja su ánimo y se acomode a un esfuerzo limitado. Quiere hijos valientes. Quiere su Majestad y es amigo de ánimas animosas
. Quiero ser magnánimo.

Con esperanza
Uno puede desear la realización de grandes cosas, pero no lo intenta si le falla la esperanza. Precisamente aquí interviene la magnanimidad apuntalando la esperanza. El ánimo elevado propio de la magnanimidad incluye la confianza necesaria para llevar a cabo esas grandes cosas que se propone.

La magnanimidad fortalece la esperanza; mientras que la esperanza es requisito para que la magnanimidad actúe. Con un detalle diferenciador: la esperanza también se necesita para realizar metas pequeñas; mientras que en este caso no interviene la magnanimidad.


Disponemos de un ejemplo evangélico. “Se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró ante él para hacerle una petición.  Él le preguntó:

— ¿Qué quieres?

Ella le dijo:

— Di que estos dos hijos míos se sienten en tu Reino, uno a tu derecha y otro a tu izquierda.

Jesús respondió:

— No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?

— Podemos”.


Este “podemos” muestra un ánimo grande, dispuesto a seguir a Jesús a cualquier parte. La perspectiva de sufrimientos -cáliz- no frena la disposición decidida de estos dos apóstoles. Quieren seguir a Jesús como sea, y se lanzan animosamente: ¡podemos! Este espíritu audaz nos cae bien. Quisiéramos ser así de magnánimos y lanzados.

Quizá el Señor nos pregunte en algún momento: ¿Quieres seguirme?, ¿te animas a ser santo, a ser de los míos? Y cada uno responderá afirmativamente con más o menos firmeza. Ojalá la fuerza de nuestra respuesta sea tan grande que robustezca el ánimo e impulse nuestra decisión.

En lo ordinario
La magnanimidad no se opone a llevar una vida ordinaria, ni a cuidar las cosas pequeñas. Uno podría pensar: “Me ocupo de los grandes asuntos, y desprecio las nimiedades”. Sería un error, porque los grandes proyectos incluyen la realización de muchas labores menores. Si uno las descuida, el gran ideal se tambalea.


En este terreno conviene recordar a María y José. Sacaron adelante la gran tarea de educar al Hijo de Dios, y lo hicieron de un modo muy natural, incluso vulgar, sin aparatosidad. Es un ejemplo para hacer convivir la magnanimidad con la humildad.


¿Es posible lanzarse a grandes empresas en una vida corriente? Es un asunto más habitual de lo que parece, y hay un ejemplo frecuente: tener hijos. Algunos matrimonios se conforman con un hijo o dos, y suele decirse que lo hacen para disponer de más dinero, aparatos y comodidades. Puede ser. Pero a veces es simplemente por falta de empuje, por un ánimo encogido. Sacar adelante una familia amplia es una gran misión, y decidirse a ello reclama el ejercicio de la magnanimidad.


Otro ejemplo: casarse (para siempre). Entregar la propia vida a una persona con la que uno se compromete a convivir y amar en adelante. Es una decisión importante que reclama un ánimo grande. Los débiles no quieren compromisos firmes y sólo se unen por un tiempo. Un ejemplo parecido de magnanimidad es dedicar la vida entera a Dios, aceptando el desafío amable de una vocación.

¿Cómo mejorar en esta virtud? El sistema directo es lanzarse a por grandes proyectos, ejercitando esta cualidad. ¿Y si me excedo proponiéndome ideales que me superan? Pues no pasa nada. Se empieza de nuevo con otra meta y adelante. Intentar fines elevados no sienta mal. Peor es quedarse temeroso en un rincón.

¿Puedo practicar con metas pequeñas? Aquí topamos con una dificultad nueva. Otras virtudes se pueden ejercitar primero en detalles asequibles, para luego pasar a tareas mayores. En cambio, esta virtud se practica lanzándose a grandes empresas, así que las pequeñas metas no son ejercicio de magnanimidad, y parece que no hay entrenamientos fáciles en esta cualidad. Sin embargo, una meta menor puede ser grande para un ánimo encogido, y en este caso sería un progreso en magnanimidad.

En cualquier caso, cabe avances indirectos, desarrollando las virtudes que favorecen esa actuación. Por ejemplo, ejercitando la esperanza, la constancia, el optimismo, la fortaleza, la fe…
También ayudará contar con apoyos humanos y sobrenaturales. En especial, interesa considerar frecuentemente la filiación divina. Si uno se sabe amado y protegido por Dios, es fácil que se lance a las grandes empresas que el Señor desea.

*      *      *


Hemos visto unas cualidades necesarias para comenzar el camino: la valentía y la magnanimidad hacia un ideal grande. No son las únicas necesarias. También es preciso ser personas inteligentes y libres. Inteligentes para localizar los verdaderos bienes. Libres para decidirse por ese sendero. Así nacen los dos siguientes capítulos.

QUIERO SER LIBRE


Desde luego, sin duda. “Quiero ser libre” es una frase que nadie discute. Libertad es una palabra que decididamente nos gusta oír. Somos partidarios de sus ventajas y bondades.

Sin embargo, aunque la libertad sea algo estupendo, se observan aspectos menos claros. Por ejemplo, un asesino o un ladrón son también libres pero su libertad así empleada nos parece mal y procuramos privarles de ella parcialmente metiéndolos en la cárcel. Así pues, queremos ser libres pero, ¿qué significa esto?, ¿queremos ser libres para robar? Las dudas aumentan si uno se pregunta: ¿no somos ya libres?... ¿Qué deseamos entonces?

Realmente ya somos libres: tomamos nuestras decisiones, las ponemos en práctica, y respondemos de nuestros actos. Pero al mismo tiempo cada uno reconoce en su interior un deseo de mayor libertad, de que esta cualidad mejore en nosotros. Entonces, si puedo ser más libre, ¿de qué quiero liberarme? Respondiendo a esta pregunta, se clarifican algo las demás cuestiones. Veamos algunos casos.

Quiero liberarme de mis caprichos

¿De mis caprichos?, ¿de esto hay que liberarse? Sí, porque de una esclavitud se trata. Una esclavitud quizá fácil de detectar: no puedo pasar sin esta bebida o comodidad, sin esta diversión o película. Me gusta y tengo que tomarlo. ¿Es obligatorio ir a la discoteca, llevar poca ropa, llegar tarde a casa, fumar droga? Dejarse llevar por las apetencias se parece a la sujeción de los instintos propia de los animales, y aleja de la verdadera libertad.

No es fácil liberarse de esta esclavitud. Requiere un ejercicio de dominio propio realizando acciones que no agradan: privación de caprichos, pequeños sacrificios o mortificaciones. Quien obra de este modo no se hace daño a sí mismo sino que se procura un bien, pues estas exigencias nos benefician. Ayudan a conseguir un equilibrio entre deseos y dominio, adquiriendo un señorío y libertad envidiables.


¿Quiero ser libre ante mis caprichos? “Sí, pero...; desde luego me gustaría liberarme de esa esclavitud, pero veo venir abundantes esfuerzos y…” Ante este temor, habrá que ejercitar la valentía y autoanimarse, hasta afirmar “quiero ser libre”.

¿Quiero liberarme de mis sentimientos?

¿De los sentimientos hay que liberarse? No, no se trata de quedarse sin ellos -sería horrible-. Lo que interesa es que no dominen nuestra actuación por completo, como se ve en los ejemplos siguientes. El odio hacia una persona es un sentimiento que conviene quitar o controlar. Lo mismo puede decirse del sentimiento amoroso entre jefe y secretaria; conviene apartarlo. Al contrario, es bueno fomentar el amor hacia los hijos, hacia la mujer o marido propios, e igualmente interesa alimentar el amor a Dios. Conviene promover los sentimientos que mueven a obrar bien, y frenar los que invitan al mal.
El hombre debe buscar el verdadero bien guiado por su inteligencia. Los sentimientos en buena parte son instintivos, y dejarse dominar por ellos es una pérdida de libertad que se parece al caso de quién es esclavo de sus caprichos. No se trata de quedarse sin gustos ni sentimientos, sino de adquirir un señorío sobre ellos.

¿Cómo dominarlos? El hombre mejora a base de realizar buenas acciones. Repitiéndolas se adquieren las cualidades y mejoran los sentimientos. Por ejemplo, en el caso del odio, esta inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas hacia alguien. Para cambiarlo habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo: recordar o imaginar aspectos buenos; e intentar olvidar desaires y errores (que el diablo procurará recordar).

Una sorpresa. Aparece aquí un motivo para no mirar pornografía. Esas imágenes deforman la realidad presentando a seres humanos como objeto de deseos egoístas en lugar de personas dignas de amor y respeto. Esas miradas introducen en el hombre un modo equivocado de pensar y reaccionar. En cambio, no mirar esas imágenes ayuda a mantener un corazón con buenos sentimientos hacia los demás.


No deseo ser esclavo de mis gustos ni de mis sentimientos. No estoy obligado a odiar, ni a enfadarme, ni a enamorarme de cualquiera. Quiero liberarme de los malos sentimientos.

Quiero liberarme del mal, del pecado

¿De todos los pecados? Sí, aunque apetezca robar joyas, criticar, u otro pecado. Será placentero, pero en el corazón queda la certeza de que robas, mientes o murmuras. Un ladrón no es más feliz, un borracho tampoco. No son hombres mejores, ni más libres.

No es más libre quien obra mal. Al contrario, todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
. Estas palabras del Señor son muy clarificadoras. Fijémonos en un vicio o virtud cualquiera, por ejemplo en el defecto de la pereza. Quien se deja vencer por ella se vuelve perezoso y le cuesta más obrar bien. La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado
.


En cambio, quien se esfuerza por dominar su pereza, cada vez la supera con mayor facilidad. Y lo mismo sucede con cualquier otra virtud o defecto: los hábitos buenos proporcionan soltura para obrar bien. En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre
. Hasta llegar a la mejor libertad, la del hombre perfecto, Jesucristo, que siempre escogía el bien.


Suele definirse la libertad como capacidad de elegir el bien. En cambio, la elección de un mal muestra que hay libertad pero una libertad defectuosa. Del mismo modo que un pensamiento equivocado muestra que hay inteligencia pero una inteligencia inferior.


En consecuencia, quien contribuye a que otro haga el mal no le hace más libre sino menos. Y quien anima a otro a comportarse bien favorece su libertad. Elegir el bien nos conviene, nos hace mejores y más libres. Optar por el mal nos esclaviza. Por esto, del mal hay que liberarse, y así lo pedimos al rezar el padrenuestro.

Queremos liberarnos del mal pero notamos que a veces no es fácil, porque el pecado realmente esclaviza. Sin embargo, en este punto surge una maravillosa sorpresa: podemos borrar los pecados mediante la confesión. Y así este sacramento aumenta la libertad del hombre pues nos libra del pecado y proporciona fuerzas para evitarlo. La confesión es un don divino liberador.

Quiero ser libre

Estas tres palabras aseguran el deseo de liberarse de varias esclavitudes, que pueden resumirse así: “no quiero ser esclavo de gustos y caprichos incorrectos, aunque sean míos”. Dicho en positivo: “quiero acertar con lo verdaderamente bueno, y alcanzarlo con mis decisiones”. Así, mi libertad estará bien empleada, y así quiero ser libre. Quiero escoger el bien. Elijo el bien. Quiero ser libre: deseo que mi capacidad de optar por el bien aumente.


Puedo tomar el bien. No estamos obligados a pecar. Es falso que no haya otra solución. Una táctica del diablo es hacer creer al hombre que no queda otra salida sino pecar. El demonio no desea ser derrotado y con esta maniobra obtiene la victoria más fácilmente. Pero en verdad somos libres y podemos elegir el bien aunque las circunstancias sean difíciles. Quiero ser libre. Puedo elegir el bien y lo atrapo.


La manera más sencilla de acertar con lo conveniente es procurar cumplir la voluntad de Dios. Tengamos en cuenta que el Señor es infinitamente sabio, y nos quiere intensamente (hasta el punto de entregar su vida en la cruz por nosotros). Entonces, con su sabiduría conoce perfectamente lo que nos conviene, y su voluntad desea para nosotros lo mejor. Por esto, quien reza “hágase tu voluntad” acierta con lo mejor; y si se guía por esta voluntad divina adquiere facilidad para elegir el bien: es más libre.


Dentro de los bienes posibles, quiero tomar el mejor, el más grande, y éste es Dios mismo. Quien elige a Dios, opta por el mayor bien y mejora su libertad
. Asimismo, las decisiones que nos acerquen más al Señor, nos hacen también más libres. Y quien dedica su vida a Dios alcanza gran libertad, pues escoge el mayor bien posible y se dirige a Él decididamente, hasta participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios
.

El ejemplo más patente lo tenemos en santa María. Nuestra Señora se entregó a Dios afirmando he aquí la esclava del Señor
. Y con esa aparente esclavitud a la que dedicó su vida, alcanzó el mayor bien y libertad posibles.

QUIERO SER INTELIGENTE


En este punto hay varias posibilidades. Muchas personas se consideran bien provistas en este terreno, y no se plantean mejorar; incluso piensan que aquí nada puede hacerse si uno no está dotado de nacimiento. Otros quizá prefieren tener buen corazón, como si la inteligencia y la bondad fueran incompatibles. Incluso alguno asegurará que no le interesa ser inteligente sino divertirse y pasarlo bien, y para esto no hacen falta muchas luces.

Así que en este tema nos toca pensar un poco para aclarar lo que deseamos. Asunto curioso, que para decidir si queremos ser inteligentes hay que emplear el entendimiento y sopesarlo bien. Veremos.


Se oye hablar de varios tipos de inteligencia: teórica, práctica, emocional, analítica, espacial... En cualquier caso, se trata de alcanzar la verdad. La inteligencia es la facultad que descubre la verdad, sea una verdad teórica, práctica, sentimental... La verdad es el fin del entendimiento
. La meta no es pensar mucho ni pensar rápido, ni elaborar ideas brillantes o emocionantes o bien estructuradas. Estas cosas pueden ayudar, pero lo principal es que las conclusiones sean verdaderas. La persona inteligente es la que alcanza la verdad con más perfección.

El conocimiento de la verdad es el fin del entendimiento y lo que debe pretender quien lo ejercita. ¿De qué sirve una idea magnífica, agradable, brillante..., si es falsa, equivocada, falaz?, ¿a dónde conducen razonamientos espléndidos pero erróneos? Lo principal de un pensamiento es que sea acertado. No se trata de ser inteligentes en el sentido de poseer mucha velocidad de pensamiento o capacidad de análisis o de relacionar conceptos. Lo decisivo es llegar a la verdad.

Por tanto, poseerá una inteligencia mejor quien más acierte con la realidad, aunque sus planteamientos sean menos deslumbrantes o algo lentos. Por esto, el mayor de los tontos es el diablo, que emplea su poderosísimo intelecto en alejarse de la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla la mentira, de lo suyo habla, porque es mentiroso y el padre de la mentira
.


Ahora estamos en condiciones de afirmar con más claridad nuestro deseo de ser inteligentes: “quiero llegar a la verdad”. Sin embargo, aún permanece la duda de si esta capacidad es algo inamovible, o si es posible mejorar. Es cierto que unas dotes de nacimiento son importantes en el campo intelectual. Pero se trata de acertar con la verdad, y esto puede hacerlo estupendamente quien pide consejo, o aprende lo que otros han descubierto. De modo que una persona poco dotada puede encontrar la verdad, si posee algo de humildad y reflexiona un poco.


Humildad primero, para no aferrarse demasiado a las propias ideas. El pensamiento debe tener la humildad de amoldarse y regirse por la realidad, si no quiere acabar en el error o en la locura. Cuanta más inteligencia posea uno, mayor debe ser su humildad, para huir de las ideas brillantes pero falsas, y declarar algo tan difícil como "reconozco que me he confundido".


Humildad también para aprender de los demás. En particular conviene fijarse en las personas de buenas costumbres, y en los escritos y vida de los santos. También interesa el trato con Dios en la oración, pues en Él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia
, y el Señor desea ilustrar a sus hijos.

Un modo eficaz de alcanzar la verdad -y así mejorar el intelecto- es aprovechar los descubrimientos que otras personas han alcanzado anteriormente. Por esto, durante siglos los profesores y maestros se esfuerzan en comunicar la sabiduría humana a sus alumnos. Los métodos empleados varían más o menos, pero en definitiva se trata de transmitir los conocimientos acumulados por la humanidad.


Por su parte el alumno ejercita su intelecto mediante el estudio. Con el estudio, el hombre reflexiona sobre una realidad teórica o práctica, saca conclusiones y memoriza las ideas que más tarde servirán de base para nuevos avances. El estudio es un medio importante para ejercitar la inteligencia y aproximarse a la verdad.

*      *      *


Veamos unas breves respuestas a las dificultades que surgieron en el primer párrafo de este capítulo. En primer lugar, la inteligencia no está reñida con la bondad de corazón. El problema puede darse en el caso del orgulloso que desprecia a los demás. Pero despreciar a los demás es poco inteligente porque no se descubre la verdadera dignidad de la persona humana. La persona inteligente descubre la verdad y en este caso, la verdad es que se debe tratar bien a los seres humanos.


En cuanto a la segunda dificultad, inteligencia y diversión no se oponen. Aparentemente sí pues el estudio y la reflexión son medios para conocer la verdad, y parecen opuestos a la diversión. Es cierto que una persona inteligente no desea el tipo de diversión desenfrenada que hay en algunos ambientes, pues se da cuenta que en verdad ese modo de descansar no le conviene. Pero a la vez reconoce la necesidad del descanso para seguir trabajando bien. Y como es lista encuentra maneras interesantes de pasarlo bien sin los excesos que perjudican.

*      *      *

Retomemos el hilo central que une estos capítulos. Estamos analizando algunas cualidades que nos interesa adquirir, y se ha comenzado con los hábitos que facilitan empezar el camino. Veíamos que necesitamos inteligencia y libertad para elegir las metas, y hace falta valentía para lanzarse hacia esos ideales.

Además, nos interesa la prudencia, para decidir los mejores pasos que conviene dar en pos de esos fines, que conducen hacia la felicidad. Así se originan los dos próximos capítulos: quiero ser prudente y feliz.

QUIERO SER PRUDENTE

“¿Ser prudente? No me interesa. Es cosa de viejos y soy joven. Prefiero la aventura, la audacia”. Así puede ser una respuesta, bastante razonable para quien desconoce esta virtud. Sin embargo, la prudencia no se opone a la valentía. Es una virtud y las virtudes se apoyan, no se estorban.


Entonces, ¿qué significa ser prudente? La prudencia es la virtud, que en cada situación discierne lo bueno de lo malo
, dirigiendo la conducta de acuerdo con la verdad y el bien, para acertar en las decisiones. Con ella se clarifica el fin y se busca la manera más favorable de llegar a él. Con palabras del Catecismo: La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo
. La prudencia facilita tomar decisiones acertadas en las diversas circunstancias de la vida. Es el recto conocimiento de lo que se debe obrar. Algo muy interesante.


Ante una situación determinada, la inteligencia busca el modo de actuar correcto y emite un juicio -esto es bueno o malo, esto es mejor o peor-. Este juicio moral sobre la bondad o maldad de una acción se llama conciencia. A base de emitir juicios certeros, se adquiere rapidez y facilidad, una costumbre buena o virtud, llamada prudencia, que es el hábito de la conciencia recta, la facilidad de la inteligencia para distinguir enseguida el bien.

Deliberar

La virtud de la prudencia se ejercita en dos etapas: deliberar y decidir. El primer paso es la deliberación: se reflexiona atentamente en la situación real, las soluciones posibles, y las ventajas o inconvenientes de inclinarse en un sentido u otro.


Antes de actuar hace falta pensar un poco, al menos un instante. ¿A dónde quiero ir?, ¿qué camino sigo?... En una deliberación hay tres modos de actuar: considerar la experiencia, pedir consejo, prever las consecuencias. En asuntos elementales no hace falta dar esos pasos sino que basta una decisión inmediata. Pero en temas de cierta envergadura una persona prudente sigue esas tres pautas, que ahora vemos más despacio.

a) Atender a la experiencia.- ¿Qué ha sucedido en casos similares?, ¿qué medida fue más eficaz otras veces?, ¿cómo lo resolvieron otros que se enfrentaron a las mismas dificultades? Esta experiencia hace que los ancianos suelan ser más juiciosos. Y por esto, diferentes pueblos y culturas coinciden en prestarles oído, en parte por el respeto natural propio del cuarto mandamiento, pero también como medida prudente. La vejez no es garantía de acierto en las decisiones, pero la experiencia acumulada es un valor importante que conviene atender; sobre todo si se trata de personas que lleven tiempo haciendo el bien.


El esfuerzo constante en agradar a Dios es garantía de sensatez, como afirma la Escritura: he llegado a ser más docto que todos mis maestros, porque tus preceptos son mi meditación. Tengo más discernimiento que los ancianos, porque guardo tus mandatos
. Interesa mucho la experiencia y consejo de los santos.
b) Pedir consejo.- Se aprovecharán las ideas y aciertos de los demás -su experiencia- si se tiene la sabiduría de pedir consejo: se expone el caso a personas de buena formación y costumbres; se escucha su parecer; y se decide con más elementos de juicio. Es posible seguir o no el consejo, pero un mínimo de prudencia invita a escuchar esas opiniones valiosas. Quien sólo se oye a sí mismo ‑"no atiende a razones"- manifiesta cierto irrealismo en su vida: la fantasía de pensar que siempre acierta y que los demás siempre se equivocan.

c) Prever las consecuencias.- La deliberación incluye por último prever las consecuencias de los actos. Una reflexión lógica para acertar en las decisiones. ¿Qué sucederá después?, ¿a dónde me conduce esto?


Un breve relato ilustra la importancia de estas previsiones: La narración comienza en un país lo suficientemente lejano para situar una fábula, y lo bastante cálido para que no se queje el protagonista. Era una vez un escorpión que gustaba de pasear ejercitando sus numerosas patas. Así, paso-paso-paso-paso a paso-paso-paso-paso llegó un día a la ribera de un río. Y pensó en voz alta:

- ¡Me encantaría cruzar a la otra orilla! Pero no sé nadar.


Le oyó una rana que por allí había, y después de intercambiar los saludos que una esmerada educación reclama, dijo:

- Si quiere se sube encima de mí y le paso al otro lado.

- ¡Que gran idea! ¡Estupendo!

- Pero le advierto que no me pique con su cola porque nos ahogaríamos los dos.

- ¡Por favor señora rana, qué cosas tiene Vd.! Los escorpiones sólo comemos ranas ariscas, hurañas y pendencieras. Nunca a damas tan distinguidas como Vd.


Puestos de acuerdo, comenzó la singular navegación. Despacio, despacito, la travesía progresaba mientras iban charlando de esas cosas que los escorpiones y las ranas comentan... En esto, hacia la mitad del riachuelo el escorpión da un picotazo a la rana con el aguijón de su cola. Atontada ella por el veneno empieza a hundirse y dice:

- ¿Por qué lo has hecho? ¿No ves que te hundirás? ¿Por qué...? glu, glu... glu.

- No sé. No sé... glu, glu, glu.


Y la antigua fábula del escorpión y la rana termina así; por defunción de sus protagonistas. La falta de responsabilidad del escorpión hizo que no mirase las repercusiones de sus actos. Se dejó llevar por el capricho del momento, y su imprudencia trajo consecuencias terribles para ellos; y para nosotros que vemos ir al traste lo que hubiera sido una bonita fábula. Conviene por tanto estar atentos a las consecuencias de nuestros actos. Quiero ser prudente.

Decidir

No basta con deliberar mucho. Para ser prudentes también hay que decidirse. La prudencia exige ordinariamente una determinación pronta, oportuna. Si a veces es prudente retrasar la decisión hasta que se completen todos los elementos del juicio, en otras ocasiones sería gran imprudencia no comenzar a poner por obra, cuanto antes, lo que vemos que se debe hacer
. Deliberar sí, pero con vistas a elegir.


Se ve que la sabiduría popular ha meditado mucho en esta virtud de la prudencia, porque también sobre el aspecto de decidirse hay otra fábula curiosa: Cuenta la leyenda que el asno de Buridan tenía mucha hambre y mucha sed. A su izquierda había un montón de hierba y alfalfa jugosas. A su derecha una tina con agua fresca. El famoso burro empezó a deliberar:

- ¿Como o bebo?

- ¿Bebo primero y después como?

- ¿Como primero y bebo después?


Nunca llegó a decidirse, y también esta fábula termina por defunción del protagonista. Deliberar es importante pero también hay que optar por un camino y seguirlo.


Para animarse a elegir con prontitud arrinconando dudas, se puede observar que la inactividad ya es una determinación. El permanecer quieto ya es una opción escogida, aunque no sea claramente deseada. Cuando se trata de realizar algo o no, mientras no se elige sí, se escoge no. Si alguien duda entre estudiar o no, hasta que no empiece, su elección es no hacerlo. Quien no acaba de decidirse, en realidad opta por una negativa.

Fijémonos en un asunto importante: la respuesta a una llamada de Dios. Cualquier vocación divina exige deliberación, pues se trata de comprometer la vida entera para siempre. Pero si la resolución se retrasa, en realidad se opta por un rechazo ‑inconsciente quizá‑ a la voz del Señor. Y es una pena que por falta de decisión se quede alguien privado de las gracias estupendas que Dios da a sus elegidos.


En el caso del burro la duda estaba entre dos cosas de valor similar, comer o beber. Sin embargo, otras veces no es así. Hay casos donde una de las opciones es de tal categoría que invita a resolver la duda en su dirección. En el ejemplo anterior, la vocación requiere un tiempo para pensarlo, pero es tal la grandeza de la llamada que si la duda se prolonga, es mejor decidir afirmativamente y alcanzar ese tesoro. Al principio puede haber duda de si Dios llama, y conviene deliberar para que la decisión no sea fruto de un capricho momentáneo. Pero si la duda se prolonga es señal de que Dios pone esa inquietud en el alma, y como la vocación es algo maravilloso, la mejor decisión es inclinarse por el sí.


Otro ejemplo es la duda sobre el nacimiento de un nuevo bebé. Traer un hijo al mundo es una de las cosas más grandes y valiosas de esta vida, y lo normal será que la elección se incline hacia el aumento de la familia. Cabe encontrar motivos desfavorables, de tipo económico o social, o de simple comodidad propia, y sobre todo está presente la fortísima propaganda en contra que hay en algunas sociedades decadentes. Aún así, la grandeza de traer un hijo al mundo es de tal categoría que lo razonable es decidir afirmativamente. Además hay otro dato que inclina fuertemente la balanza en esta dirección: tener un hijo es una decisión de la que nadie se arrepiente.

Escala de valores correcta

Deliberar y decidir son aspectos primordiales de la prudencia, pero hay algo todavía más básico. Es preciso tener metas correctas. Pues si se toman decisiones con vistas a una finalidad malvada, la prudencia será perniciosa, como en el caso del ladrón que prepara un robo perfecto. Es necesario, pues, cuidar la formación de una escala de valores correcta, para dirigir los pasos hacia lo que realmente es bueno.


Las metas por tanto deben ser correctas, pero ante todo debe haberlas. Quien carece de ideales en su vida navega a la deriva del capricho o a la veleidad del instante, gobernado por la frivolidad y superficialidad. Algo parecido a los niños pequeños que sólo atienden a lo inmediato. Me gusta, lo tomo. No me gusta, lloro. No prevén el alcance de sus acciones pues carecen de criterios o metas. Vuelve a salir la necesidad de tener ideales.


En resumen, una persona prudente delibera lo necesario sin precipitarse, sabe pedir consejo, mira las consecuencias de sus actos, toma decisiones con la rapidez conveniente, y posee una escala de valores correcta que orienta su actuación. Con la práctica, esos aspectos se ejercitan con ágil naturalidad. Quiero ser prudente.

Un detalle final. Las virtudes se ayudan entre sí, pero la prudencia influye de modo especial. Suele decirse que es madre y conductora de todas
, y orienta en cada circunstancia el ejercicio correcto de ellas
. Supongamos por ejemplo una persona muy laboriosa. La prudencia le dirá: ahora debes trabajar, ahora tienes que atender otras obligaciones ‑de oración, de apostolado, de familia, etc.- Una persona muy trabajadora pero imprudente dejaría sin cumplir estos deberes, cayendo en un defecto de laboriosidad que puede llamarse "profesionalitis". Quiero acertar en mis decisiones, quiero ser prudente.
QUIERO SER FELIZ

Desde luego. Sin duda. Lo decimos claramente: "quiero ser feliz". Sin embargo, a la vez que lo afirmamos con energía, surge en nuestro interior una vacilación, una inquietud, porque intuimos que este deseo no es fácil de alcanzar.


Vemos a nuestro alrededor gente que no parece feliz. En nosotros mismos apreciamos que falta algo, y que esa ausencia no se llena con cualquier cosa. Y concluimos que la felicidad está oculta por algún secreto. Sin embargo, cuando se descubre el secreto, sorprende por su sencillez, pues sólo hay tres maneras de equivocarse y sólo un modo de ser felices. Esta rotundidad numérica reclama las oportunas explicaciones que ahora vemos.

Los tres caminos equivocados

a) El error de buscar la felicidad en los bienes corporales y materiales.- El hombre es un ser a la vez corporal y espiritual, y nuestra felicidad es incompleta si sólo se atiende a lo material. Por ejemplo, ¿quién será más feliz: el que tiene muchos bienes externos, o quien es mejor persona? Lo sabemos bien: es más feliz quien es mejor persona, quien posee mayores cualidades interiores. Los bienes del alma proporcionan mayor felicidad que los bienes materiales.

b) El egoísmo.- Amarse a sí mismo es correcto. Lo malo es amar sólo a uno mismo. El corazón humano ha sido creado para amar, y amarse sólo a sí mismo es una limitación que empequeñece y hace protestar al corazón. Algo falla.

c) El conformismo.- Esta actitud es un gran estorbo para alcanzar la felicidad porque impide continuar la búsqueda. Si hay conformismo, uno deja de esforzarse. Quizá posee un buen coche, una buena casa, una buena familia, le va bien en su trabajo, en sus relaciones y aficiones... Ha alcanzado una buena posición y no desea cambio alguno. Su vida está acomodada y sus gustos satisfechos. Incluso posee buenas cualidades, reza sus oraciones y se interesa por los demás.

¿Y qué tiene esto de malo?, ¿llevar una vida así no es la aspiración de todo el mundo? Lo malo es que una vida satisfecha proporciona una felicidad limitada que impide continuar la búsqueda del auténtico gozo. El conformismo pone fin a los ideales. Y una persona sin ideales lleva una vida poco interesante, incluso aburrida.

Quizá más tarde este hombre se dé cuenta de que algo falla, pero cómo vive confortablemente le resulta difícil reconocer su situación mediocre. Y en caso de admitirlo, le cuesta cambiar porque se encuentra cómodo. Por esto, el conformismo estorba bastante en el recorrido hacia la felicidad.

¿Dónde está la felicidad?

Hace unos párrafos se decía que sólo hay un modo de ser felices. Y se espera con atención y curiosidad la respuesta, quizá dispuestos a rechazarla. Sin embargo, esta solución suena bien: seremos felices cuando todas las ansias de felicidad de nuestro corazón queden satisfechas. Bien. Es cierto. Quizá surge la idea pesimista de que esto no se cumple nunca, pero al menos vamos bien orientados.


Esto nos ha permitido encontrar los tres caminos equivocados. Basta pensar en lo que perjudica al corazón humano. El corazón puede equivocarse amando excesivamente los bienes materiales y corporales, o buscando sólo el amor propio egoísta. Y también puede autolimitar sus aspiraciones con el conformismo. Quizá haya otras posibilidades de error, pero probablemente se puedan englobar en alguna de las anteriores.


Continuemos la búsqueda. ¿Cómo conseguir que todos nuestros deseos de felicidad queden satisfechos? Nos aproximamos ya a la clave que revela el secreto.


Sucede que nuestro corazón ha sido creado con una capacidad de felicidad tan grande que sólo el bien infinito puede saciar. Los bienes parciales proporcionan una felicidad parcial y nos dejan insatisfechos. Los bienes creados son siempre limitados y otorgan una alegría limitada. Dios ha querido proporcionarnos una capacidad de felicidad mucho mayor. Nuestro corazón busca el bien infinito.
Llegamos así a la respuesta. Sólo Dios puede colmar nuestras ansias de felicidad. Así lo asegura la conocida frase: Nos hiciste para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en ti
. Sólo seremos completamente felices en el cielo junto a Dios. Y en la tierra crecerá nuestra felicidad en la medida en que nos aproximemos al Creador. El único modo de ser profundamente felices es buscar al Señor, acercarse al Bien infinito.


¿Y cómo acercarse más a Dios? Aquí hay varias respuestas, y varios caminos. Unas veces habrá que rezar mejor, o corregir algún defecto, o esforzarse en un asunto que agrade al Señor… En definitiva, se trata de amarle más, y procurar cumplir sus deseos. Deseos que coinciden con nuestro mayor bien.

Las dificultades se presentan cuando la voluntad de Dios no coincide con nuestros gustos. Entonces, cumplirla exigirá esfuerzos que quitan poesía al camino de la felicidad, como ya se intuía al principio. Al menos ahora sabemos hacia donde dirigirnos, y podemos preguntarnos con más conocimiento: ¿quiero ser feliz? Nuestra respuesta es un sí firme de quien es consciente de las dificultades y está dispuesto a vencerlas.


 Un pequeño cuento resume la búsqueda de la felicidad. Era un sabio, un inventor que después de mucho esfuerzo y de años de trabajo había construido un aparato para medir el grado de felicidad real de la gente. Consistía el invento en una especie de teléfono móvil con una pequeña antena y un solo botón. Al apretarlo se oía un ligero zumbido y en la pantalla aparecía un número del 1 al 10, según la felicidad de la persona que la antena señalaba.


El sabio probó el aparato consigo mismo. Lo giró, apuntó la antena hacia sí y apretó el botón. Salió un 6. “No está mal”, se dijo. Y llamó al aparato, gozómetro.


Salió entonces a probar su invento. Pasó junto a un chalet magnífico y vio por la ventana una gorda señora en un gran sofá derramada. Veía una televisión extra grande -XXL-, mientras una empleada de tamaño similar le ofrecía bombones y otra, algo más gruesa si cabe, le abanicaba. El sabio apuntó el gozómetro, se oyó el zumbido y salió un 2. El inventor anotó: la comodidad y el bienestar no dan la felicidad.


Continuó el sabio su paseo dispuesto a encontrar una persona realmente contenta, y así descubrir el secreto de la felicidad. Pasó junto a un bar y vio unos hombres algo bebidos que cantaban himnos regionales. Parecían contentos, pero sacaban suspensos en la puntuación del gozómetro, y así el aparato desveló que su alegría era sólo aparente. El inventor anotó: “el alcohol no da la felicidad”. Y continuó su investigación.

Su camino le condujo a la puerta de una discoteca donde encontró gente que también parecían contentos. Unos saltaban como monos: ¡yuju, yuju!, ¡como mola, como mola!; otros buscaban sexo. Todos parecían felices, pero el aparato opinó lo contrario y la nota más alta fue un 3. El inventor apuntó: las juergas y el sexo no dan la felicidad.


Después de estos primeros resultados, se había hecho tarde y el inventor regresó a su casa. Mañana continuaré -se dijo-. Ya en su despacho, se puso a estudiar los primeros datos de la investigación, e hizo este resumen: “la comodidad, el alcohol, las juergas y placeres aparentemente dan felicidad, pero es una alegría ficticia, falsa, de poco valor”.


Continuó reflexionando y descubrió algo que enseguida anotó: Estos asuntos coinciden en una cosa: proporcionan bienestar al cuerpo, pero no al alma. Y la verdadera felicidad es principalmente asunto espiritual. Por tanto, para buscar gente feliz, no debo fijarme en alegrías superficiales, sino en personas con buenas cualidades, acostumbradas a comportarse bien.


Al día siguiente, nuestro sabio continuó su investigación, de acuerdo con su último descubrimiento. Y obtuvo más aprobados que el día anterior. Al acabar la jornada estudió los resultados y anotó dos nuevos hallazgos:

- Las personas serviciales son más felices. Debe ser porque su corazón mejora al interesarse por los demás.

- Los que se acaban de confesar son muy felices. Debe ser porque su alma está mucho mejor.


Pasaron los días, y el inventor seguía probando su gozómetro, anotando resultados y estudiándolos por la noche. No acababa de encontrar lo que buscaba. Quería hallar una persona muy-muy feliz para averiguar cómo se comportaba y así descubrir el secreto de la felicidad. Pero no obtenía grandes puntuaciones. Hasta que un día…


Un buen día, nuestro sabio caminaba con su invento en la mano y sin darse cuenta apretó el botón y escuchó el zumbido. Miró descuidadamente, y admirado abrió los ojos pues el gozómetro indicaba 10. Siguió la dirección de la antena y no vio a nadie. Avanzó rápido hacia donde el aparato apuntaba. Llegó a una pared, una puerta, entró. Era una iglesia, y el gozómetro señalaba el Sagrario.


Esa noche, el inventor estaba muy contento por su hallazgo. Y anotó: “La máxima felicidad es propia de Dios. Por tanto, será feliz quien se parezca o se acerque a Él. Los más felices de todos, también en la tierra, son los santos”. Y así termina el relato sobre el hombre que encontró la felicidad y decidió buscar la santidad.
*      *      *


Estamos terminando las cualidades que facilitan comenzar el camino. En este último capítulo se comentan algunas virtudes reunidas bajo el rótulo de juventud. Pues los jóvenes suelen lanzarse tras los ideales.
QUIERO SER JOVEN


¿Quiero serlo? Quizá la mayoría digan que sí, pero algunos dirán que es un deseo utópico: si uno tiene un montón de años, no puede volverse atrás y recuperar la juventud; uno es joven o no lo es. ¿Para qué plantearse imposibles? Estas ideas son ciertas si se considera la juventud como una época biológica, ligada a una edad determinada. En este caso, no está en nuestras manos variar una situación que sólo depende del paso del tiempo.


Aquí consideramos la juventud desde un punto de vista diferente. No como una edad, sino como un conjunto de cualidades que normalmente los jóvenes poseen. En este sentido, uno puede ser joven aunque sus años sean abundantes, y uno desea ser joven cuando quiere alcanzar las cualidades que caracterizan a la juventud.


¿Qué virtudes son éstas? En primer lugar, se observa que un joven tiene un futuro por delante y suele proponerse metas. Un joven es un hombre de ideales, con la mirada hacia adelante. Y como ha recibido pocos varapalos en la vida, su esperanza es ágil, está poco frenada. En consecuencia, los jóvenes suelen ser alegres, optimistas. Incluso más buenos, porque poseen menos experiencia del mal. También la generosidad suele ser propia de ellos en el sentido de que andan sobrados de fuerza, tiempo y energías y no son calculadores; se ofrecen generosamente. Estas cualidades de los jóvenes son interesantes para todos, y cualquiera puede afirmar que desea poseerlas: quiero ser joven.


Nos fijamos ahora en la apertura al futuro de la juventud, que facilita proponerse metas y lanzarse a conseguirlas. En este terreno, es importante acertar en los fines que se desea alcanzar, porque cambian mucho las cosas según se tomen unos u otros.


Si se buscan ideales limitados o de corto alcance, la esperanza se reduce a mejoras triviales y el futuro se presenta mediocre, sin sentido ni contenido. Entonces, estas personas se dedican a disfrutar exclusivamente del presente sin otras aspiraciones. Y si son jóvenes de edad, se hacen viejos de mentalidad.


El exceso de comodidades y placeres producen el mismo efecto de envejecimiento prematuro. Las ilusiones se centrarían en aspectos de escasa importancia limitando las esperanzas. Estas personas se dedican a conseguir bienestar, y su futuro reducido les envejece. Por esto, los jóvenes que van de juerga en juerga adquieren enseguida un espíritu de viejos. Sólo les interesa el placer presente y están muertos para el futuro.


En cambio, si los ideales son elevados, el porvenir se torna pleno y apasionante, la vida cobra un sentido magnífico, y se avanza animosamente hacia la meta. Así, una persona de edad avanzada puede tener un espíritu joven. Basta con que conserve aspiraciones elevadas.


Los ideales de mayor categoría se refieren a la parte más elevada del hombre: el alma. En especial, a los aspectos que unen al hombre con Dios. Dirigirse hacia el Señor es el mayor ideal posible, e implica una mirada amplia hacia el futuro, que llena el alma de esperanza y rejuvenece los ánimos. Quien elige a Dios y alimenta este deseo en su corazón, se mantiene con espíritu joven. Tiene una meta valiosa en la que esforzarse, posee un futuro por delante inagotable, y un gran aliciente en su corazón, que le impulsa a trabajar generosamente al servicio de Dios. Quiero ser joven.
B. CUALIDADES PARA NO DESVIARSE DEL CAMINO


Cualquier persona desea ser feliz, y como es inteligente y libre, se propone ideales que le mejoren, y busca con prudencia y valentía el modo de alcanzarlos. Así en las páginas anteriores, han aparecido unas cualidades necesarias para empezar el camino: prudencia, valentía, inteligencia, libertad; y los deseos de tener ideales y ser feliz.


Comenzar es muy necesario e imprescindible. Pero no es suficiente. Hace falta continuar hasta conseguir las metas, sin desviarse por caminos equivocados. Estos recorridos erróneos aparecen cuando el hombre se deja engañar por metas falsas, por gustos y caprichos que no le convienen. Veamos unas cualidades que ayudan a mantener el dominio propio en varios campos, para no dejarse arrastrar hacia zonas pantanosas. Primero se consideran la templanza, la pobreza y la castidad.

QUIERO SER DUEÑO DE MÍ

Dominio propio
Era una tribu india con expertos cazadores. Los niños aprendían este oficio desde pequeños, y se aficionaban a ejercitarlo con habilidad. Luego, cuando se hacían jóvenes, debían superar una prueba especial de madurez.


Al candidato le daban un arco y flechas nuevos, de calidad. Le invitaban a hacer unos disparos y el joven comprobaba que era un arma magnífica. Luego, le llevaban a una región especial donde la caza era abundante, y le dejaban allí aislado durante dos semanas, con una sola consigna: tenía prohibido cazar.


El joven se alimentaba de raíces y frutos del bosque, y empezaba a estar hambriento. Con frecuencia, pasaban junto a él piezas de caza variadas y atrayentes. Y el arco nuevo estaba a su alcance y las flechas eran estupendas. Y tenía hambre y era un gran cazador y quería probar su arco. Incluso los conejos y liebres parecía que se burlaban de él deteniéndose a pocos pasos. Y así un día y otro debía dominar su afán de disparar, que mucho le apetecía.


Pasadas las dos semanas, regresaban los jueces, comprobaban que no había usado las flechas, y superada la prueba, le reconocían como un hombre. Aunque fuera joven de edad, había mostrado la madurez suficiente y se podía contar con él para mayores responsabilidades.


Es curioso que estas tribus no llamen adulto a quien caza más o pelea mejor. Llaman hombre a quien sabe dominarse a sí mismo, a quien sabe moderar sus deseos. La costumbre es bastante sabia, porque dejarse llevar por lo que apetece es fácil, mientras que controlar los propios gustos reclama grandes cualidades, mayor hombría
.


Quizá bastantes personas coincidan en aceptar la frase siguiente como deseable: “¡Quiero hacer lo que me venga en gana!” Hacer lo que apetece es algo que suena bien y parece interesante. Sin embargo, algo falla en esta afirmación porque a veces apetece robar unas joyas, o estrangular a alguien... No todo lo que apetece es conveniente.


En este mundo maravilloso, tenemos a nuestro alcance cosas agradables que reclaman la atención y los deseos, pero no siempre nos convienen. Un aparato electrónico puede ser muy apetecible, pero el robo nos convierte en ladrones y esto no es bueno. Pasar horas y horas tumbados puede ser agradable, pero ser vagos y perder el empleo no es recomendable. No todo lo gustoso es conveniente.


También a veces apetecen cosas correctas, pero que deben tomarse hasta cierto límite. Por ejemplo, comer y beber es bueno y gustoso, pero habrá que frenarse en algún momento. No vale todo ni en las apetencias buenas. Entonces, ¿quiero hacer lo que me apetezca? O más bien: “Quiero hacer lo conveniente”. En verdad, esto último suena bastante mejor, y lo es.

Vemos así una doble dificultad: ¿qué hacer cuándo lo bueno no gusta?; ¿y si apetece lo malo? Un esquema ayudará a clarificar el problema:

A
el bien

  apetece


el mal

  no apetece 

B
el bien

    apetece

templanza


el mal

    no apetece

   fortaleza


En el caso A, todo es correcto, si apetece el bien o se rechaza el mal, perfecto, basta dejarse llevar y adelante. El problema está en el caso B, cuando las apetencias se cruzan. Entonces ha llegado el momento de exigirse.


Cuando lo conveniente no es gustoso, habrá que esforzarse ejercitando la virtud de la fortaleza, que saldrá en otro capítulo. Ahora nos fijamos más bien en el caso en que apetece algo incorrecto. ¿Cómo actuar?, ¿qué debo hacer? La respuesta es sencilla de expresar: ¡domínate! O si se prefiere otro modo de decirlo, cuando apetece algo malo, ha llegado el momento de aguantarse: ¡aguántate!


La respuesta es sencilla de expresar, pero a veces complicada de realizar. Suena bien dominarse y hacer sólo lo conveniente, pero no es fácil cuando esa costumbre está ausente. Si uno habitualmente hace lo que le gusta, le costará mucho hacer lo contrario. Si uno lleva una vida muy confortable, le costará vencer su comodidad. En cambio, el dominio propio resulta asequible a quien ha adquirido el hábito de moderar sus apetencias, y esto suena interesante. Quiero tener dominio propio.

La templanza y sus beneficios
a) La virtud del autocontrol.- ¿Cómo se llama la virtud del dominio propio, de controlarse? Estamos ante una cualidad que permite optar por lo conveniente, aunque apetezca lo contrario. Un hábito que eleva al hombre por encima de sus gustos. Esta virtud se llama templanza, y viene a ser moderación en apetencias. Por ejemplo, sobriedad en la comida, en la bebida, en los gastos; dominio de los caprichos, de la comodidad; controlar la ira, la impaciencia, el afán por divertirse, etc. La templanza modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en el uso de los bienes creados
.
En especial, se puede decir que la templanza interviene propiamente en los placeres de la comida y bebida, y ante los placeres sexuales. Éstos siguen al sentido el tacto, luego la templanza se ocupa de los placeres del tacto
, aunque no exclusivamente. (De la castidad se tratará en otro capítulo).
b) Una virtud liberadora.- Los bienes siguen siendo bienes, y continúan atrayendo los deseos del corazón humano, a veces llegando a crear una dependencia. La templanza libera al hombre de la esclavitud hacia esas apetencias. El hombre es un ser libre, que no está obligado a hacer lo que le gusta. Esta virtud eleva la grandeza humana por encima del instinto animal.
c) La templanza es una cualidad atractiva.- Una persona que sabe dominar sus apetencias aporta a su alrededor un aire distintivo que hace amable su presencia. La templanza cría al alma sobria, modesta, comprensiva; le facilita un natural recato que es siempre atractivo, porque se nota en la conducta el señorío de la inteligencia
. En este sentido, la templanza facilita también la convivencia, porque una persona dueña de sí misma cede en sus gustos sin crear tensiones, y suaviza el trato con los demás.
d) La templanza es además una cualidad imprescindible para vencer las tentaciones.- Pues la mayoría de los pecados son consecuencia de dejarse llevar por los gustos. Así, la ira y las faltas de caridad, los robos y mentiras... Cualquier pecado incluye una desordenada inclinación que no se ha dominado.
Un hombre trabajaba en los ferrocarriles. Un día su hijo le preguntó por una bandera roja que vio junto a las vías. El padre le explicó que era una señal de peligro, y al verla hay que parar el tren inmediatamente.

Pasó el tiempo, y el padre se dejó llevar por la bebida. Cada vez más. Con sus consecuencias de peleas familiares, broncas y riñas continuas y problemas laborales.

Una tarde, el padre fue a beber. Abrió el armario de las botellas. Había una. La tomó, y vio que clavada en el corcho tenía una banderita roja. Peligro, hay que parar inmediatamente. Y lo hizo. Paró el tren de su vida, y se dominó.

Se puede recordar un curioso consejo de san Pedro: Sed sobrios y vigilad: porque vuestro adversario, el diablo, como un león rugiente, ronda buscando a quien devorar
. La imagen es muy gráfica: un león rugiente debe ser algo temible y si uno lo ve rondando, es para ponerse a temblar. Cada rugido debe ser escalofriante, si suena cerca y no hay vallas protectoras. San Pedro asemeja al diablo con un león rugiente y la comparación suena acertada.

Sin embargo, llama la atención los remedios que sugiere para vencerlo. Sorprenden por su sencillez, y tal vez parecen débiles o poco eficaces. Dice: Sed sobrios y vigilad. Vigilar significa estar atentos, no descuidarse. Por supuesto, ante un león rugiente, uno debe estar bien despierto. De acuerdo pero, ¿qué más hacemos? Sed sobrios. ¿Sólo esto?

La sobriedad en sentido preciso se refiere a la comida y la bebida, pero suele usarse en el sentido de moderación en general, de modo que “sed sobrios” es una llamada a la templanza. ¿Y la templanza es buen consejo para superar las tentaciones del diablo? Para san Pedro debe serlo pues es el principal remedio que nos aconseja para vencerlo.

Sigue siendo sorprendente, pero se entiende enseguida. En cualquier tentación, el diablo pretende que el hombre se deje llevar por una apetencia que no le conviene. En cambio, la templanza es la cualidad de quien domina sus gustos. De modo que quien adquiere el hábito de controlar sus deseos está capacitado para vencer los asaltos del diablo rugiente. Quiero ser sobrio.

e) Ayuda en la oración.- También San Pedro en la misma epístola escribe otra frase curiosa relacionada con la templanza: Sed sensatos y sobrios para poder rezar
. La sensatez parece conveniente para rezar y para todo pero, ¿qué tiene que ver la oración con la templanza? De nuevo estamos sorprendidos y buscamos alguna respuesta.

Oración es la elevación del pensamiento hacia Dios
. ¿Elevarlo de dónde? De las cosas materiales, de los asuntos terrenos que habitualmente vemos, oímos, manejamos. Estas cosas captan nuestra atención y nuestro pensamiento sobre todo cuando nos gustan. En consecuencia, si uno tiene costumbre de dominar las apetencias, le será más fácil apartarse de ellas cuando quiera dirigir el pensamiento hacia el Señor.


En resumen, la templanza es una cualidad agradable y facilita la convivencia; favorece la victoria sobre las tentaciones, y ayuda a rezar; libera al hombre de la esclavitud a los propios gustos; y permite elegir lo conveniente aunque no apetezca. Quiero ser dueño de mí.
No tanta moderación
Templanza es moderación, y quizá un joven no simpatice con esto de moderarse. La energía juvenil invita a lanzarse a grandes empresas, mientras que lo de control suena a personas mayores y sosegadas. Ojalá los jóvenes sean de verdad audaces y valientes. Esto no impide la templanza pues esta virtud modera gustos, no ideales; pretende dominar las apetencias, no rebajar las metas. Queremos poseer dominio propio pero no deseamos tener ideales pequeños.
La templanza colabora con los ideales. Si los placeres dominan la voluntad, el hombre queda atado a ellos y con dificultad avanzará hacia algo superior. El control de las apetencias ayuda a conservar los proyectos. Permite elegir metas elevadas y no cambiarlas por planes mediocres pero gustosos.

Un detalle. Hay aspectos donde no debe haber moderación alguna. Encontramos un ejemplo en la pasión de Cristo. Aquí una persona “moderada” habría escogido sufrimientos mucho menores, y pensaría que nuestro Señor se excedió superando los límites razonables. Un hombre así habría organizado planes muy diferentes a los que la sabiduría divina eligió. (No es raro que el hombre pretenda saber más que Dios nuestro Señor).


El Señor nos amó generosamente, consiguiendo para nosotros un raudal de dones. Generosidad y templanza no se contraponen. La templanza invita a moderar gustos y apetencias. La generosidad desea olvidar apetencias y gustos buscando el bien de alguien. Es sobrio quien se domina. Es generoso quien sacrifica sus deseos en favor de otro. Ambas cualidades se refuerzan mutuamente.

Nuestro Señor por amor a Dios Padre cumplió su voluntad hasta la muerte, y por amor a los hombres entregó su vida en la cruz. Nos muestra así los dos grandes campos donde no hay que moderarse. En primer lugar, en el amor a Dios: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Sin límites, sin conformismos. Al máximo. Sin miedo a excederse en este punto.


En segundo lugar, el Señor tampoco se moderó en el afán apostólico. Por salvar a los hombres murió en la cruz. Y así, la ilusión apostólica del cristiano debe ser muy generosa. Hemos de buscar la salvación de las almas con el mayor interés y dedicación.
¿QUIERO SER POBRE?


No nos preguntamos ahora si deseamos tener poco dinero. Esto es un aspecto exterior a nosotros, y en este libro se comentan cualidades que nos benefician interiormente. Las abundantes posesiones no aportan ventajas en este punto.

El desprendimiento
Los bienes exteriores influyen bastante en los seres humanos. Los medios económicos aportan seguridad y permiten el mantenimiento de la familia. Son necesarios para llevar a cabo muchas cosas. Los bienes económicos son bienes.


Sin embargo, como todos los bienes terrenos, atraen nuestro corazón y tienen el peligro de esclavizarlo. Por esto, conviene controlar el deseo de objetos materiales. Quien adquiere este señorío sobre las cosas, posee la virtud de la pobreza, que es la parte de la templanza que se ocupa de esta moderación.


Hay varias fábulas que tratan de estas cosas. Una de ellas narra lo que sucedió a un caminante que vio junto al sendero un objeto que brillaba. Intrigado, se acercó para verlo mejor. Era un pedrusco dorado. Lo tomó, lo limpió y comprobó que era de oro. Un buen pedrusco de oro que se guardó en la bolsa.


El caminante continuó su viaje, pero desde entonces su pensamiento se dirigía con frecuencia a su bolsa. ¡Qué buen pedrusco dorado! A menudo se detenía, lo sacaba y remiraba una vez y otra. Era su pedrusco. Su pedrusco dorado.


La mente del viajero se pedruscolizaba por momentos. Su corazón amaba más y más el pedrusco. Su pedrusco dorado. Muchas veces se decía: Tengo mi pedrusco, tengo mi pedrusco dorado. Ya eres mío.


Sin embargo, el caminante ignoraba que mientras él pensaba así, en ese mismo instante, el pedrusco se decía: Tengo a mi humano, tengo a mi caminante humano. Ya eres mío.


Indudablemente, los pedruscos no piensan, y la narración anterior entra en el terreno de las fábulas. Sin embargo si los objetos reflexionaran, muchas veces dirían de los humanos: eres mío. Unas pulseras, una ropa o calzado de marca, un producto tecnológico pueden atraer tanto al corazón humano que lo esclavizan, y el hombre difícilmente se libra de prestarles atención. Y son objetos. Objetos que dicen: “eres mío, eres mi esclavo, estás obligado a comprarme, a encenderme, a mirarme, a utilizarme”. No queremos ser esclavos y decimos con firmeza: Quiero estar desprendido.


Quiero ser libre de las cosas. El desprendimiento de los bienes materiales libera el corazón de ataduras y le permite avanzar hacia los grandes ideales sin despistarse por el camino. La moderación en estos deseos permite dedicar tiempo y energías a las metas importantes.


No consiste la verdadera pobreza en no tener, sino en estar desprendido
. La esclavitud a los objetos puede presentarse aunque se disponga de pocos bienes. Sin embargo, quien tiene muchas posesiones deberá estar especialmente prevenido en este terreno porque tendrá más posibilidades de encadenarse a las cosas, pues las tiene en abundancia y de calidad.

Cuando los bienes materiales son abundantes, surge otra dificultad peligrosa: la autosatisfacción, el conformismo. “Mi vida está asegurada y no necesito nada, ni acudo a Dios en petición de ayuda, ni me propongo amarle más. Ya estoy bien situado”. En consecuencia, ya no hay ideales, y su vida  aburre. “Ya soy perfecta” decía una jovencita. Por tanto, dejó de esforzarse y se volvió menos perfecta.

¿Cómo detectar si el corazón está atrapado por algo material?, ¿cómo mejorar en el desprendimiento? Hay varios síntomas que sirven asimismo como campo donde ejercitarse:

- No quejarse cuando falta lo necesario.- La queja muestra un deseo especial por poseer algo. Aunque sea algo preciso o casi indispensable, la queja señala un disgusto por esta ausencia. Si el corazón estuviera desprendido, simplemente aguantaría la carencia sin más. Respecto a las quejas, decía santa Teresa: Si no se pierde la costumbre de decirlo y quejaros de todo -si no fuere a Dios-, nunca acabaréis. Porque este cuerpo tiene una falta: que mientras más le regalan, más males y necesidades descubre
.
- No tener cosas superfluas.- Si es superfluo, ¿por qué se tiene? Porque hay algo en el objeto que atrae y se desea aunque sea inútil o costoso.

- No tener algo como propio.- Aunque sea necesario, el ejemplo del pedrusco dorado nos invita a poseer sin estar poseídos, a guardar distancia con las cosas, sin considerarlas demasiado propias. Conviene poseer los bienes con la templanza de quien los usa, no con el afán de quien pone en ellos el corazón
.
La austeridad
La austeridad es la virtud que modera los gastos. Es evidente su relación con la pobreza y la templanza, de modo que muchas veces pobreza y austeridad se emplean como sinónimos. No importa confundirlas, pero hay una distinción clara: ahora no se trata de controlar el deseo de poseer, sino de evitar el despilfarro cuidando que los gastos sean razonables.


En parte es una consecuencia de lo anterior, pues quien controla el afán de conseguir cosas, modera también los gastos que realiza, pues no está atrapado por esos deseos. Pero la austeridad se extiende no sólo a conseguir o no, sino a emplear el dinero de modo razonable. Por ejemplo, quien se compra una moto actúa contra la pobreza si es un capricho superfluo, y faltará a la austeridad si es una moto chapada en oro y vale una millonada.


¿Y por qué voy a moderar los gastos?, ¿no puedo hacer con mi dinero lo que quiera? Puedes hacer con tu dinero muchas cosas, pero no cualquier cosa. Puedes emplearlo en necesidades razonables, incluso en caprichos moderados. Pero el despilfarro se opone a la justicia y solidaridad con otros seres humanos.


El catecismo lo explica así: Los bienes de la creación están destinados a todo el género humano (…) La apropiación de bienes debe hacer posible que se viva una solidaridad natural entre los hombres
. El hombre, al servirse de esos bienes, debe considerar las cosas externas que posee legítimamente, no sólo como suyas, sino también como comunes, en el sentido de que han de aprovechar no sólo a él, sino también a los demás. La propiedad de un bien hace de su dueño un administrador de la providencia para hacerlo fructificar y comunicar sus beneficios a otros
.

El rico debe administrar sus posesiones sacando partido de ellas para el bien de los hombres. El dinero lleva consigo la obligación de emplearlo correctamente. En este sentido, es bueno desear adquirir dineros, pues permiten hacer el bien.


Un ejemplo de ejercitar la austeridad evitando gastos innecesarios es procurar que las cosas duren. Cuidarlas, mantenerlas en buen estado. Esto es señal de que se emplea bien el dinero y no da lo mismo que algo se rompa o estropee.

QUIERO SER CASTO


En algunos lugares, hay cualidades un tanto desprestigiadas. Por ejemplo, en un ambiente duro donde impera la ley del más fuerte, es costoso practicar la caridad. Igualmente entre ladrones o drogadictos es difícil mantenerse al margen; quien lo intenta suele recibir burlas y presiones para que sea como los demás.


En esta situación se encuentra a veces la castidad. En algunos sitios, las costumbres contrarias a esta virtud son tan habituales que quien desea mantenerse casto tiene dificultades. Hasta la misma palabra “castidad” a veces suena mal, como rigidez o dureza. Entonces cabe preguntarse: ¿realmente quiero ser casto?, ¿compensa?, ¿qué se gana practicando la santa pureza? Veamos algunos beneficios de esta virtud.

La castidad mejora la dignidad del hombre
Conviene empezar por aclarar el significado de esta virtud y su relación con el sexo. El sexo es un don prodigioso que Dios otorga al ser humano haciéndole participar de su poder creador. El sexo hace al hombre colaborador del Señor en el nacimiento de un nuevo hijo de Dios. De modo que traer un hijo al mundo es una de las cosas más grandiosas que una persona realiza en su vida.


El sexo es algo de mucha categoría, y en consecuencia debe ser usado de un modo acorde a la distinción que posee. Cuando se usa correctamente, el hombre crece en su dignidad. Cuando se emplea mal, hay un atentado contra la dignidad humana. Imaginemos un monarca de los siglos pasados. Imaginemos su corona real, usada en los grandes momentos. Y pensemos que alguien utilizara esa corona para recoger basura. Sería un hecho indignante. De modo similar, el sexo está unido al gran don de la paternidad, y usarlo sólo para obtener placeres rebaja su categoría. Por eso, suele dar alguna vergüenza confesar estos pecados; porque se aprecia un poco la pérdida de dignidad.


Pues bien, la castidad es el hábito de usar correctamente del sexo. Es la virtud que modera las apetencias sexuales de manera que el sexo se emplee respetando la dignidad humana.

La castidad mejora el respeto a uno mismo y a los demás
El cuerpo humano no es un objeto que poseemos sino que el hombre es un ser a la vez corporal y espiritual. El cuerpo no es ajeno o exterior a nosotros, sino parte de lo que somos. Quien cuida la dignidad del cuerpo, protege la categoría de la persona. El respeto al cuerpo propio o ajeno es respeto a personas.


La castidad es una virtud que ayuda a tratar con el debido respeto al cuerpo humano en sus aspectos sexuales. Este uso adecuado del cuerpo forma parte del cuidado con las personas.


Y al revés. Si el cuerpo humano se considera una cosa que utilizo para tener placeres, no hay mayor dificultad en descargar mi ira sobre ese objeto corporal cuando me contraríe: me gusta, lo utilizo; me disgusta, lo apaleo. Tanto en el uso incorrecto del sexo como en la violencia, se maltrata la dignidad de cuerpos y personas.

La castidad libera de una esclavitud
En el sexo hay una inclinación correcta, que invita a formar una familia y alcanzar descendencia. Esta disposición a tener hijos cada marido con su mujer es buena, natural. Y los placeres que acompañan son también buenos y deseables.


En cambio, hay una tendencia equivocada que impulsa a tener placeres sexuales como sea, con cualquier persona. Esto ya no es natural y lógicamente debe dominarse. Si se cede aquí, la inclinación aumenta pues se obtienen gustos, y se forma una obsesión, una esclavitud al sexo que puede llamarse sexoadicción.


La virtud de la castidad libera de esas cadenas ayudando al hombre a ser dueño de sus actos en este terreno. Así, la castidad forma parte de la templanza en cuanto que modera las apetencias sexuales, y otorga al hombre señorío sobre esas tendencias.


Además, el dominio propio en esos campos facilita el control de otras inclinaciones, como al alcohol, drogas y violencia. Quien aprende a moderar unas apetencias, es más sencillo que tenga señorío sobre otras. De modo que la castidad libera de la esclavitud al sexo, y ayuda ante otras posibles dependencias. Quiero ser casto.

La castidad protege y aumenta la capacidad de amar
El impulso sexual descontrolado conduce al egoísmo de buscar placeres de cualquier manera. Esta esclavitud a las propias apetencias dificulta la capacidad de amar, pues el amor es exactamente lo contrario: invita a buscar el bien para los demás aún a costa de los propios gustos. Amor y egoísmo no se llevan bien; si se fomenta uno, disminuye el otro.


Si uno se libera del egoísmo y busca el bien de los demás, les beneficia a ellos y también a sí mismo pues su corazón se engrandece. Así, la castidad aumenta la capacidad de amar por la victoria sobre el egoísmo. Esta virtud es requisito indispensable que purifica el corazón y le capacita para el auténtico cariño. Quiero ser casto.


Aquí se pueden incluir los sentimientos amorosos. Hay personas que desean sentirse enamoradas. Esto suena bien pero también puede ser un engaño del egoísmo. Amar al prójimo es hacer el bien a los demás; y esto es diferente de sentirse uno mismo bien.


Esto explica la conveniencia de vivir la castidad en el noviazgo. Si se cede a los placeres, el egoísmo aumenta, el amor disminuye, y se llega al punto de buscar otra pareja que produzca mayor placer. En cambio, si se vive la castidad, el amor se hace desinteresado, y busca en verdad el bien del amado, hasta llegar a la entrega mutua de la boda.

Recursos para mejorar en castidad

Hay varios sistemas que ayudan a mejorar en esta virtud. Pueden reunirse en tres grupos: el esfuerzo propio, la ayuda de Dios y de los hombres. Estos medios pueden ejercitarse en el momento de la batalla, o con antelación para estar entrenados.

a) El esfuerzo propio en la castidad se aplica en varios campos:

- Decisión firme de luchar. Renovar a menudo el deseo enérgico de mantener limpio el corazón. Este recurso es más interesante de lo que parece pues ayuda a fortalecer la voluntad. A veces irá bien proponerse plazos cortos de lucha intensa; por ejemplo: “no cederé en los próximos cuatro días”.

- Huir de las ocasiones. Por ejemplo, si la TV es fuente de pecados, será conveniente reducir su tiempo, sobre todo en las temporadas en que uno se encuentra débil. A veces, evitar las ocasiones de pecado puede ser costoso, pero merece la pena pagar este precio si se consigue mejorar en castidad.

- Guardar la vista. La vista es un sentido muy ligado a los deseos interiores, y su dominio protege el corazón y lo educa. Con la ventaja de que cabe entrenarse, apartando la mirada de imágenes normales que la curiosidad desea conocer.

- Servir a los demás. Para que el corazón aprenda a amar, y se libere del egoísmo.

- Mortificarse. Acostumbrarse a dominar los gustos del propio cuerpo es un entrenamiento claro para controlarlo en temas sexuales. Algunos sacrificios que ayudan a dominar el propio cuerpo son: comer con moderación, controlando el gusto y el apetito; sentarse en posturas menos cómodas, dominando el sentido del tacto, tan relacionado con los placeres sexuales; ducharse rápido, aunque al tacto le apetezca continuar, etc.

- Sobriedad en la comida. La gula es la vanguardia de la impureza
. Es bien conocida la relación entre sobriedad y castidad porque el hombre que domina el afán por comer, controla mejor su cuerpo en otros deseos. Te aconsejo usar sobriamente de los manjares, para no excitar la sensualidad, como hace el águila, que abandona la presa cogida si le estorba para remontar el vuelo
.
- Enfadarse. Un recurso para apartar pensamientos y tentaciones impuras consiste en enfadarse: recordar injusticias sufridas u otros asuntos que originen enfado. A veces estos pensamientos son tan absorbentes que quitan de la cabeza excesivos romanticismos.

- Pensamientos de contraataque. En esta misma línea de apartar tentaciones de la cabeza, puede ayudar tener previsto algún pensamiento interesante: el recuerdo de un gol, de una noticia, de algo donde se quedó bien… Si estas ideas son atractivas, pueden apartar la mente de pensamientos peligrosos.

- Recordar la filiación divina y mariana. No somos animales esclavos de su instinto, sino hijos de Dios. Y este pensamiento elevado ayuda a rechazar tentaciones.
b) La ayuda de Dios en la castidad se consigue mediante la oración, los sacramentos, la devoción a María santísima, etc. Conviene suplicar el auxilio divino con perseverancia y humildad. El mismo hecho de rezar es beneficioso para la castidad, pues el corazón se eleva de lo terreno.

A la impureza debemos poner el remedio de la oración. Como los ojos de los siervos están pendientes de las manos de sus señores, así debemos mirar al Señor Dios nuestro, hasta que tenga piedad de nosotros (…) Además, contra nuestros pecados instituyó el remedio de la Confesión, pues este sacramento todo lo lava
.


La humildad ante el Creador está especialmente ligada a la santa pureza, porque el influjo beneficioso de Dios abarca alma y cuerpo. Cuando el alma se rebela orgullosa contra el Señor, se rompe el equilibrio y el cuerpo se rebela contra el alma. Si el alma se pone en su lugar ante Dios, el cuerpo respetará más la voz de la voluntad.

Hay un recurso especialmente recomendado. Para guardar inmaculada y perfeccionar la castidad, existe ciertamente un medio, cuya maravillosa eficacia se halla confirmada continuamente por la experiencia de siglos: Nos referimos a una devoción sólida y ardiente hacia la Virgen madre de Dios. En cierto modo, todos los demás medios se resumen en esta devoción; porque todo el que vive sincera y profundamente la devoción mariana se siente ciertamente inclinado a vigilar, a orar, a acercarse al tribunal de la Penitencia y a la Eucaristía
.
c) Queda por comentar la ayuda de otras personas en la castidad. Para avanzar en la vida cristiana, es recomendable la dirección espiritual, donde se reciben consejos y ánimos que facilitan el esfuerzo y alimentan la esperanza. Esta ayuda será eficaz en la medida que haya una sinceridad previa. En el caso de la castidad, el ánimo sincero es costoso pero presta un beneficio doble, pues además de recibir apoyos se mejora la humildad. (Al orgullo le cuesta reconocer los defectos; haciéndolo se ejercita la humildad).


En el noviazgo y matrimonio, el apoyo mutuo es más directo. Conviene que los novios estén de acuerdo en vivir la castidad, ayudándose uno al otro a defender su corazón, su dignidad y su amor. Algo semejante puede decirse de los casados; conviene que se animen a tener hijos, a usar bien el matrimonio, a ser fieles.

*      *      *


Hemos visto varias cualidades ligadas al dominio propio: la templanza, la sobriedad, la pobreza, la castidad. Quien ejercita estas virtudes alcanza un señorío sobre las propias apetencias que permite dirigir los pasos hacia los grandes ideales, sin que gustos o caprichos le aparten del camino.


Hay un enemigo peor, un enemigo que si no se domina, esclaviza el corazón con mayor fuerza y le aparta de los ideales más hermosos. Este defecto es el orgullo, y la virtud que lo domina se llama humildad. De ella y de otra cualidad muy próxima tratan los dos capítulos siguientes.

QUIERO SER HUMILDE

La humildad es la cualidad que modera el amor propio excesivo. Y por tanto a veces produce temor. Cuando se anuncia que el tema inmediato de una charla será la humildad, la tendencia natural de quienes ya han oído hablar de ella es ponerse en guardia y como suele decirse tocar madera. Agarrarse al asiento y esperar que pase la tormenta. Es una reacción lógica pues los hombres se aman a sí mismos, y parece que la humildad dirige un ataque hacia el propio yo, puesto que modera el amor propio. Sin embargo, esta virtud como cualquier otra contribuye a un progreso personal, mejora al propio yo.

El hombre debe amarse a sí mismo. Es necesario para conservar la vida natural y crecer con ánimo en la sobrenatural. El Señor lo recomienda cuando pone este afecto como ejemplo del amor a los demás: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Por esto, cuanto más se ame uno a sí mismo, mejor. Mejor; aunque semejante afirmación suena tan rara que se debe explicar. Esas palabras dan la impresión de fomentar el egoísmo, pues aparentemente el egoísta se ama más a sí mismo. Pero en realidad no se ama más sino mal, porque el olvido de los demás empequeñece el corazón. Quien sólo piensa en sí mismo limita su corazón y le resta aptitudes. Y esto es bastante malo.


Cuanto más se ame uno a sí mismo, mejor, siempre que uno aprenda a amarse bien. Y aquí la humildad presta un gran servicio, pues evita que el amor propio desordenado asfixie los demás amores que hacen feliz al hombre. Por esto es una virtud muy deseable que nos defiende del egoísmo orgulloso.


Para ver la ayuda que nos presta la humildad recordemos brevemente cómo se introduce el orgullo. El amor a uno mismo va dirigido hacia la imagen que uno tiene de sí. Por error del entendimiento, esta imagen puede contener un exceso de bondades originando la vana complacencia o vanidad, una autoadmiración excesiva que dificulta reconocer los errores y pedir perdón. La situación empeora cuando hasta las cosas malas que se observan en uno mismo pasan a considerarse buenas por el mero hecho de que son propias. Aparece así el orgullo y cinismo de quien nunca se arrepiente, pues ante sus ojos nada hace mal. 
Surge entonces una especie de idolatría propia con desprecio a los demás y olvido del Señor, hasta llegar al punto más peligroso de la soberbia: la autosuficiencia respecto de Dios, que fue el caso del diablo cuando rechazó al Señor. En realidad, no somos dioses, sino criaturas, y alejarnos del Creador es un gran mal. El peor de los males.

Es peligrosa la soberbia. Es el único defecto que conduce al infierno porque al orgulloso le cuesta mucho pedir perdón. En cambio si hay humildad, uno puede arrepentirse de sus malas acciones, acudir a la misericordia divina y llegar al cielo; tan rápidamente como el buen ladrón. Así como todos los vicios conducen al infierno, especialmente la soberbia, así todas las virtudes conducen al cielo, especialmente la humildad
.


En este cuento, una familia de pescadores vivía pobremente y rezaban a Dios rogando su auxilio. Un buen día, el padre capturó un pez especialmente grande y lo llevó a casa muy contento. Lo abrieron y en su interior apareció un cofrecito precioso, muy bien cerrado por el óxido que había encasquillado las junturas.


Nuestro pescador comentó el hallazgo con el sabio del pueblo. Éste le aconsejó no abrir el cofre sino aceptar este regalo del cielo y ponerlo en un lugar destacado de su casa.


La noticia se divulgó por el pueblo, y muchos vecinos se acercaron a la casa del pescador para admirar el precioso cofre. También el rico del pueblo fue a verlo y le gustó. Quiso comprarlo. No se vende. Ofreció el doble de dinero. No se vende. El triple. Tampoco. Piénsalo que este dinero te iría bien…


El pescador comentó la oferta con el sabio, y éste le aconsejó venderlo con este precio: 200 monedas de oro para el pescador, que también se quedará con el cofre vacío como recuerdo. El rico se lleva el contenido del cofre, pero también se compromete a edificar casas y regalar botes de pesca a las ocho familias pobres del pueblo.


El rico aceptó el precio, gustoso de ayudar a esas familias necesitadas. Puestos de acuerdo se reunió la multitud, curiosa de contemplar el interior del cofrecito. El rico lo tomó, y con un cuchillo empezó a forzarlo. Al cabo de un rato se oyó el gemido chirriante de la tapa al abrirse. Y todos se inclinaron a mirar.


Dentro sólo había un pergamino. El rico lo desenrolló y leyó en voz baja y voz alta: “El regalo más valioso del mundo es un corazón vacío de orgullo, porque estará lleno de amor”.


El pueblo entero copió esa frase y la pusieron en lugares destacados de sus casas. Y procuraron ser humildes, y el cariño reinó entre aquellas gentes.


La soberbia se corrige principalmente con la humildad, que es el hábito de la verdad sobre uno mismo. Es la virtud que sitúa el amor propio en su lugar, bajándolo de las nubes donde tiende a situarse. Con humildad se reconoce lo realmente bueno y malo que hay en nosotros y se acepta a Dios como Creador y fuente de nuestras bondades.

Esta cualidad nos abre los ojos a lo que auténticamente somos, y nos capacita para amar a Dios y al prójimo. La humildad y la caridad, son tan indivisibles y tan inseparables, que quien se establece en una de ellas de la otra forzosamente se adueña, porque así como la humildad es una parte de la caridad, así la caridad es una parte de la humildad. Si nos paramos a mirar las cosas que el apóstol llamó estériles sin el bien de la caridad, observamos que esas mismas son también infructuosas si falta la verdadera humildad
.

Santa Teresa decía: una vez estaba yo considerando porqué razón era nuestro Señor tan amigo de esta virtud de la humildad, y púsoseme delante ‑a mi parecer sin considerarlo, sino de presto‑ esto: que es porque Dios es suma Verdad y la humildad es andar en verdad
. Así se presenta la humildad como sinceridad respecto al propio yo, de modo que uno no se juzgue superior a lo que es
. El humilde camina en la verdad respecto a sí mismo. Quiero ser humilde.


Era un rey que tenía tres pequeños defectos físicos: era cojo, tuerto y jorobado. Y una gran flaqueza moral: era orgulloso. Un día se le ocurrió hacerse un retrato, y publicó un edicto prometiendo grandes riquezas al pintor que mejor le dibujara. La noticia se divulgó por el reino y muchos se presentaron al olor de la fama y los dineros. 


El primer artista inició su tarea, y tras unos días de trabajo presentó su cuadro en palacio. Era un retrato perfecto. El rey aparecía perfectamente cojo, perfectamente tuerto, y portador de una joroba perfecta. Y sucedió que al verse el monarca tal y como era, con sus defectos patentes, se enfadó mucho y mandó matar al pintor.


A continuación, otro retratista intentó la empresa. Posó su majestad, y al poco tiempo el cuadro estaba terminado. El nuevo pintor había escarmentado en cabeza ajena, y esta vez el rey quedaba representado con dos ojos azules preciosos, sin restos de cojera, y nada de joroba. No se le parecía mucho, pero en la parte inferior un gran letrero aclaraba: "Ataúlfo II", que así se llamaba su alteza. Tampoco gustó este retrato y también el rey mandó deshacerse del artista.


Hubo desbandada general y sólo quedó un último pintor dispuesto a afrontar la ya peligrosa tarea. Se puso a trabajar con pinceles y colores, y al cabo de unos días enseñaba su obra al rey, esta vez con tanto éxito que su majestad le colmó de inmensas riquezas.


El cuadro feliz representaba una escena de caza con árboles y pájaros abundantes. El rey iba montado en un caballo magnífico, pero de tal modo que la pierna coja quedaba del otro lado de la montura, y no se veía.


En el horizonte volaban unos pájaros y su alteza los apuntaba con la real escopeta. Era así obligado que su majestad guiñara un ojo, y naturalmente el elegido vino a ser el ojo tuerto de modo que la semivista tampoco se notaba.


Y disimular la joroba fue sencillo, pues el defectuoso monarca había cazado ya unas liebres y las tenía echadas a su espalda.


No es de extrañar que al rey le encantara el cuadro, pues sus defectos habían quedado muy bien disimulados. La opinión excesivamente alta sobre uno mismo hace difícil reconocer los defectos ‑el rey los tenía pero no quería verlos‑. Aparece entonces la excusa o disimulo más o menos inadvertidos y la sinceridad se dificulta. Otras veces, se exageran los defectos si eso contribuye a destacar o quedar bien. El caso es apartarse de la realidad normal, con sus fallos concretos y vulgares que cuesta reconocer.

En cambio, con un poco de humildad se adquiere la costumbre de buscar la verdad sobre uno mismo, aunque esa realidad sea algo desfavorable. Pero es la verdad, y reconocerla permite corregirse. Un ejercicio sencillo de humildad es no extrapolar, no exagerar. Por ejemplo, he hecho mal esto, pero no todo lo hago mal; he hecho bien esto, pero no todo lo hago bien. Quiero ser humilde.
Consecuencias respecto a Dios
Un efecto del orgullo especialmente doloroso es el daño que hace a la relación con Dios. La soberbia exagera los propios talentos subrayando la palabra propios, y olvidando que se han recibido del Creador. De este modo, se falta a la justicia respecto a nuestro Señor al no otorgarle lo que es suyo: la gloria y el agradecimiento que le corresponden.

A veces uno piensa demasiado en sí mismo, en sus asuntos, sus sentimientos y cualidades, en lo que él hace, lo que él piensa, o proyecta, sus éxitos y realizaciones, su importancia y grandeza. En estos casos, podemos imaginar a Dios que se asoma desde el cielo, mira a la tierra y dice con un deje de tristeza: ¿Pero tú?, ¿tú hijo mío?, ¿tú?

La sagrada Escritura repite en varios lugares esta frase: Dios resiste a los soberbios y a los humildes da la gracia
. El Señor ama también a los soberbios pero no les reparte sus dones, para evitar que se los apropien aumentando su orgullo y autosuficiencia. Más bien les otorga las ayudas necesarias para que sean humildes.

En cambio, la humildad atrae la misericordia divina y hace al hombre capaz de aprovechar los dones que Dios desea otorgarnos. Así dijo el Señor a santa Faustina: Trato tan íntimamente con tu alma porque no robas mis dones, y derramo todas las gracias sobre tu alma porque sé que no te apropiarás de ellas
. Quiero ser humilde.
QUIERO SER SENCILLO

Sencillo es distinto de simplón. Sencillo es distinto de vulgar. Sencillo no quiere decir pobretón ni pueblerino. Por lo menos aquí no toma estos significados. Hablando de virtudes, se llama sencilla a la persona que no tiene doblez, que no es rebuscada ni mentalmente complicada.


La sencillez es una cualidad que el Señor destacó en una persona que acababan de presentarle. Se llamaba Natanael, y en esa ocasión Jesús dijo de él: Aquí tenéis a un verdadero israelita en quien no hay doblez
. Los que escucharon esta frase debieron admirar a Natanael y sentir deseos de parecerse a él en esta virtud que el Señor quiso subrayar. También en nuestro interior surge un deseo de que Jesús pueda afirmar lo mismo de nosotros. Quiero ser sencillo.


La sinceridad y la sencillez son virtudes que suelen ir unidas, aunque no son iguales. La sinceridad consiste en decir la verdad, y comportarse de acuerdo con lo que uno piensa. La sencillez viene a ser una actitud mental que huye de lo rebuscado, de lo complicado, que no busca tres pies al gato como suele decirse.


También la sencillez viaja unida a la humildad, pues suele pasar que las personas complejas giran excesivamente su pensamiento en torno a sí mismos: que si han dicho o van a decir esto de mí, si me han mirado mal o traman algo contra mí, si esta actuación mía ha sido correcta o tendrá repercusiones positivas, etc. Un modo de pensar bastante agotador. Quiero ser sencillo.


A veces la complejidad interior de algunos, puede conducirles a imaginar malas ideas en los demás, trasladando a ellos la mente propia algo retorcida. Entonces, pueden vivir amargadísimos por falta de confianza en la intención de las otras personas: aquí el gran peligro es la suspicacia; hay personas excesivamente susceptibles, que siempre están viendo intenciones malvadas en los demás
.


Por ejemplo, en una empresa se tuvo la idea de suprimir sobresueldos ocultos en pro de una mayor transparencia. Después de tomar la decisión, hubo una reunión donde se explicaron las nuevas medidas. Al acabar, un ingeniero decía:

- He visto cara de satisfacción en Gómez, lo cual es señal cierta de que va a recibir un sobre azul a fin de año. Además, si han dicho que no habrá sobres azules es seguro que sí los habrá. Además, Gómez es protegido de la dirección y...

- Quizá no sea así como piensas.

- Ya veo que los directivos me están organizando un cerco con compañeros traidores como tú...


Es cierto que a veces hay que prever zancadillas ajenas, y estar atentos a las dificultades venideras. Ser sencillos no quiere decir ser tontos, imprudentes o irresponsables, sino que aun siendo previsores, una persona sencilla se comporta en la vida con rectitud. Camina hacia sus metas ágil y derechamente, sin angustias ni recovecos mentales.


Una ventaja de la sencillez es la concentración de energías en el proyecto que se persigue, evitando la dispersión en posibilidades, pegas, ideas peregrinas, cuestiones colaterales, asuntos intrascendentes y líos mentales. Se agiliza la toma de decisiones.


La sencillez ayuda también a convivir, y facilita la amistad. Con una persona que no tiene doblez, se establecen enseguida lazos de confianza. Es fácil confiar en quien es sincero y no oculta actitudes ni maniobras solapadas. Quiero ser sencillo.

¿Cómo mejorar en sencillez?
a) Para progresar en esta virtud, un primer camino es amar a Dios con todo el corazón porque así el hombre avanza en una dirección sin oscilaciones entre diversas metas. Cuando un ideal único llena el alma, se suprimen las tensiones entre diferentes proyectos y aparece una sencillez de vida.
b) La sinceridad es también una buena senda para progresar en sencillez y simplificar el corazón porque la verdad es única. Quien busca decididamente la verdad unifica sus pasos y simplifica sus deseos.
*      *      *

Esta parte del libro recoge las cualidades necesarias para no desviarse del camino. Nos queda considerar dos últimas: ser hombre de principios y ser coherentes. Ambas suelen acompañar a la sencillez y también ayudan a mejorar esta virtud.

QUIERO SER HOMBRE DE PRINCIPIOS


Corría el año 1989. El presidente de la unión soviética visita a san Juan Pablo II, y conversan hora y media en privado. Al terminar, ambos salen con semblante satisfecho, sonrientes. Luego, el Papa quiso saludar a la esposa de Gorbachov, y el presidente se la presentó. Dijo a su mujer: “Raisa, te presento al Papa de Roma: la más importante autoridad moral de la tierra… que es también eslavo como nosotros”.


Ahora nos interesa lo que sucedió horas después. En la cena, el jefe de prensa del Vaticano preguntó al Papa sus impresiones sobre el importante encuentro de esa mañana. Respecto a Gorbachov, san Juan Pablo II dijo:

- Es un hombre de principios.

- ¿Qué es un hombre de principios?

- Es una persona que cree en sus valores hasta el punto de estar dispuesta a aceptar todas las consecuencias que se derivan de ellos, aunque puedan serle desagradables o no resultarle útiles
.

Cuando los buenos principios se mantienen a pesar de las dificultades, se hace mucho bien. En el caso anterior, las ideas de Gorbachov llevaron la libertad a millones de personas de Europa del Este. Sus principios eran buenos, y supo aplicarlos aunque las circunstancias exigieron esfuerzos abundantes. Fue coherente con sus valores y un hombre de principios.


¿Qué son los principios?, ¿son lo mismo que los ideales? Se parecen en que ambos invitan a actuar, mueven a empezar un camino o a continuarlo, pero son asuntos diferentes. Los ideales son metas, deseos, aspiraciones, fines importantes que se quiere alcanzar. Los principios son bases, fundamentos, puntos de partida, cimientos de una construcción.


En ética y moral, los principios son las reglas de actuación básicas, fundamentales, que clarifican y dirigen el comportamiento humano. Ejemplos: “el bien debe hacerse y el mal evitarse”; “amarás a Dios sobre todas las cosas”, “amarás a tu prójimo como a ti mismo”.


Ser un hombre de principios parece interesante. Y aún más si se considera el caso de quien carece de ellos: es una persona frívola, superficial, veleta llevada por el viento. Sea el viento del ambiente, o de los propios caprichos. Una vez piensa de un modo, otra vez afirma lo contrario, simplemente porque le apetece o interesa para sus proyectos. En una persona así es difícil confiar pues no sabes si dice la verdad ni si cumplirá su palabra porque quizá mañana prefiera otra cosa.


Igualmente rechazable es el caso de quien tiene principios pero malos. Aquí la actuación está dirigida a obrar mal, y las consecuencias pueden ser tremendas. Por ejemplo, si alguien tiene como idea fundamental imponerse a los demás, es difícil que trate bien al prójimo.

Veamos algunas características que destacan en un hombre de buenos principios:

- Su actuación no es arbitraria o errática, ni da bandazos en una u otra dirección. Hay una guía que orienta sus obras y quienes le rodean saben a qué atenerse. Como sigue unos principios, hay coherencia en su vida.

- Sus principios dan estabilidad a sus decisiones. Por tanto suele ser una persona leal, que cumple su palabra. Pone en práctica lo que afirma. Sus acciones son acordes a su pensamiento.
- Desea buscar la verdad y el bien para que sus principios sean buenos.

- Sus ideales suelen ser interesantes porque los buenos principios le orientan hacia metas estupendas, y le hacen rechazar las malas.

- Suele alcanzar sus metas, porque esos principios le guían y sostienen en el esfuerzo de ser coherente. Y se hace fuerte, firme.

Quiero ser hombre de principios.

Esta historia sucede en un colegio. Antes de empezar la clase, la mesa del profesor estaba llena de fichas de dominó colocadas verticalmente en fila. Los alumnos al llegar fueron a verlo y el profesor les avisó que no tocaran la mesa para que no se cayeran porque quería mostrarles una cosa.


Hubo suerte y las fichas no se tumbaron antes de tiempo. Cuando los muchachos estuvieron en sus puestos, el profesor preguntó:

- ¿Qué pasará si esta primera ficha derriba a la segunda?

- Que se caen todas.

- Vamos a ver…


El profesor hizo lo anunciado y las fichas del dominó se tumbaron una tras otra en cadena. Hasta que llegaron a una que se mantuvo firme en pie y salvó al resto de la caída. El profesor les explicó:

- ¿Por qué se ha mantenido firme esta ficha?

- La habrá pegado a la mesa.

- Exacto. Se mantuvo en pie porque su base estaba sólidamente asegurada. Esto es lo que se llama ser un hombre de principios. Es una persona cuyas ideas básicas sobre el bien y el mal están firmemente asentadas, y no cede en ellas por presiones exteriores, aunque el ambiente y la moda se le opongan. Un hombre así se mantiene en el bien y protege a muchos otros a su alrededor. Son los grandes héroes de la historia, y la mayoría son santos.

- ¿Cuáles son esos grandes principios?

- Os digo ocho o nueve. ¿Os interesa copiarlos y los digo despacio?

- Sí por favor (y se pusieron a sacar papeles y bolígrafos).

1. Haz el bien y evita el mal. Es la regla más básica y general. El bien ha de hacerse y seguirse; el mal ha de evitarse.
 No da lo mismo obrar bien que actuar mal.
2. No vale todo. No todo es correcto. El mal debe rechazarse.

3. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien
. Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitarse un problema; no se puede robar un banco para conseguir el bien de tener mucho dinero… Sin esta regla todo estaría permitido, y ya sabemos que no todo vale.

4. No quieras para otro lo que no quieres para ti. Es una regla importante. El bien debe hacerse también en relación a los demás. Esto incluye los deberes de justicia, caridad, lealtad, etc. Con palabras de nuestro señor Jesucristo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

5. No hagas el mal a otros, aunque ellos te lo hayan hecho a ti
. Aunque ellos sean malos, tú no les imites.

6. No actúes en contra de la naturaleza humana. Por ejemplo, no te drogues ni emborraches. No te hagas el mal a ti mismo.
7. Se debe favorecer la dignidad humana. Esto de fomentar la dignidad del hombre ayuda a clarificar muchas actuaciones. Por ejemplo diciendo: En estos momentos un hijo de Dios se comporta así… Un cristiano, un discípulo de Cristo debe obrar así…
8. Hay obligaciones hacia el Creador. No somos dioses sino criaturas, y esta situación nuestra reclama unos comportamientos en relación con el Creador.

9. Amarás a Dios con todo el corazón. Jesús aseguró que esto es lo más importante. Esta regla coincide con la primera de hacer el bien y evitar el mal, pero es más amable. Algo parecido sucede con la idea de quiero ser buen hijo de Dios. Es un principio similar.
10. Quiero ir al cielo. Esta norma coincide con la anterior y con la primera, añadiendo una idea de meta y premio.

Luego, el profesor continuó así:

- Desarrollando los principios anteriores, se obtienen reglas más concretas. Por ejemplo, las obligaciones con el Creador incluyen tratarle con reverencia, darle culto -ir a misa…-, pedirle perdón -confesarse-, etc. Igualmente, el bien que debemos hacer a los demás lleva consigo la prohibición de robar, matar, difamar, etc.

- ¿Esto tiene que ver con los diez mandamientos?

- Sí. Los diez mandamientos son muy buenos principios de actuación. Quien los sigue firmemente será un gran hombre y ayudará a muchos.

- Oiga. Me parece que no basta con saber unas reglas. ¿Cómo conseguir ser un hombre de principios?

- Se necesita saber y practicar. Aprender donde está el bien verdadero, y comportarse según eso cada día. Con este ejercicio diario, acabarás siendo un hombre de principios, firme en las cosas importantes.


Podría pensarse que esa persona es rígida e inflexible, pero no es así. Se trata de ser firme en los grandes fundamentos y flexible en las demás cosas. Quien fuera rígido en tonterías no es un hombre de principios sino un poco maniático. Uno de los principios es tratar bien al prójimo, y reclama actuar con flexibilidad, al tiempo que se mantiene el principio primero de hacer el bien y evitar el mal.


Por ejemplo, en un matrimonio ambos se han comprometido a amarse para siempre, y esto es uno de sus grandes fundamentos. Por tanto, rechazan cualquier idea de ruptura porque son fieles a sus principios, y buscan el modo de cultivar su amor. Al mismo tiempo uno y otro ceden gustosamente en asuntos domésticos con una flexibilidad propia de la caridad.
QUIERO SER COHERENTE


Ser un hombre de principios va unido a ser una persona coherente, porque tener principios implica vivir de acuerdo con ellos. En caso contrario, no se dice que uno sea hombre de principios sino que no lo es, porque no los sigue. La coherencia es la cualidad o hábito de vivir de acuerdo a lo que uno piensa. Aceptar incomprensiones, persecuciones, antes de permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree: esta es la coherencia.


Esta virtud no se limita al campo de los principios, sino que se puede ejercitar en terrenos menos fundamentales. Por ejemplo, uno puede ser coherente con su propósito de no ver la televisión, aunque esto no es un gran principio. Los principios son reglas de actuación básicas, esenciales. La coherencia es la cualidad de vivir de acuerdo a lo que se piensa, en asuntos principales o secundarios; aunque lógicamente en unos casos es más importante que en otros.


En los evangelios, Nuestro Señor alude a la incoherencia de los fariseos: Haced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos, pues dicen pero no hacen
. Lo que hacen no concuerda con lo que dicen. Y Jesús advierte de las consecuencias: "no todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre (...) Todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica, es como un hombre prudente que edificó su casa sobre roca; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó porque estaba cimentada sobre roca".
 En cambio, si se escucha pero no se cumple, si se sabe pero no se practica, sobrevienen los derrumbamientos.

Algo así debió suceder en la familia de una buena mujer que decía apenada: "mis hijos han estudiado en colegios excelentes, han recibido una doctrina cristiana clara y extensa. Pero, al llegar a una edad y frecuentar ambientes poco cristianos han dejado la fe".


¿Cómo se ha llegado a esto? La respuesta sería compleja y variada, pero una explicación breve es que se han cumplido las palabras citadas del Señor. Los chicos sabían las cosas, pero no las habían asimilado profundamente. No las practicaban. Y esto supone que las habían incorporado a su vida de modo débil y superficial. Llegaron las dificultades -mal ambiente, más tentaciones...-. La fe comienza a titubear y tambalearse, y el edificio espiritual carente de solidez se derrumba. No estaba fundado sobre roca. Gravitaba en arena sin cohesión, y las consecuencias fueron dolorosas.


Hay incoherencia global cuando uno nunca vive de acuerdo a lo que piensa. Pero esto es bastante raro. Más frecuente es el caso del quien unas veces es consecuente y otras no. Por ejemplo, quien en ocasiones se comporta como católico, y otras lo olvida. Estas actitudes intermitentes tienen un peligro similar a la falta de practicar la fe del caso anterior. Pueden acabar en derrumbamientos, si el ambiente se torna adverso.


La coherencia invita a mantener los buenos ideales en toda circunstancia y en todo ambiente, siendo cristianos de tiempo entero, que procuran seguir siempre las enseñanzas de Cristo. Incluso en los negocios, en verano, los fines de semana, etc.


Un seguidor de Jesús procurará ejercitar las cualidades que aparecen en este libro para imitarle a Él. Por ejemplo, un cristiano coherente intenta ser trabajador y servicial, pues un discípulo de Cristo no debe ser vago ni egoísta. Igualmente, la coherencia invita a confesarse y comulgar con frecuencia, pues el cristiano conoce el valor de estos sacramentos y obra en consecuencia. Y así sucesivamente.

“Permitidme que llame vuestra atención en torno a ejemplos poco conocidos, pero que en sí mismos dan testimonio de una gran virtud. Pienso, por ejemplo, en una señora, madre de una familia numerosa, a la que es «aconsejado» por muchos que suprima una nueva vida concebida en su seno, sometiéndose a la intervención de interrupción de la maternidad; y ella responde con firmeza: No. Desde luego, siente toda la dificultad que este no lleva consigo -dificultad para ella, para su marido, para toda la familia-, y sin embargo responde: no. La nueva vida humana en ella concebida es un valor demasiado grande, demasiado sagrado, para que pueda ceder a semejantes presiones”.
 Quiero tener buenos planteamientos y ser consecuente con ellos.


Una breve aclaración. Conviene ser coherentes con el bien. No con el mal. Conviene obrar de acuerdo con las buenas decisiones, no con las metas malvadas. Por ejemplo, si uno decide ser trabajador es bueno que sea coherente y venza su pereza. En cambio, si uno decide ser un holgazán, es mejor que no sea coherente, sino que corrija su decisión equivocada. (Y así será coherente con la idea superior de hacer el bien y evitar el mal).

*      *      *

Unidad de vida
Deseamos ser hombres de principios. Y que sean buenos y elevados. Y deseamos ser coherentes con ellos. Muy bien. Sin embargo, pueden surgir conflictos entre ideales. Estos posibles choques se resuelven cuando hay una escala de valores donde unos principios se subordinan a otros. De la escala de valores se hablará en la virtud del orden.


Sin embargo, una escala de valores es insuficiente para resolver los conflictos de prioridades, pues es frecuente que haya asuntos de similar categoría, y casos donde la urgencia de algo secundario reclame anteponerlo a lo principal. En estos casos, no es fácil determinar la postura coherente con principios e ideales.


La solución se alcanza cuando hay un principio lo suficientemente elevado para abarcar todas las actividades; de modo que cualquier acción quedaría incluida dentro en ese plan unificador. Entonces, la persona que posee ese ideal central y es coherente con él, alcanza la llamada unidad de vida.


Por ejemplo, si una persona desea como meta principal de su vida amar a Dios, procurará comportase en todo momento de modo que agrade al Señor, y mientras esta intención no se revoque, posee unidad de vida en cualquier actuación. Haga lo que haga -siempre que sea correcto- puede hacerlo con el deseo de amar a Dios. Y hay coherencia en sus acciones.


Resumiendo, si uno es hombre de principios, será coherente; y si alguno de esos ideales es elevado, alcanzará unidad en su vida. Si el principio unificador es de mediana categoría, agrupará algunas actividades pero no todas. Por ejemplo, si se considera el trabajo lo primero, le irá bien en varios aspectos, pero quizá surjan tensiones familiares, sociales, espirituales, de salud…

Sólo hay un principio capaz de unir la vida entera. Se puede expresar de varios modos: amar a Dios, buscar el cielo, desear la santidad, parecerse a Jesucristo, ser buenos hijos de Dios, o de santa María…

C. CUALIDADES PARA CONTINUAR


En este libro, aparecen varias cualidades deseables. En el apartado A, veíamos algunas que ayudan a iniciar el sendero: valentía, magnanimidad, prudencia... En el grupo B, se reunieron las virtudes convenientes para no desviarse del camino aunque surjan otras apetencias. Varias están vinculadas a la templanza.


En este apartado C, se agrupan unas cualidades que ayudan a mantener el esfuerzo hasta llegar a la meta, superando los obstáculos que se presenten. Estas virtudes están relacionadas más bien con la fortaleza.

QUIERO SER MORTIFICADO

Para ser fuertes y alcanzar los ideales

Esto de ser mortificado o penitente suena mal. Apetece más bien lo contrario, llevar una vida confortable y evitarse molestias. Pero algo falla en estos planteamientos pues intuimos que una persona rodeada de comodidades acaba siendo débil, floja, blandengue. El exceso de facilidades hace que la voluntad se ejercite poco, se torne débil y quebradiza, incapaz de soportar esfuerzos.


Los árboles que crecen en lugares sombreados y libres de vientos, mientras que externamente se desarrollan con aspecto próspero, se hacen blandos y fangosos, y fácilmente les hiere cualquier cosa; sin embargo, los árboles que viven en las cumbres de los montes más altos, agitados por muchos vientos y constantemente expuestos a la intemperie y a todas las inclemencias, golpeados por fortísimas tempestades y cubiertos de frecuentes nieves, se hacen más robustos que el hierro
. Aparece así un primer motivo para ser mortificados: los sufrimientos fortalecen la voluntad y le dan firmeza.

Un segundo motivo es éste: Ser sacrificados permite alcanzar las metas sin abandonarlas cuando las dificultades surgen. Los ideales reclaman exigencia, lucha; se consiguen a base de abundantes esfuerzos. Cuentan -y cuento es- que dos chavales se habían colado entre los trastos de un camión que ellos imaginaban destinado a la luna. El camión arrancó, y al poco rato uno de ellos comenzó a quejarse de los baches y los golpes. El otro, muy serio, le comentó: "no pretenderás estar cómodo para ir a la luna". El chico tenía razón, porque ningún ideal se hace realidad sin sacrificio
.
Quienes aspiran a metas elevadas procuran pasar por alto las dificultades que acompañan pues son lo ordinario, lo que cabía esperar. Poseen ideales nobles y se sacrifican por ellos sin mayor problema. Como los padres sacan adelante su familia sin apenas considerar los esfuerzos de su tarea. Es lo razonable: no importa el sufrimiento si al final se alcanza el tesoro.


Con estos dos motivos, un ateo puede decidirse a ser mortificado: para ser fuerte y para conseguir sus ideales. Bien. Los cristianos disponemos además de otras razones de mayor categoría.
El dolor es medio de unión con Cristo
Nuestro Señor vino al mundo para librarnos del pecado y abrir las puertas del cielo. Cada uno de sus actos tuvo un sentido redentor, que alcanzó el punto culminante en la pasión. La cruz fue el centro de su vida, y quienes desean seguir sus pasos deberán imitarle al menos en este aspecto principal; en su afán de entregarse en sacrificio por el bien de las almas.


Ahí se encuentra un sentido grandioso del sufrimiento. A partir de la cruz, los dolores se convierten en imitación de Cristo, medio de unión con Dios. Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día, y que me siga
. Estas palabras revolucionan el significado del dolor, que pasa a ser procedimiento para seguir a Jesús. No un método opcional, sino camino indispensable: el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
.


Hasta decir con san Pablo: Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí
. Y como la felicidad del hombre consiste en la unión con Dios, se puede concluir que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón (...) es ésta: Tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios
. Quiero ser mortificado.

Se entiende ahora que los santos deseen sufrir por amor a Dios. No sólo aceptan, sino buscan el dolor. Vale la pena escribirlo de nuevo: los santos no sólo toleran, sino persiguen el dolor. No por extraño gusto, sino por amor y deseo de felicidad. Sufren, como sufren todos. Pasan penas, como todos las llevan. Pero con paz y alegría. El dolor les cuesta como a todos, pero son felices. Sufren, pero las penas no ocultan su sonrisa. Y es que conocen el secreto. Ese sentido secreto del dolor hace que los santos sean los más felices de los hombres, en el cielo y en la tierra, y llegan a decir: Bendito sea el dolor.- Amado sea el dolor.- Santificado sea el dolor... ¡Glorificado sea el dolor!


El sufrimiento ha dado un vuelco. Lo que era un mal se ha trocado en bien. Lo que era desesperación es ahora camino de felicidad. La serenidad ha expulsado las penas, y se pueden entender unas palabras sorprendentes: te voy a decir cuáles son los tesoros del hombre en la tierra para que no los desperdicies: hambre, sed, calor, frío, dolor, deshonra, pobreza, soledad, traición, calumnia, cárcel
. Esta ha sido la gran revolución cristiana: convertir el dolor en sufrimiento fecundo
.


Sin embargo, no basta sufrir para unirse a Cristo. El dolor debe ir acompañado de aceptación y ofrecimiento a Dios. Se trata de imitar la pasión de Jesús, sufriendo el dolor con las mismas intenciones que Él llevaba en su corazón. El Señor no habla únicamente de tomar la cruz, o ser sacrificados, sino que añade otra indicación: que me siga, que venga en pos de mí. Una vida mortificada no es suficiente para ser cristiano. Es imprescindible, pero no basta. Se precisa además que esos dolores se unan al seguimiento de Jesús. Se trata de sufrir como Él: con sus intenciones, con su actitud interior.


Estas intenciones aportan nuevas ideas que dan sentido a las penas de esta vida y animan a sacrificarse. ¿Por qué padeció el Señor? El catecismo responde: Jesús se ofreció libremente por nuestra salvación
. Fue a la cruz para salvarnos del pecado y guiarnos hacia el cielo. Aparecen así dos nuevas razones para asumir el dolor: sufrir con sentido apostólico, y como reparación de los pecados. A estos dos motivos de amor a los hombres, se añade que Jesús padeció cumpliendo la voluntad de Dios, y esto nos muestra el sentido más amable del dolor: sufrir por amor a Dios. Veamos un poco los tres aspectos.

El dolor, reparación por los pecados
En cada pecado, el hombre elige un bien gustoso aunque sea malo. Es razonable entonces que para reparar los pecados sea conveniente sacrificar esas apetencias que antes esclavizaron al hombre. Por esto, la redención se realizó con los sufrimientos de Jesús.


Nuestros pecados son la causa de la pasión de Cristo. El pecado no se reduce a una pequeña "falta de ortografía": es crucificar, desgarrar a martillazos las manos y los pies del Hijo de Dios, y hacerle saltar el corazón
. Los demonios no son los que le han crucificado; -dice S. Francisco- eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados
. Esta realidad, hace sufrir a quienes aman al Señor. Quieren arrimar el hombro para aliviar esos padecimientos. Buscan entonces la manera de hacer penitencia, y la encuentran en los dolores de la vida que así adquieren nuevo significado.


Quienes han recibido el don divino de reconocer sus pecados obtienen alivio con el dolor, pues ven allí la oportunidad del desagravio. Aceptan humildemente sus faltas y la necesidad de repararlas. Viene a su cabeza el ejemplo de Jesús que murió por los pecados humanos, y descubren una realidad consoladora: los dolores sirven de penitencia. Así sufren más serenamente procurando ofrecer a Dios esas penas con su nuevo sentido purificador; que disminuye el tiempo de purgatorio y hace al hombre más digno del amor de Dios.

Sentido apostólico del sufrimiento
Acercar a otras personas hacia Dios es una obligación del cristiano que ocupa destacado lugar en los pensamientos y obras del Señor que por nuestra salvación bajó del cielo
. Él se hizo hombre, vivió y murió para salvarnos. La intención apostólica estaba presente en sus acciones y en la Cruz. Por esto, conviene que los sufrimientos del cristiano estén impregnados de estos mismos afanes.


Se ven personas -algunas muy queridas- que viven alejadas de Dios. Se capta la necesidad de conseguir para ellos la gracia y misericordia divinas. Entonces, recordando la Cruz, adivinamos que nuestros sufrimientos pueden obtener para otros la gracia de la conversión, y tal vez decimos: Quiero ser sacrificado.


Una aclaración. Aunque el sentido apostólico es una buena razón para aceptar el sufrimiento, esto no es siempre evidente y algunos preferirán otra de las ideas comentadas. Cada uno elija lo que más le ayude o mejor le impulse. Sin embargo, puestos a buscar un motivo que anime a sobrellevar el dolor, quizá el próximo sea el más entrañable.

Sufrir por amor a Dios
El amor se muestra principalmente en las épocas difíciles, cuando surge la enfermedad o la desgracia. Un matrimonio se quiere todos los días, pero el amor se hace firme en los malos momentos, cuando se superan las diferencias. El sufrimiento soportado por el bien del amigo es prueba de un amor grande. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
.


Quien lee la pasión de Jesucristo, saca enseguida la conclusión de que nuestro Señor nos quiere mucho, nos ama y nos libró de nuestros pecados con su sangre
. Una realidad de amor que invita a pensar nuestra respuesta: ¿en qué se nota mi cariño?, ¿en qué sufrimos por Él?


Entonces, los dolores de la vida ofrecen la oportunidad de manifestar al Señor que nuestro amor también está avalado por el sacrificio. En un Via Crucis
 se lee: "mira a Jesús. Cada desgarrón es un reproche; cada azote, un motivo de dolor por tus ofensas y las mías"... "¿Quieres saber como agradecer al Señor lo que ha hecho por nosotros?... ¡Con amor! No hay otro camino.


Amor con amor se paga. Pero la certeza del cariño la da el sacrificio. De modo que ¡ánimo!: niégate y toma su Cruz. Entonces estarás seguro de devolverle amor por Amor".


Además así se aligera el peso de la cruz, posibilidad que llena de gozo a quienes aman a Cristo. Él padeció por los pecados humanos. Si nosotros contribuimos a reparar esas faltas, disminuimos los sufrimientos del Señor. Y los ángeles nos envidian.


Se entiende ahora el afán por padecer de quienes aman a Jesús. Por ejemplo, san Juan Pablo II, poco después de sufrir el famoso atentado, pudo afirmar: Quisiera expresar hoy mi gratitud por este don del sufrimiento, asociado nuevamente al mes mariano de mayo. Quiero agradecer este don. He comprendido que es un don necesario
. Quiero ser mortificado.

El dolor hace sufrir a los santos, pero no les agobia ni entristece. Con su experiencia pueden aconsejarnos: Te acogota el dolor porque lo recibes con cobardía.- Recíbelo, valiente, con espíritu cristiano: y lo estimarás como un tesoro
. Porque mientras caminamos, en el dolor está precisamente la felicidad
.


Quizá el ejemplo de nuestra Señora nos anime. Admira la reciedumbre de santa María: al pie de la cruz, con el mayor dolor humano -no hay dolor como su dolor-, llena de fortaleza.

—Y pídele de esa reciedumbre, para que sepas también estar junto a la cruz
.
QUIERO SER CONSTANTE

Para conseguir cualidades

La voluntad de los ángeles es muy poderosa. Cuando deciden algo, su voluntad queda firmemente anclada en su decisión. No se vuelven atrás. La voluntad del ángel se adhiere a algo de un modo fijo e inamovible. Antes de la decisión, puede libremente adherirse a una cosa y a su opuesta (…), pero después de decidir se adhiere inamoviblemente
.


Así, cuando los demonios decidieron rechazar a Dios, su voluntad quedó anclada en esa determinación, y continuamente odian al Señor. Y cuando los demonios decidieron odiar a los hombres, su odio se hace eterno. Su deseo de dañar a los humanos es inamovible. Los demonios no pueden arrepentirse. Igualmente, los ángeles buenos decidieron amar y es para siempre.


En cambio, la voluntad humana no es tan firme y, mientras vivimos en la tierra, el hombre puede cambiar sus determinaciones. Nuestra voluntad también queda inclinada por las decisiones que tomamos pero de forma superable. Quien trabaja se hace trabajador. Pero no adquiere esta virtud por trabajar una sola vez, sino que debe perseverar en esa decisión varias veces.

Quien desea adquirir una cualidad debe repetir acciones en esa dirección. Así que la constancia es una virtud importante, por ser imprescindible para conseguir cualquier otra cualidad. Quiero ser constante.

Para alcanzar metas

Además, es imprescindible para conseguir cualquier meta. Los ideales valiosos no se alcanzan con un esfuerzo aislado sino que son fruto de una laboriosa conquista.

Para alcanzar un objetivo es necesario esforzarse. Sería fácil si bastara con hacerlo durante unos minutos. Cualquiera es capaz de un impulso costoso si se obtienen los resultados de una sola vez. Pero esto no suele ser suficiente, sino que es preciso mantener el esfuerzo un tiempo.

Glenn Cunningham padeció en su infancia un incendio. Salvó la vida, pero los médicos diagnosticaron que sería muy difícil que llegase a caminar. Glenn se propuso conseguirlo y comenzó con los bueyes.

Se apoyaba en el arado y casi arrastrado se forzó a intentar seguir el paso tranquilo de los animales. Así un día y otro y muchos más. Empezó a caminar mejor, adquirió soltura, pudo correr un poco… Con el tiempo, Glenn llegó a conseguir el record mundial de la milla. El esfuerzo era costoso, pero Glenn perseveró, y la constancia mejoró su vida. Alcanzó unas metas y se hizo a sí mismo constante.

Otro ejemplo sobre la eficacia de la constancia lo narra Juan Pablo I así: “El general Wellington, el que venció a Napoleón, quiso volver a Inglaterra a ver la academia militar donde había estudiado y se había preparado; y dijo a los cadetes: ‘Mirad, aquí se ganó la batalla de Waterloo’. Lo mismo os digo a vosotros queridos jóvenes, se os presentarán batallas en la vida a los 30, 40, 50 años, pero si queréis vencerlas, ahora es cuando hay que comenzar, ahora hay que prepararse y ahora hay que ser constantes en el estudio y en las clases”.

Mejora la esperanza

Quien conoce su capacidad de constancia posee una esperanza superior y las metas lejanas no frenan su avance. Sabe que su perseverancia le garantiza muchos logros y su auto-propulsión crece.


Por ejemplo, si la meta es subir un monte que se ve lejano, quien sabe de montañas y es constante lo ve como una cima alcanzable. En cambio, los chavales suelen verlo como algo imposible, y cuando llegan arriba se asombran de lo que un paso perseverante es capaz de recorrer.


Lo mismo sucede al afrontar un estudio o un trabajo. Al mirar la tarea pendiente, alguno puede verlo como imposible y no lo intenta. En cambio, quien conoce la eficacia de ser constante, acomete la labor, y con el tiempo comprueba una vez más que ha sido capaz de realizarla.


Un ejemplo admirable de perseverancia nos lo proporciona un pastor que vivía en una zona bastante desierta de los Alpes. Una región muy seca y casi abandonada, donde sólo aguantaban tres personas. Apenas había árboles y unas pocas hierbas para comida de las ovejas. Pero el pastor puso en marcha un plan.


Mientras cuidaba su rebaño, se dedicaba a plantar árboles. Llevaba una vara con punta de hierro y de vez en cuando la hundía en el suelo. En el agujero dejaba caer una bellota que tapaba con el pie. Luego daba un par de pasos y repetía la operación.


Empleaba sólo unos segundos, pero supongamos que tardara un minuto en cada árbol. Si está dos horas sembrando, resulta que cada día planta unos 120 árboles. Dejémoslo en cien. Al cabo de un año tenemos 36500 árboles, y en tres años más de 100.000 árboles.


De los cien mil árboles, muchos no brotaron, otros se secaron, o los roedores se comieron los brotes. Sólo crecieron bien unos 10.000, donde antes había un desierto. Y el pastor siguió plantando, y tres años más tarde obtuvo otros 10.000, etc.


Veinte años después, los árboles tenían más de siete metros de altura y formaban un bosque enorme de varios km. cuadrados de superficie. La región desértica pasó a ser una zona maravillosa con arroyos, pájaros y aromas de bosque. La gente se fue a vivir allí y se formó un poblado donde más de diez mil personas vivían felices, gracias a la perseverancia de una persona
.


Sólo sembraba dos horas al día, y con esto cambió el mundo a su alrededor. Muchas veces ese esfuerzo de dos horas al día basta para mejorar muchas cosas: dos horas al día de estudio, dos horas al día de tratar bien a alguien, dos horas al día dedicadas a Dios, etc.

Para resistir

Otras veces no se trata de acometer dificultades, sino de resistir con paciencia una situación dolorosa que se prolonga. Esto también reclama constancia. Por ejemplo, algunas circunstancias laborales o familiares exigen altas dosis de paciencia a veces durante años.


Un caso de resistencia lo encontramos en un piloto de una línea aérea al comienzo de la aviación. En los Andes falló su avión, y quedó varado entre las cumbres nevadas. El piloto se salvó y empezó a andar. Caminó y caminó durante días, extenuado, sin alimentos ni ropa de abrigo, subiendo y bajando por aquellos montes de hielo.

Al recordarlo dice: En la nieve se pierde todo instinto de conservación. Después de dos, tres, cuatro días de marcha, sólo se desea dormir. Yo lo deseaba. Pero me decía: si mi mujer cree que vivo, cree que camino. Los compañeros piensan que camino. Todos confían en mí. Y soy un canalla si no camino.
 Al final, pudo llegar hasta un lugar donde lo encontró un pastor.


En la vida espiritual también es muy necesaria la constancia pues la santidad no se alcanza en un momento, sino que es preciso un tiempo de esfuerzo y de paciencia. A veces hay que acometer dificultades un día y otro. En repetidas ocasiones, hay que aguantar situaciones molestas o personas hirientes. Otras veces, se trata de continuar en la oración o en el amor a Dios aunque no se vean resultados al instante. Por esto dice san Pablo: No os canséis de hacer el bien
. Queremos perseverar.

QUIERO SER FUERTE

Una provincia de los países bajos -llamada Zelanda- está casi toda bajo el nivel del mar, que encuentra frenado su avance por grandes diques. Alguna vez el océano venció e inundó la región. Pero los holandeses volvían a sacar el agua. En su escudo de armas aparece este lema: “luctor et emergo”, peleo y salgo a la superficie, lucho y emerjo.

Algo parecido sucede en la vida humana. ¿No es acaso milicia la vida del hombre sobre la tierra?
 La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por ellas y se hace desgraciado
. Quiero ser fuerte.


Para hacer el bien hay que esforzarse. Con el pecado original, se introdujo en el hombre una inclinación al mal, que se unió a la tendencia natural al bien, originando una tensión entre ambas. El hombre quiere hacer lo que conviene, y al mismo tiempo siente un deseo de hacer lo contrario. Desde entonces, quien desea obrar correctamente ha de vencerse a sí mismo, superando la inclinación al mal que nota en su interior.


Estos esfuerzos varias veces repetidos se convierten en un buen hábito que se llama fortaleza. Es la virtud de superar las dificultades que surgen a la hora de hacer el bien. En Holanda, el mar invadía la tierra, y los hombres se enfrentaban al océano, construían nuevos diques y expulsaban al mar. Lucho y emerjo.


Cualquier amor necesita cultivo, cuidados, atenciones. A veces reclama esfuerzos que superen dificultades. En otras ocasiones, ese mismo amor invita a sacrificarse por el verdadero bien del amado. Precisamente estos esfuerzos y sacrificios son muestra y ejercicio del amor. En consecuencia, para amar se necesita fortaleza.


Cuentan que un enamorado escribía a su novia: “Por irte a ver, atravesaría mares de fuego. Por estar junto a ti, cruzaría océanos a nado. Y arrancaría las estrellas del cielo con tal de verte... etc., etc.”


Y después de un final igualmente romántico, el novio añadía una postdata: “El sábado, si no llueve, iré a verte”.


El galán manifestaba su amor expresando los obstáculos que estaba dispuesto a superar con tal de visitar a su novia. Después, la realidad nos muestra que no era tan fuerte el muchacho, porque le frena una pequeña dificultad.
Obstáculos falsos

Hay asuntos que parecen obstáculos sin serlo. Hay situaciones que nuestra imaginación presenta como problemas pero en realidad son otra cosa. Encontramos ejemplos en varias frases del Señor.

a) El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Con estas palabras el Señor aclara que la vida cristiana exige mortificación, sacrificio. Y esto parece un problema. Sin embargo, no hay meta más maravillosa que seguir a Cristo, aunque exija tomar la cruz.

b) Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto
. Otras palabras que parecen un nuevo problema pues reclaman gran exigencia de santidad. Pero en realidad ponen ante nuestra mirada un ideal fascinante, y lo plantean como posible pues invitan a llevarlo a cabo.

c) Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
. Otra frase que parece una gran complicación para la vida de un cristiano. Pero llevar la salvación a los demás es una aspiración deslumbrante.


En estos ejemplos vemos que ilusiones magníficas pueden ser consideradas como dificultades u obstáculos. ¿Qué sucede?, ¿qué magia poderosa transforma los ideales en problemas? Encontramos varias causas: la comodidad, la debilidad, el pesimismo y el plantearlo como obligatorio.


Si la comodidad está muy arraigada, cualquier objetivo se convierte en obstáculo, en cuanto exige el menor esfuerzo. Aun la aspiración más interesante, se convertirá en molestia para quien desea seguir tumbado.


Lo mismo sucede en el caso del pesimismo o del afán de obligar. En estos casos, los ideales se ven negros y difíciles o cargantes y molestos. Así unas metas magníficas se convierten en problemas. En sentido contrario, un optimista transforma las dificultades en retos. Y el amor a la libertad cambia lo obligatorio en decisión asumida.


La debilidad también transforma los ideales en problemas pues una persona floja ve cualquier esfuerzo como un obstáculo insalvable. Entonces no quiere oír hablar de proyectos valiosos porque se aprecian como reproches que muestran las propias carencias. Por temor a un cansancio futuro, el hombre débil se detiene antes de empezar, se agota imaginariamente y ni lo intenta. Hasta entonces, los obstáculos sólo estaban en su pensamiento, pero ya le frenaron.


¿Cómo superar los obstáculos falsos? Puede emplearse la fortaleza sin más. Pero también se resuelven si uno acierta a ponerlos en su lugar, quitándoles su condición de dificultades y transformándolos en los ideales que realmente son. Después, habrá que ejercitar la fortaleza para conseguir alcanzarlos, pero no se habrá gastado energías por obstáculos inexistentes.

La fortaleza

La fortaleza es la virtud moral que asegura en las dificultades la firmeza y la constancia en la búsqueda del bien. Reafirma la resolución de resistir las tentaciones y de superar los obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza hace capaz de vencer el temor, incluso a la muerte, y de hacer frente a las pruebas y a las persecuciones
.

Su ejercicio abarca tres grandes campos: acometer las dificultades superables, resistir las insuperables y mantenerse firme mientras dure el esfuerzo. De esto último trata la virtud de la constancia que ha salido en el capítulo anterior. El aspecto de resistir es característico de la paciencia que se comenta en el próximo capítulo. Veamos ahora lo de acometer.


Cuando los obstáculos que se alzan frente al bien son superables, la fortaleza invita a lanzarse y acometerlos, aunque la empresa sea dura. ¿Hay una dificultad? No importa, a superarla con la gracia de Dios. Por ejemplo, los evangelios narran una ocasión en que Jesús hizo ver a dos apóstoles que seguir a su lado era costoso, y les planteó si serían capaces de vencer. Santiago y Juan, decididos y fuertes, respondieron a una voz: ¡podemos!

Y con esta única palabra nos muestran la actitud cristiana ante las dificultades: afrontarlas decididamente con la esperanza puesta en la ayuda divina. Es buena costumbre repetir "podemos" cuando ataque la pereza, la sensualidad, o los diablos pretendan obtener una rendición.

Con la gracia de Dios que nunca falta, se supera cualquier dificultad. S. Pablo asegura: fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados por encima de vuestras fuerzas
. Ante una victoria tan garantizada, es lógica la decisión de lanzarse animosamente a la batalla. ¡Podemos!

¿Cómo ser más fuertes?

Para mejorar en cualquier virtud hay dos sistemas que conviene practicar simultáneamente. El primero es pedir ayuda a Dios. Algo sencillo de intentar y muy eficaz pues el Señor nos escucha siempre. Así lo asegura santa Teresa: Cuando estaba en la oración, veía que salía de allí muy mejorada y con más fortaleza
.
Esta oración puede ser de muchas maneras. Veamos un ejemplo de la Biblia: mírame y ten piedad, da fuerzas a tu siervo, y salva al hijo de tu esclava
. Si se insiste en la oración, antes o después llegará la respuesta del cielo: yo soy el Señor, tu Dios, que sostengo tu diestra, y te digo: no temas, yo te ayudaré
.


La segunda manera de adelantar en una virtud es ejercitarla, mediante la repetición de actos. En el caso de la fortaleza, se trata de realizar esfuerzos -grandes o pequeños- para adquirir costumbre y facilidad en la lucha. La virtud de la fortaleza marcha al unísono con la capacidad de sacrificarse
. Un ejemplo de mortificación, evitar las quejas: Cosa imperfecta me parece, hermanas mías, quejarnos siempre de livianos males. Si podéis sufrirlo, no lo hagáis (…) Mirad que sois pocas, y si una tiene esta costumbre es para traer fatigadas a todas
.


Un tercer sistema para fortalecerse interiormente es conocer la cercanía del Señor. Así lo dicen los santos: ¡Qué fortaleza, para un hijo de Dios, saberse tan cerca de su Padre! Por eso, suceda lo que suceda, estoy firme, seguro contigo, Señor y Padre mío, que eres la roca y la fortaleza
.
Parecido al anterior, hay un cuarto medio para sentirse fuertes: recordar que Dios nos ama. Santa Teresa decía: es imposible, conforme a nuestra naturaleza, a mi parecer, tener ánimo para cosas grandes quien no entiende está favorecido de Dios
. La consideración que nos hace más fuertes es ésta: soy hijo de Dios. Con todas sus consecuencias: el Señor me ama. La Madre de Dios es mi madre y está de mi parte. Por eso se recomienda: descansa en la filiación divina. Dios es un Padre -¡tu Padre!- lleno de ternura, de infinito amor.


-Llámale Padre muchas veces, y dile -a solas- que le quieres, ¡que le quieres muchísimo!: que sientes el orgullo y la fuerza de ser hijo suyo
.

QUIERO SER PACIENTE


Sí. Normalmente deseamos esta cualidad. Nos gustaría ser personas con capacidad de aguante. Deseamos poseer la fuerza interior suficiente para soportar las dificultades mientras permanezcan.

San Pablo nos resumió lo que tuvo que sufrir para cumplir la voluntad de Dios: Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno, tres veces me azotaron con varas, una vez fui lapidado (...) peligros de ladrones, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles (...) trabajos y fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y sed
.
Los Apóstoles tuvieron que sufrir muchas insidias y sobre ellos estallaron muchas tormentas; pero nada de eso logró abatir su alma ni sumirlos en el desaliento, sino que vencieron y triunfaron
. Sólo hombres de gran fortaleza pudieron acometer la tarea de cristianizar el mundo pagano. Sólo una gran firmeza hizo posible que perseveraran en el intento, resistiendo las dificultades que surgieron.


Hace falta mucha energía para aguantar sin quejas una situación dolorosa. Es propio de la fortaleza cristiana hacer obras buenas, pero también soportar los males. Por tanto son débiles los que parecen bullir en obras buenas, pero cuando llegan los sufrimientos no quieren o no pueden soportarlos
. No es paciente quien huye del mal, sino el que no se deja arrastrar por su presencia a un desordenado estado de tristeza
.

La paciencia es una virtud unida a la fortaleza en su aspecto de resistir; y ligada a la constancia en cuanto esa resistencia se prolonga en el tiempo. Respecto a la fortaleza, la paciencia no se refiere al aspecto de acometer sino sólo al de resistir, y añade el buen ánimo, la superación de la tristeza. En el fuerte destaca la firmeza con que se acomete o resiste. En el paciente se aprecia la paz y serenidad del aguante.

Respecto a la constancia, también hay diferencias. La paciencia es más bien pasiva: resistir, soportar. La constancia puede ser activa -continuar el esfuerzo- o pasiva -mantener el aguante-. La paciencia se ejercita ante cualquier dificultad, aunque sea momentánea -como aguantar una bronca-. La constancia sólo se refiere al obstáculo de la duración temporal.

Puestos a precisar, no se deben confundir paciencia y pereza. Con la paciencia se aguanta una situación que en ese momento es inevitable. Mientras que la pereza deja pasar el tiempo, cuando se podía y debía intervenir.

La paciencia mejora con el ejercicio. No es un defecto imposible de superar. En cuanto a los campos donde ejercitar la paciencia, quizá lo habitual sea practicarla en la convivencia familiar. Varios enfados, desaires y disgustos se habrían evitado si esta virtud hubiera estado presente. Esto no significa que haya que ceder en todo, sino que se puede conversar sin alterarse, sin faltar a la caridad. Caridad y paciencia son virtudes bastante próximas. Otro ejemplo dentro de la familia: en la educación de los hijos hay que exigir con paciencia, sabiendo que la formación no se adquiere instantáneamente, sino que requiere un tiempo de aprendizaje.


Un ejemplo de aprendizaje lo encontramos en el caso de la cerca claveteada, que protagoniza un joven impaciente y violento. Un día su padre le propuso un sistema para mejorar este aspecto de su carácter. Le dijo: “clava un clavo en la cerca cada vez que pierdas la paciencia; así puedes ver los progresos que haces en controlarte”. El joven estuvo de acuerdo en probar el sistema. El primer día, puso 17 clavos. Luego se controló, y clavaba menos.

Un día, el joven no se enfadó y corrió a comunicarlo a su padre. Éste le dijo: “¡Muy bien, magnífico! Ahora, quita un clavo de la cerca cada día en que no pierdas la paciencia; así continúas ejercitándote”. Al joven le pareció muy bien. Y llegó a quitar todos los clavos.

Y corrió a decírselo a su padre. Éste le felicitó mucho por su éxito, y quiso añadirle un último consejo. Condujo a su hijo ante la valla y le dijo: Te has portado muy bien y has mejorado mucho, pero mira cuantos agujeros hay en la cerca. Cuando te peleas con alguien y le dices algo desagradable, le dejas una herida como uno de estos agujeros. La herida verbal hace tanto daño como una herida física. Los amigos son joyas muy valiosas. No los maltrates.
En la vida espiritual también se precisa de paciencia para resistir las tentaciones, y paciencia-constancia para mantener el esfuerzo aunque los resultados tarden en verse. Quiero ser paciente.

*      *      *

Hemos visto varias virtudes relacionadas con la fortaleza. Para continuar el esfuerzo y alcanzar metas, es necesario además proceder con orden, ser trabajadores, y ver las cosas con optimismo. Con estas cualidades, termina este apartado C.

QUIERO SER ORDENADO


“Tal vez, pero no mucho. Orden pero sin pasarse de unos límites...” Así pueden ser los planteamientos habituales al preguntarse sobre esta cualidad. Y son respuestas correctas, porque alrededor de cualquier virtud hay excesos y escasez. En este caso, puede haber falta de orden y también organización demasiado atenazante. Será la prudencia quien ayude a determinar el punto adecuado.


Es propio de los seres inteligentes trazarse proyectos, y organizarse adecuadamente para conseguirlos. El orden es la disposición de las cosas siguiendo un plan. Es también la cualidad de la persona que actúa así. Veamos estos asuntos en los grandes aspectos donde se ejercita el orden.

Orden espacial

El orden en el espacio nos invita a disponer los objetos en el lugar adecuado, en la posición que les corresponde: cada cosa enseguida a su sitio. Si el lugar de las cosas está previsto de antemano, la colocación es fácil pues casi basta con recordarlo. Otras veces habrá que improvisar, y en este caso el orden consiste en actuar con lógica y armonía.


El orden espacial se aplica principalmente a los objetos pero se extiende a otros campos, por ejemplo, en el arreglo personal, -el pelo en su sitio, la suciedad en su sitio, la ropa adecuada en su sitio-, etc. En estos aspectos se puede observar que el orden exterior refleja el orden interno de la persona. Aunque también hay personas que ponen gran cuidado en presentarse descuidadas, cuando el orden no está bien visto.


El orden en los objetos tiene varias ventajas. Normalmente es más rápido encontrar algo si está en su sitio. También una habitación ordenada es más agradable a la vista y fácil de limpiar. De ahí que las madres agradecen que sus hijos mejoren en esta cualidad.


Como aspecto sorprendente, se puede añadir que esta virtud es inseparable del arte. La buena música forma un orden de sonidos acertado. La pintura y escultura de calidad ordenan con acierto formas y colores. Incluso el arte menos convencional será valioso cuando organice hábilmente sus tonos rompedores.

Por otro lado, si el orden en el espacio es excesivo, puede originar manías y faltas a la caridad. Por ejemplo, es conveniente dejar la habitación recogida al terminar el trabajo, pero puede ser excesivo dejar el cenicero en las coordenadas exactas de la mesa. No tiene importancia una posición u otra, y por esto suena exagerado obligarse a sí mismo o a otros a un orden exhaustivo.

Orden temporal

Cada cosa en su momento. Se trata aquí de tener un horario, una distribución de actividades que permita aprovechar bien el tiempo sacando partido a las horas. No por ser esclavos del reloj, sino para prestar muchos servicios a Dios y al prójimo.

La puntualidad puede ser fuente de manías personales y de fallos en la caridad. Por ejemplo, si una reunión empieza cinco minutos tarde, no se comete ningún pecado, salvo que las manecillas del reloj se sientan ofendidas. En cambio, sí lo comete quien critica interiormente a alguien por su llegada tardía.

La puntualidad es una virtud sólo secundaria, supeditada a la caridad: se vive para tener un detalle con los demás. La puntualidad es algo secundario y no debe ser fuente de angustias ni de faltar a la serenidad.

Orden mental

Este aspecto es algo difícil de precisar. Viene a ser una cualidad del pensamiento que va de unas ideas a otras armónicamente. Ayuda al estudio y a la claridad de exposición. Se nota en la conversación, en la escritura, etc.

Orden en los ideales

Se trata de tener una escala de valores, unas prioridades en la vida, para centrar la atención y el esfuerzo en los asuntos que verdaderamente importan. Unos ejemplos ayudarán a ver las repercusiones de esta cualidad. Si un joven piensa que la diversión es lo principal de su vida, probablemente no orientará bien su actuación descuidando su trabajo o su familia; lo mismo puede decirse de quien sitúa los placeres en el primer lugar de su interés; si el trabajo es lo principal, tal vez se descuiden algunos deberes familiares; pero si la familia está por encima de todo, se puede maltratar a personas ajenas... Y no añadimos lo que sucede cuando la comodidad o el egoísmo se sitúan en primer lugar de los afanes.


Si se acierta con el orden correcto entre los diversos intereses y actividades, la vida transcurrirá por unos cauces adecuados y se obtendrá la felicidad y el éxito. Quiero ser ordenado.


¿Cómo encontrar el orden correcto entre los ideales? Se pueden proponer algunas orientaciones. Por ejemplo, los bienes del alma son superiores a los del cuerpo, de modo que al decidirse por una acción u otra, interesa dar prioridad al bien espiritual. Sólo esta idea ayudará a tomar buenas decisiones en bastantes casos.

Otro consejo muy interesante viene de nuestro señor Jesucristo. Sucedió probablemente en Jerusalén
. Se acercó un escriba o doctor de la ley
 y le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?
 No le pregunta si se sabe los mandamientos, pues estamos en una conversación entre maestros. Le está proponiendo que seleccione lo principal entre lo que Dios desea de nosotros y manifestó a Moisés.

El Señor le responde con una frase de la Escritura que los israelitas rezaban a diario. El primero es: "Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay otro mandamiento mayor que éstos
.


El Señor ha expuesto el orden en los ideales y afanes del hombre. Lo primero amar a Dios. Lo segundo amar al prójimo y a uno mismo. Con una diferencia, el amor al Señor debe ser con todo el corazón y todas las fuerzas, con una totalidad que no se debe a ninguna criatura. Sólo el Creador puede ser amado así.


Disponemos entonces de una magnífica orientación sobre lo principal en la escala de valores: primero amar a Dios, desear agradarle, servirle, cumplir su voluntad, ser buenos hijos suyos. Después, el amor al prójimo, buscar el bien del prójimo. Pues amar es desear el bien a alguien
.


Quizá acertar con el bien presente dificultades, pero ya sabemos lo que deseamos en primer lugar. Hacer el bien a Dios y a los demás. A partir de aquí será más fácil organizar las demás actividades con acierto. Es alentador que el amor sea la meta principal en nuestra vida. Estamos invitados a buscar el bien. Quiero seguir este orden.

QUIERO SER TRABAJADOR

En este asunto la respuesta puede ser variada. Algunos afirmarán que desean ser trabajadores, mientras otros quizá digan que prefieren trabajar poco, lo menos posible. Sin embargo, ¿estas últimas personas rechazan el trabajo o más bien el esfuerzo y cansancio que cualquier labor lleva consigo? Con otras palabras: si el trabajo no consumiera energías, ¿lo desearían? La respuesta tampoco aclara la situación pues algunos dirán que prefieren divertirse, aunque curiosamente muchas diversiones son en verdad agotadoras.

Entonces, el problema no está en el cansancio, sino en otro aspecto. Intentemos descubrirlo, para ver si esto nos permite aumentar el afán por ser trabajadores pues en el fondo lo deseamos. Comparemos el trabajo y la diversión. ¿Por qué se prefiere ésta, si ambos cansan lo mismo? Puede decirse que en la diversión hago lo que me da la gana, mientras que en el trabajo realizo lo que me obligan. Puede ser verdad, pero no totalmente, pues también en la diversión se hace lo que el líder del grupo decide.

No le demos más vueltas. Si la diversión gusta es porque tiene un sentido visible y aceptado: descanso y esparcimiento. Y cuando el trabajo no apetece es porque su sentido no está claro. Por esto, a veces se excusa a los alumnos holgazanes diciendo: no está motivado. Es decir, no ve un motivo que impulse su actuación.

Así se explica como hay personas que trabajan y trabajan sin dar muestras de fastidio, porque su labor les parece muy importante. E igualmente, las ocasiones en que la diversión aburre suelen coincidir con los momentos en que uno no le encuentra razón de ser y se pregunta, ¿qué hace un tipo como yo en un lugar como éste? Quizá por esto en las discotecas ponen grandes ruidos y muchas luces en continuo movimiento, de modo que nadie tenga tiempo de pensar en lo que hace, por qué lo hace, o qué consigue con ello. Así el aburrimiento o la tristeza surgen después, cuando uno reflexiona en el sentido de su vida.

El trabajo no se puede evitar. El cansancio tampoco. La única solución que apaga la amargura es encontrar un sentido a lo que hacemos, un motivo con la suficiente categoría para llenar de ilusión la jornada. Busquemos entonces las razones que impulsan al trabajo.

Motivos un poco egoístas

Se trataría de trabajar para obtener dinero, fama, éxitos, etc. Para comprarse unas joyas, o pasar las vacaciones en hoteles de lujo... Este tipo de razones invita a trabajar lo menos posible con tal de alcanzar los triunfos que se pretenden. Lo ideal sería ganar mucho dinero trabajando muy poco, conseguir éxitos sin esfuerzo, etc. No se aprecia el valor del trabajo en sí mismo, sino que se le considera carga inevitable para alcanzar ciertas metas. Y no hay alegría pues dinero, éxitos y fama escasean.


Este modo de pensar podría originar la siguiente conversación entre un hombre y su sobrino derramado cómodamente en un sillón...

- ¿No sería mejor que te pusieras a estudiar?

- ¿Para qué voy a estudiar?

- Pues para sacar una carrera, un título...

- ¿Y para qué quiero un título?

- Para conseguir un buen trabajo, y ganar mucho dinero...

- ¿Y para qué quiero el dinero?

- Para pasarlo bien, descansar, tener comodidades, confort,...

- ... Pues ya ves. He empezado por esto último.

Motivos de servicio

Trabajar con espíritu de servicio incluye por ejemplo hacerlo para sacar adelante la familia o la sociedad, para contribuir al bien de los demás, etc. Trabajar con esta motivación de servicio convierte las tareas en acciones atractivas. Es un motivo más valioso que los anteriores.


Este servicio está presente en cualquier ocupación, pero hay profesiones donde se aprecia claramente. Por ejemplo, una enfermera, un fontanero, un ama de casa realizan una labor que beneficia directamente a otras personas. En cambio, la tarea de un oficinista o un cajero es también necesaria, pero el servicio queda más difuminado. Lo oculta una masa de papeles, la falta de contacto personal, o la dispersión en una cadena donde la labor de uno parece insignificante.


En particular, los estudiantes tienen dificultades para encontrar el sentido de servicio en su trabajo, pues sólo se encuentra en el futuro: estudian ahora para servir después, desarrollando una profesión que aún se ve lejana e imprecisa. Por esto, sus motivos habituales son de menor categoría: aprobar, quedar bien, evitar broncas, pasarlo bien en verano, o simplemente, cumplir con el deber. Son razones válidas pero quizá poco animantes.

Motivos de mejora personal

Con el trabajo se adquieren una serie de cualidades que hacen mejor a quien trabaja. Por ejemplo, se desarrolla la constancia, el orden, la responsabilidad, la inteligencia, la voluntad... Estas razones se encuentran en todas las profesiones, aunque hay algunas donde se aprecian menos, por ser tareas monótonas o que requieren poca habilidad.

Puede pensarse que estos planteamientos son también motivos egoístas. Pero la diferencia con aquéllos es notable. Allí se buscaba un bien exterior a la persona -bienes materiales, aplausos sociales, etc.- Ahora se pretende adquirir una serie de cualidades que mejoran al hombre por dentro, y esto es más elevado.


Hasta aquí los móviles humanos para trabajar. Son fundamentos que también un ateo puede emplear. A continuación vemos motivos de mayor categoría: razones espirituales y sobrenaturales.

Colaborar en la Creación

Dios Nuestro Señor creó un mundo bueno pero sin ser completamente perfecto. En su sabiduría y bondad infinitas, Dios quiso libremente crear un mundo "en estado de vía" hacia su perfección última
. Y encargó al hombre que lo mejorase: el Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara
. De este modo el Señor eleva la dignidad del hombre haciéndole colaborador suyo en la tarea creadora.


El Señor en su eterna sabiduría prefirió la momentánea imperfección de los seres materiales a fin de lograr una mayor dignidad en los espirituales. El Todopoderoso -siempre humilde- desea que una criatura mejore el universo que Él ha creado, y lo deja de momento sin terminar dando la falsa impresión de un poder limitado. A continuación lo perfecciona valiéndose de los hombres, que ven elevada su categoría hasta el punto de poder afirmar que con su trabajo desarrollan la obra del Creador
.


De este modo el trabajo humano -cualquier ocupación noble- cobra un sentido nuevo, pasando a ser colaboración del hombre y de la mujer con Dios en el perfeccionamiento de la Creación
, participación en la obra creadora de Dios
. Esto es algo de mucha categoría y válido para cualquier labor.


Puede parecer que esta colaboración en la mejora del mundo sólo está al alcance de algunos trabajos importantes pero no es así. Tengamos en cuenta que Dios creó todo para el hombre
, que es un ser más precioso a los ojos de Dios que la creación entera; para el hombre existen el cielo y la tierra y el mar y la totalidad de la creación
. Por tanto, la mayor mejora de la creación es cualquier servicio al hombre, aunque el trabajo sea de escasa relevancia.

Por ejemplo, los oficios de Jesús, María y José en Nazaret no fueron trabajos deslumbrantes pero no ha habido labores de mayor categoría, pues con sus esfuerzos prestaron servicios, al Hijo de Dios, a la Madre de Dios, a la familia de Dios en la tierra. Quiero que mi trabajo sea un servicio, a Dios.

Unión con Dios Hijo

En el crecimiento humano de Jesús en sabiduría, edad y gracia representó una parte notable la virtud de la laboriosidad, al ser el trabajo un bien del hombre que transforma la naturaleza y que hace al hombre en cierto sentido más hombre
.

El trabajo es medio de unión e identificación con Cristo, que pasó la mayor parte de su vida trabajando. Sus conciudadanos le conocen por eso: ¿no es éste el artesano
, el hijo del artesano?
 Curiosamente no dicen "el rezador" o "el hijo del santo", sino "el carpintero". En Nazaret Jesús rezaría mucho y haría muchas obras buenas, pero lo que se recordaba era su trabajo de carpintero. Era lo que decían de Él y de san José. Jesús trabajó y trabajó bien.


Esto cambia notablemente el sentido del trabajo, pues quien lo realiza está pareciéndose a Cristo trabajador. Jesús, Señor y Modelo nuestro, creciendo y viviendo como uno de nosotros, nos revela que la existencia humana -la tuya-, las ocupaciones corrientes y ordinarias, tienen un sentido divino, de eternidad.
 Aún quien se ocupe de una tarea rutinaria y anodina podrá asegurar ciertamente que con esa labor está imitando a Cristo, se está pareciendo al Hijo de Dios.


Incluso las molestias y la fatiga tienen nuevo sentido, pues Él también pasó por ellas
. Esta novedad es importante pues hace que el cansancio mismo se incluya dentro de los planes salvadores de Dios, dando sentido al sudor de la frente
. Al haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como realidad redimida y redentora
. Nuestro quehacer -agotamiento incluido- nos hace imitadores de Cristo y corredentores con Él. Quiero ser trabajador.

Trabajo santificador

Mientras trabaja el hombre se parece a Dios creador y a Dios redentor. Esto nos presenta el trabajo con unas dimensiones nuevas, deslumbrantes. Pero echamos en falta a la tercera persona de la Trinidad, y es de esperar que Él también influya en nuestra labor.


Así es: el trabajo forma parte de los planes de Dios para el hombre, de modo que quien trabaja -con alguna condición que enseguida veremos- cumple la voluntad divina y por tanto ama a Dios
, crece en santidad. El Espíritu Santo se sirve de nuestras tareas para santificarnos. Y así el trabajo cobra un tercer sentido revalorizante: es medio de santificación.


El panorama ha cambiado por completo. Antes se veía el trabajo como una carga pesada e inevitable que se soportaba con resignación. Ahora, con un punto de vista cristiano, vemos las cosas de otro modo: las tareas laborales pasan a ser medio de unión con Dios y por tanto de felicidad. Así lo muestra esta anécdota: Me escribes en la cocina, junto al fogón. Está comenzando la tarde. Hace frío. A tu lado, tu hermana pequeña -la última que ha descubierto la locura divina de vivir a fondo su vocación cristiana- pela patatas. Aparentemente -piensas- su labor es igual que antes. Sin embargo, ¡hay tanta diferencia!


Es verdad: antes sólo pelaba patatas; ahora, se está santificando pelando patatas
.


La diferencia antes-después es inmensa. La vida recibe ahora un sentido nuevo que abre horizontes de felicidad. Pelar patatas parece una tarea de poca categoría. Servir a los demás preparando esos alimentos suena más interesante. Amar a Dios y avanzar en santidad pelando patatas convierte esta tarea en algo maravilloso.


Así lo descubrió aquel ajustador, que comentaba: "me vuelve loco de contento esa certeza de que yo, manejando el torno y cantando, cantando mucho -por dentro y por fuera-, puedo hacerme santo...: ¡qué bondad la de nuestro Dios!"


Fabricar piezas de metal parece poco valioso. Hacerlo como servicio a unas personas suena mejor. Pero hay un paso superior: amar a Dios y avanzar en santidad con el trabajo del torno convierte esta labor en apasionante.

Cómo santificar el trabajo
El trabajo es medio de santificación, pero la realidad nos muestra que no santifica a todos, ni en el mismo grado. Para que el trabajo contribuya a la unión con Dios se precisan unas condiciones que se pueden agrupar en una sola: rectitud de intención.


"La rectitud de intención es la celestial alquimia que trueca al hierro en oro, esto es, las más triviales acciones, como trabajar, comer, recrearse, descansar, hechas por Dios, las trueca en oro de santo amor (...)

Cierto ermitaño, antes de ejecutar cualquier obra, se detenía un tantillo y dirigía los ojos al cielo. Preguntado por qué lo hacía respondió: Es que procuro asegurar la puntería.


Quería con esto decir que así como el ballestero antes de lanzar la saeta fija la puntería para asegurar el blanco, así también él, antes de ejecutar cualquier acción, ponía la mira en Dios para que fuese del divino agrado. Así debíamos hacer nosotros también, e incluso, una vez empezada la obra, no estaría de más que renovásemos de cuando en cuando la intención de agradar a Dios".
 S. Alfonso Mª recomienda en estas palabras iniciar las acciones con unos motivos nobles, y renovar esos deseos con frecuencia rectificando la intención si fuera necesario.


No se trata de pensar en Dios en todo momento, pues para trabajar bien -como El desea- hay que poner la cabeza en lo que se está haciendo. Más bien el secreto consiste en realizar las tareas en una atmósfera de piedad que sea como el aire que envuelve la actuación. Una piedad que deberá manifestarse de vez en cuando.


Por ejemplo, Antonio, hombre enamorado de su mujer, de su familia, no piensa en ellos siempre, pero cuando trabaja lo hace por ellos. A veces echa una mirada a una foto familiar y cobra nuevos impulsos en su labor; pero aunque olvide mirar la foto, todo su quehacer sigue teniendo esa orientación de amor familiar mientras no cambie su finalidad
.


Sin embargo, la intención de amor familiar es insuficiente para santificar el trabajo. No basta un fin simplemente bueno o noble. Es preciso que sea sobrenatural ‑el amor de Dios, el apostolado...‑. Se trata de ofrecer las labores a Dios realizándolas por amor a Él, a la Virgen, a las almas... Por esto se dice: pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo
.


Si se mantiene la mirada dirigida hacia estos fines, las actividades adquieren un sentido nuevo: se elevan al Señor y se convierten en oración. Una oración que no es vocal ni mental, y que podría llamarse manual pues lo que se eleva a Dios no son palabras ni pensamientos, sino las obras que las manos realizan.

QUIERO SER OPTIMISTA


Pues sí. Suena bien, y realmente es una buena cualidad. La visión positiva de la vida ayuda a superar obstáculos, anima a proponerse metas y conserva la esperanza a pesar de las dificultades. El optimismo también facilita la convivencia y hace la vida amable a los demás. Una persona radiante -si es humilde y no avasalladora- eleva el ánimo de quienes le rodean. Quiero ser optimista.


Hay una dificultad. Cabe pensar que en el optimista hay poco realismo pues en el mundo hay obstáculos, y las metas no salen con facilidad. Entonces, ¿quiero ser optimista?, ¿quiero ser realista?, ¿es más real el pesimismo?

El optimismo es la postura más realista para las personas con fe. Para un hijo de Dios el optimismo es lo razonable. No se trata de ser irresponsables o ilusos, ni de pensar que todo irá bien hagamos lo que hagamos. Es cierto que hay dificultades y motivos para el pesimismo. Pero también es verdad que Dios ama a sus hijos y desea nuestra victoria. Y es el Señor de cielos y tierra. Realmente hay poderosas razones para afirmar que las cosas irán bien, pues contamos con el apoyo divino. Nada menos.

La causa de mayor pesimismo para un ateo coincide con un motivo importante para el optimismo cristiano: nos vamos a morir. La muerte es absolutamente real. Sin duda nos moriremos. Esta realidad origina un fuerte pesimismo a quienes ponen sus metas en asuntos materiales de esta vida. En cambio para un cristiano, la muerte es fuente de paz y serenidad: estamos convencidos de que las penas de esta vida tienen un final. No hay mal que cien años dure, y a continuación nos espera el cielo. Un cielo absolutamente real. Somos personas destinadas a una enorme y eterna felicidad. El optimismo es muy real.


Quiero ser optimista ante las dificultades de la vida, incluso frente a mis defectos. No son insuperables. Es cierto que habrá esfuerzos venideros más menos grandes, pero la esperanza cristiana invita al optimismo: el Señor ama a sus hijos. Dios omnipotente, sabio y bueno nos ama y nos quiere felices, aunque esa alegría vaya unida al dolor. Por tanto, el optimismo es la consecuencia necesaria. Cualquier otra actitud es irreal.


La historia lo confirma abundantemente. Los primeros cristianos durante muchos años estuvieron perseguidos a muerte en el imperio romano. Parecía que no había escapatoria pero la Iglesia salió adelante. Las herejías fueron otro motivo de fuerte pesimismo. Por ejemplo, hubo un momento en que había más arrianos que cristianos. Pero la Iglesia continuó. Hace pocos años el marxismo lo llenaba todo, pero Dios volvió a ganar. El Señor triunfa siempre. Seamos optimistas.


Tal vez se presenten dificultades familiares, profesionales, religiosas... Quizá el ambiente sea difícil. Quizá no se vea solución alguna en el horizonte. Tal vez falte bastante para lograr una cualidad. Tal vez el esfuerzo previsible sea grande. En cualquier caso, Dios me ama y quiero ser optimista.
D. CUALIDADES HACIA LOS DEMÁS

(justicia)

En una ocasión preguntaron a Jesús por lo principal que debemos cumplir, y nos han transmitido su respuesta: “Amarás al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos”.


Así que ante la pregunta "¿Qué quiero ser?", sería interesante responder: “Quiero ser una persona que ame a Dios y al prójimo”. Esto incluye una serie de comportamientos que con el uso construyen unas cualidades. De ellas se trata en los capítulos siguientes.


Hasta ahora se han comentado algunas virtudes necesarias para la mejora propia, aunque también repercuten en los demás. En adelante, las cualidades que se describen afectan a la relación con los demás y con Dios. Lógicamente, al ejercitarse en ellas también uno mismo mejora y adquiere para sí estos buenos hábitos.


En cuanto al modo de adquirir las cualidades, ya se comentó al comienzo que las virtudes humanas se adquieren mediante la repetición de actos. Así, quien desea ser trabajador alcanzará esta meta a base de trabajar hoy, y mañana, y pasado, etc. Naturalmente, estas obras reiteradas deben hacerse al modo humano, es decir, aplicando la inteligencia y la voluntad, que así adquieren facilidad para el bien, y se perfeccionan.


Vemos primeramente una serie de cualidades que afectan al trato con las personas que nos rodean. Se han dividido en dos grupos: las que parecen más propias de la justicia, y las vinculadas más bien con la caridad. Estas divisiones deben tomarse con flexibilidad, como una manera de organizar la lectura.


Para empezar nos fijamos en las cualidades que deseamos ver en otras personas. Así surgen varias virtudes. Por ejemplo, queremos tener alrededor personas leales y sinceras.

QUIERO SER LEAL

La lealtad o fidelidad es la cualidad de cumplir los compromisos adquiridos. Suena bien y es una virtud que nos gustaría poseer. La condición de traidor o desleal no la deseamos para nosotros ni para nadie. Quiero ser leal.


Esta virtud admite matices diversos dependiendo de si se refiere a lealtad con Dios, con los demás o con uno mismo. Y en cada uno de estos casos hay aspectos interesantes según el compromiso sea expreso o sobreentendido. No es asunto complicado, pero veamos despacio estas situaciones para confirmar nuestros deseos de ser leales.

Lealtad con los demás
a) De modo explícito.
Se trata de cumplir los compromisos expresamente adquiridos con los demás. Y equivale a cumplir la palabra dada, sea por escrito o verbalmente. Se aplica en cosas pequeñas como presentarse a la hora convenida, y en asuntos de mayor gravedad como cumplir un contrato profesional, o ser fiel en el matrimonio.

Por ejemplo, pensemos en un matrimonio que no se llevan bien. Quizá han acumulado pequeñas desavenencias no asimiladas y la situación se vuelve tensa. Han desaparecido los sentimientos amistosos, pero no se llega a la ruptura por fidelidad a los compromisos adquiridos. La lealtad evita decisiones lamentables y permite que, con esfuerzos más o menos breves, resurja la caridad y los buenos sentimientos.
Por esto, quienes se casan con mentalidad divorcista se separan con más facilidad, pues el enlace de su lealtad es ligero, frágil. Cuando falta el compromiso de quererse para siempre, los lazos que conservan la unión son más débiles, porque no han empeñado su palabra.


Otro ejemplo en terrenos diferentes. Corría el año 1081 cuando el rey  Alfonso VI expulsaba de Castilla al Cid. En su destierro se le unieron algunos grupos de guerreros hasta alcanzar con el tiempo una mesnada de unos tres mil hombres... En un momento de entusiasmo tras una victoria, Minaya, uno de los mejores capitanes del Cid, comentó apasionado: ¡Cuando lleguemos a los cinco mil podremos atacar al rey Alfonso y recuperar lo que es nuestro!


Un gran alborozo de los presentes hizo eco a esas palabras, pero el Cid "tomándole del hombro, le dijo: Minaya, mejor caballero que tú no lo hay y sé que te debo la vida por lo mucho que me proteges y ayudas en el combate, pero ten por cierto que nunca lidiaré contra el rey Alfonso al que besé la mano en Santa Gadea. Y cualquiera que quiera lidiar contra él está de más en mis huestes y tiene mi permiso para marcharse.


Alvar Háñez Minaya, compungido, dijo de inmediato: Si tú besaste la mano de D. Alfonso, nosotros te la hemos besado a ti. Si de ti hemos aprendido a pelear, igualmente queremos aprender la fidelidad".

Otro ejemplo de lealtad a la palabra dada lo encontramos en Santa Teresa, que narra su decisión de hacerse monja: me determiné a decirlo a mi padre, que era casi como a tomar el hábito; porque era tan honrosa, que me parece no tornara atrás por ninguna manera, habiéndolo dicho una vez
. Así de fiel a su palabra era la santa de Ávila. Leal y cumplidora con todos y, desde luego, con Dios. Nos gustaría ser así. Nos gustaría que puedan aplicarnos este elogio: "es un hombre -una mujer- de palabra. Siempre cumple". Quiero ser leal.

b) De modo sobreentendido o implícito.


En este caso, la lealtad con los demás se ejercita cumpliendo los compromisos que por sí mismos van unidos a una situación, aunque no se haya dicho previamente nada. Por ejemplo, la amistad incluye el deseo de buscar el bien del amigo aunque no se asegure expresamente. Por esto, duelen más los daños causados por un amigo, pues al sufrimiento normal se añade la deslealtad.

Hay muchas lealtades sobreentendidas y se pueden añadir varios casos. Por ejemplo, en una empresa se supone que todos buscan el bien de la fábrica. Y si un jefe o empleado perjudicara al propio trabajo o favoreciera a la competencia, sería considerado desleal, aunque no haya habido compromisos verbales previos.


Más ejemplos. Si un católico hablara contra la Iglesia, estaría siendo desleal. Igualmente, si un jugador contribuyera voluntariamente a que su equipo perdiera, se le llamaría traidor, pues se sobreentiende que los miembros de un equipo deben lealtad a sus colores. Quiero ser leal.

Lealtad con uno mismo
Otro aspecto de esta virtud es la lealtad a las convicciones, una fidelidad que suele llamarse coherencia, y equivale a cumplir la palabra dada a uno mismo, sosteniendo con firmeza los propios ideales. Aceptar incomprensiones, persecuciones, antes de permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree: esta es la coherencia. Aquí se encuentra quizá el núcleo más íntimo de la fidelidad
.


Nuestro Señor Jesucristo invita a la coherencia entre la fe y la vida cristiana diciendo: Por lo tanto, todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica, es como un hombre prudente que edificó su casa sobre roca; y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó porque estaba cimentada sobre roca
. La persona que vive de modo coherente con lo que cree, ha asimilado bien las enseñanzas de Cristo y aunque lleguen dificultades -mal ambiente, tentaciones, verano-, se mantendrá firme. Quiero ser fiel.

Y como antes, también existe una coherencia sobreentendida, cuando los propios principios se suponen. Por ejemplo, quien se droga se causa un daño y no es coherente con la idea básica de evitarse males a sí mismo.

Lealtad con Dios
a) De modo explícito.

Se trata aquí de cumplir la palabra dada a Dios. En cosas pequeñas como llevar a cabo un propósito sencillo. O en temas de mayor importancia como la fe o la vocación. En este último caso, uno se ha comprometido a dedicar su vida al servicio divino y es leal cuando mantiene su palabra.

Encontramos un ejemplo en la parábola de los talentos. Cuando el Señor premia a los que llevaron a cabo el trabajo encomendado, dice: Muy bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la alegría de tu señor
. El servidor se gana el cielo porque fue leal con su Señor al hacer fructificar sus talentos como se había comprometido a hacer. Cumplió las tareas que le habían encargado, y como premio a su fidelidad gozará de la visión de Dios.

b) Sobreentendida o implícita.

Esta lealtad con Dios abarca campos muy amplios pues incluye los deberes que tenemos con Él por el hecho de ser hombres o cristianos, aunque no haya habido un compromiso verbal previo. Por ejemplo, hemos de cumplir los mandamientos, recibir los sacramentos, hacer apostolado, etc. Nuestro Señor nos ha otorgado la dignidad humana y cristiana, que reclaman un comportamiento adecuado. 


Esto no es un fastidio sino una consecuencia que acompaña a un gran don. Al recibir numerosas gracias, se adquiere la responsabilidad de administrarlas bien. Quizá sea el momento de afirmar: Quiero vivir como un hijo de Dios. Quiero ser leal a mi Padre. Quiero ser cristiano-cristiano, fiel discípulo de Cristo.

Una excepción a la lealtad con los demás: Si uno se compromete a hacer algo malo, lo correcto es no hacerlo. En este caso están en juego tres lealtades: la fidelidad a la palabra dada a alguien, la coherencia implícita con uno mismo que incluye la regla de hacer el bien y evitar el mal. Y la lealtad implícita con Dios que ordena cumplir los mandamientos. Está claro que la fidelidad al Señor está por encima de compromisos humanos, y esa mala acción debe evitarse.

Perseverancia
El Catecismo de la Iglesia católica cita otro aspecto de la lealtad: la fidelidad expresa la constancia en el mantenimiento de la palabra dada
. Se precisa constancia tanto para ser coherentes como para cumplir los compromisos.

Esta perseverancia se aplica especialmente a los casos del matrimonio y de la vocación espiritual. Cumplir la palabra dada en ambos casos exige algunos esfuerzos de aguantar pacientemente problemas y tentaciones. No es poca cosa. No es poca cosa morar en monasterios o comunidades y vivir en ellos sin palabra de queja, y perseverar fiel hasta la muerte
.
"Toda fidelidad debe pasar por la prueba más exigente: la de la duración (...) Es fácil ser coherente por un día o algunos días. Difícil e importante es ser coherente toda la vida. Es fácil ser coherente a la hora de la exaltación, difícil serlo a la hora de la tribulación. Y sólo puede llamarse fidelidad a una coherencia que dura a lo largo de toda la vida. El fiat de María en la Anunciación llega a su plenitud en el fiat silencioso que repite junto a la Cruz (...) De todas las enseñanzas que la Virgen da a sus hijos (...) quizá la más bella e importante es esta lección de fidelidad". 


Santa María fue fiel a su vocación. Esta perseverancia a la llamada hace que unas criaturas sean hijos cada vez más amados por Dios, apóstoles suyos e instrumentos eficaces en su servicio. Por esto se recomienda: tú, que has visto clara tu condición de hijo de Dios, aunque ya no la volvieras a ver -¡no sucederá!-, debes continuar adelante en tu camino, para siempre, por sentido de fidelidad, sin volver la cara atrás
. Con una lealtad a Dios que proporciona paz y felicidad, y que repercute en otros: de ti depende también que muchos no permanezcan en tinieblas, y caminen por senderos que llevan hasta la vida eterna
. Grandes cosas dependen de esa perseverante fidelidad a Dios.
QUIERO SER SINCERO

La sinceridad está bien vista. A cualquiera le encanta que digan de él "es una persona sincera". Deseamos ser sinceros y que nos consideren sinceros. Además, a veces es una virtud fácil de ejercitar. Cuando la verdad no causa problemas ni empaña la propia dignidad, uno expresa lo verdadero con agilidad y prontitud. Por ejemplo, si se pregunta "¿quién ha hecho esto?", y se trata de un asunto bien realizado, es sencillo admitir que uno lo hizo, incluso se desea darlo a conocer.


En cambio, la sinceridad se vuelve costosa cuando las consecuencias de una verdad pueden ser molestas. Por ejemplo, la pregunta anterior es más difícil de responder si se trata de admitir una chapuza o una rotura. La pregunta es la misma, y la respuesta también -"he sido yo"-. Pero las consecuencias son diferentes: en un caso aplausos y sonrisas; en el otro, castigos, broncas, caras serias y desprestigio. Por tanto, a veces la sinceridad exige valentía, responsabilidad, dar la cara. Y entonces la respuesta no es tan sencilla: ¿quiero ser sincero?, ¿en toda ocasión?


Las dificultades aumentan si tomamos en cuenta lo siguiente: una cosa es ser veraz -no decir mentiras-, y algo diferente ser sincero. Esto último incluye lo anterior y añade un aspecto nuevo: además de decir verdades, quien es sincero se muestra a sí mismo como es. Con la veracidad se evita mentir pero es posible ocultar. La persona sincera, además de no mentir, se muestra a sí misma abiertamente, sin disimular sus actitudes. Y esto es quizá peligroso para la dignidad e intimidad propias, pues hay riesgo de que ese espacio interior sea avasallado.


A quien es frívolo o superficial esto le trae sin cuidado pues no tiene fondo interior que proteger. Pero quien posee cierta riqueza interna corre el riesgo de que la pisoteen. Por esto, la prudencia invita a mostrarse con sinceridad escalonada según las personas con quien uno habla y el grado de confianza que se deposita en ellas. Así, hay hechos que pueden darse a conocer abiertamente a todos, pero hay temas que sólo se comunican a los amigos. También hay asuntos que son propios de la familia o de la empresa y cosas que sólo se cuentan en la dirección espiritual.


No se trata de ir engañando más o menos a la gente, sino de proteger un poco la intimidad. Esta protección es innecesaria en el cielo donde nada hay que ocultar, ni nadie va a pisotear. Pero en la tierra las burlas y cuchilladas son pecado abundante, y por este motivo la sinceridad no debe ser absoluta con todos.


Por tanto, la pregunta “¿quiero ser sincero?” incluye dos cuestiones y dos respuestas:

- ¿quiero decir la verdad? Sí

- ¿quiero mostrarme como soy? Sí; con algunos matices dependiendo ante quien esté. Veamos los casos posibles:

Sinceridad con Dios

La sinceridad es una de las virtudes que más agradan a Dios. Al menos los evangelios dan esta impresión, pues una de las escasas alabanzas de Jesús fue dirigida a un hombre sincero. Al coincidir con él, nuestro Señor aprovecha la ocasión para elogiarlo por esa virtud en que destacaba, consiguiendo así que los oyentes y nosotros deseemos imitar su veracidad.


El encuentro tuvo lugar al comienzo de la vida pública. El apóstol Felipe acababa de conocer al Señor, y quedó tan impresionado que se propuso comunicar a otros este hallazgo, para que también ellos gozaran con la presencia del Salvador. Comenzó enseguida su labor apostólica, hablando de Jesús con quienes se cruzaba.


Uno de los primeros que encontró fue a Natanael. Sin rodeo alguno, Felipe le habló de la novedad que llenaba su alma, y le condujo hasta el Señor. Vio Jesús a Natanael acercarse y dijo de él: Aquí tenéis a un verdadero israelita en quien no hay doblez
.

Jesucristo sabe cómo es Natanael sin haberle visto antes. No es extraño, pues Jesús es Dios y un salmo reza así: Señor, Tú me examinas y me conoces. Tú sabes cuándo me siento y me levanto. Penetras desde lejos mis pensamientos. Camine o descanse, Tú lo adviertes; todas mis sendas te son familiares. Pues aún no está una palabra en mi lengua, y ya, Señor, la conoces toda.


Jesús percibe a Natanael con todos sus fallos, pero al encontrarse con él lo primero que observa y hace notar es su virtud más destacada. Así es la mirada divina hacia los hombres. Nos conoce perfectamente; los defectos de cada uno están patentes a sus ojos, pero por encima de ellos nos ama y ve las virtudes que su Bondad nos concede. Los pecados no le dan igual y quiere que pidamos perdón, pero fija primero su mirada en las luces que brillan en la vida de cada hombre.


El Señor nos conoce muy bien. Distingue nuestras virtudes y defectos, nuestras ilusiones y problemas. Esto es una realidad muy consoladora para sus hijos. Quien tanto nos ama sabe bien lo que nos conviene y desea lo mejor para nosotros.

En consecuencia, el trato con el Señor surge sincero y confiado, sin anonimato: "me pasa esto que bien sabes..., ayúdame. Te pido perdón por esto otro...". Si recordamos que Dios nos conoce y nos ama, la sinceridad con Él se facilita y resulta sencilla la oración: todo el que es de la verdad escucha mi voz
. Quiero ser sincero con Dios.

Sinceridad con uno mismo

Aparentemente engañarse a sí mismo es casi tan ridículo como pretender ocultar cosas a Dios. Pero la realidad se muestra diferente y no es fácil reconocer los propios defectos. Hay dos obstáculos principales:
a) La soberbia.- Una persona orgullosa se considera a sí misma mucho mejor de lo que es en realidad, y le cuesta reconocer sus errores porque esto rebajaría para sí la propia dignidad. Quizá tiene dificultades en amar y se le hace costoso apreciar a alguien con defectos. Como desea amarse a sí mismo, no quiere verse con fallos. Y no los reconoce. 

b) La comodidad.- Más o menos se distingue que reconocer un defecto implica empezar a corregirlo. También se sabe que cualquier cambio exige esfuerzo. En conclusión: un defecto encontrado incluye un combate añadido. Pero la comodidad huye de cualquier batalla. Por esto, si uno anda deseoso de confort, no quiere oír hablar de defectos.
Así que no es tan fácil ser sincero con uno mismo. Para animarnos a serlo, veamos un par de ventajas:
- Esta sinceridad permite corregirse y mejorar. Pues reconocer los propios defectos es un paso previo a quitarlos.

- Mejora la capacidad intelectual.- Sorprendente afirmación que exige un rápido comentario. La misión de la inteligencia es buscar la verdad.
 Si uno se acostumbra a ser sincero, tendrá más facilidad para reconocer la verdad y separarla de lo falso o de las medias tintas. Quien es sincero tiene facilidad para encontrar la verdad, y por esto puede decirse que su inteligencia es poderosa. En cambio, es más difícil encontrar la verdad a quien tiene el hábito mental de cambiar lo verdadero según los propios gustos o intereses.


Por ejemplo, Natanael descubre muy pronto a Dios. Es el primer personaje de los evangelios que reconoce abiertamente la divinidad de Jesús. Natanael amaba la verdad y descubre enseguida que Jesús es realmente el Hijo de Dios y el Mesías esperado en Israel. La verdad personal ayuda a encontrar la verdad de las cosas. Quiero ser sincero.

Sinceridad con los demás

En este punto, las dificultades para ser sinceros se ven enseguida. Son la previsión de una bronca y de ser menos estimado. La bronca puede ser real: si uno ha hecho algo mal y lo manifiesta, es posible que se gane una reprimenda. Sin embargo, una persona responsable asume con valor las consecuencias de sus errores. Aquí responsabilidad y sinceridad van unidas.


La otra dificultad es el temor a ser menos estimado. El hombre se siente atraído por los dones y virtudes que observa en las personas y, según esto, quien reconoce un defecto puede ser menos apreciado. Quizá esto sea el núcleo de la idea de callarse. Sin embargo, quien reconoce sus fallos manifiesta sinceridad y queda claro que se puede confiar en él. Estas dos cualidades lo hacen amable aunque su comportamiento no haya sido bueno. Incluso es más fácil querer a quien admite humildemente sus errores porque se le ve necesitado de ayuda.


Dejando las dificultades, veamos el caso de la dirección espiritual. Con una experiencia de siglos, la Iglesia lo recomienda vivamente, por el gran bien que hace a las almas, evitando aislamientos. Ya en las primeras frases del Señor en la Biblia aparece esta advertencia: No es bueno que el hombre esté solo
. Avanzamos con mayor facilidad y rapidez en compañía de otras personas que aporten ideas, ánimos o consejo. Es bueno contar con alguien de confianza, en quien desahogarse y a quien pedir orientación. Se tiene la garantía de no estar solos en el camino de la santidad.

En estos casos, la sinceridad crea un ambiente de confianza donde es fácil apoyarse. Además, la dirección espiritual es un modo habitual -muchas veces comprobado- del que Dios se sirve para dar a conocer su voluntad, y esto es otra ventaja no pequeña. Con esta ayuda, la vida espiritual se simplifica: basta abrir sinceramente el alma y escuchar con atención las orientaciones que se reciben. Se tiene la seguridad de caminar por buenos senderos.


Corría el año 1890. Santa Teresa de Lisieux era novicia, contaba 17 años, y el día 18 de noviembre hacía su profesión religiosa. Oigamos de sus labios lo que le sucedió la noche anterior: “Mi vocación me pareció un sueño, una quimera... La vida del Carmelo me parecía muy bella, pero el demonio intentaba convencerme de que no era para mí; (...) Mis tinieblas eran tan grandes que no veía ni comprendía más que una cosa: ¡no tenía vocación!... ¡Oh! ¿Cómo describir la angustia de mi alma? (...) Hice pues salir a mi maestra y, llena de confusión, le mostré el estado de mi alma... Felizmente ella vio más claro que yo y me dejó completamente tranquila; por otra parte, el acto de humildad que había hecho puso en fuga al demonio que, tal vez, pensó que yo no me atrevería a manifestar mi tentación. En cuanto terminé de hablar, mis dudas se desvanecieron”.


Las tentaciones habían sido fuertes, especialmente duras porque pensaba que esas ideas de abandonar su vocación eran suyas, cuando en realidad las había introducido el diablo en su imaginación. La joven Teresa tuvo la valentía de sincerarse con la religiosa que le orientaba, y todo terminó felizmente. Ingresó en el Carmelo y llevó una vida santa.


La dirección espiritual es un auxilio muy conveniente. Permite ejercitar la humildad y la sinceridad al reconocer los errores. Se practica la docilidad al escuchar los consejos, y la fe al ver en esas orientaciones la voluntad divina. Se cuenta con un apoyo humano. Y sobre todo, Dios premia todo ello con un aumento de gracia. Una conclusión podría ser ésta: Quiero ser sincero. Amo la verdad y deseo mostrarme como soy ante las personas que pueden ayudarme en la vida espiritual. No quiero quedarme solo.
Pero han salido algunas dificultades y conviene preguntarse, ¿cómo fomentar la sinceridad? 


a) El recurso mejor es recordar nuestra filiación divina. Un hijo de Dios no teme a broncas o a ser menos estimado. Un hijo de Dios se sabe pequeño ante Él y amado por Él. Y así supera cualquier temor a manifestar la verdad.


b) Para la sinceridad con uno mismo irá bien reconocer que fallamos, para no asustarse cuando esto suceda. Soy un hijo de Dios que a veces debe pedir perdón a su Padre.

c) Respecto a la dirección espiritual, conviene recordar que formamos parte de un gran equipo y estamos en el mismo bando. Además, esta cualidad acompaña a los hombres de talento que saben buscar apoyos y consejo.
Sinceridad y lealtad

En su sentido más común una persona es sincera si dice la verdad, si sus palabras coinciden con lo que piensa. Pero, ¿qué sucede cuando alguien hace una afirmación que se cumplirá en el futuro? Quizá hubo sinceridad en el momento en que habló, pero si al final no lo cumple, será tachado de mentiroso. Puede decirse entonces que la lealtad coincide con la sinceridad proyectada hacia el futuro. Al ser leal y cumplir mi palabra he sido sincero, constituyendo en verdad lo que dije.


Desde otro punto de vista: la sinceridad puede ser sólo teórica o verbal cuando las palabras coinciden con el pensamiento. Pero esto sólo no basta para una sinceridad plena. Se requiere también correspondencia entre hechos y decires, entre obras y palabras. Se alcanza así lo que podría llamarse sinceridad de la vida. Pero esto es lo mismo que cumplir la palabra dada y ser coherente, de modo que la lealtad viene a ser la sinceridad esculpida, hecha vida. Si mi modo de actuar es coherente con mi manera de pensar, mi vida está siendo sincera.


Un ejemplo. Jacinto Campoverde se ha comprometido a cuidar el jardín de un vecino durante su ausencia. Al cabo de unas semanas el vecino llama por teléfono y se interesa:

- ¿Qué tal el jardín?

- He sido un poco vago y lo he descuidado.


Esto es cierto, luego aparentemente hay sinceridad. Pero supongamos que Jacinto pensara continuar con su holgazanería. Entonces, habría dicho la verdad, pero no estaría siendo ni leal ni sincero respecto a su compromiso anterior. La decisión "cuidaré el jardín durante tu ausencia" equivale a cuidaré el jardín hoy, cuidaré el jardín hoy..., repetido todos los días. Si un día se piensa "no voy a cuidarlo", se estropean lealtad y sinceridad: cruje el compromiso y se falsean las palabras pronunciadas en su día. La sinceridad completa incluye la fidelidad.
*      *      *


Hemos visto dos cualidades muy interesantes: lealtad y sinceridad. Hay otras tres muy ligadas a la lealtad que conviene comentar a continuación: la responsabilidad, la capacidad de reconocer las culpas y la de comprometerse. Empezamos por esta última.

QUIERO COMPROMETERME

¿Quiero ser una persona que se compromete, que no teme implicar su palabra en un proyecto? Quizá la respuesta no esté clara. Habrá que ver qué significa esto, y qué consecuencias tiene, porque la palabra compromiso suena exigente y se ve unida a tener que superar dificultades.


Comprometerse significa empeñar la palabra en algo. La persona que se compromete decide dar su palabra, aceptando realizar una tarea. Después cumplirá lo pactado siendo leal. Ambas virtudes se complementan. Primero, alguien acepta unas obligaciones, y luego las cumple.


La vida humana está llena de tareas que uno se compromete a realizar. El estudiante está obligado a cumplir los deberes que el profesor dicta. El empleado realiza las tareas que le indican. El fontanero repara lo que le señalan. Los esposos deben amarse y educar a sus hijos, etc. La vida está llena de obligaciones que uno ha de cumplir.


Estando así las cosas, uno puede pensar que no le interesan más compromisos. Ya hay bastantes esfuerzos en la vida como para añadir más. Esto es cierto si uno olvida lo que viene a continuación: comprometerse, ¿a qué? Empeñarse por empeñarse no tiene ningún sentido y suena mal. En cambio, comprometerse para encontrar un tesoro, ganar una medalla, lograr un avance científico, o sacar adelante una familia... Esto suena bien. Si la meta es valiosa, los obstáculos no importan. Por esto, al hablar de algo interesante suele añadirse “vale la pena”, es decir: compensa soportar algunas penas con tal de conseguirlo.


¿Pero con un compromiso se pierde libertad? Al comprometerse no se pierde libertad, sino que se ejercita. La libertad es una herramienta para elegir. Quien nunca decide no es por esto libre sino indeciso, como el transporte más rápido del mundo es inútil si no lleva a ninguna parte. La meta no es ser libres sino emplear bien la libertad tomando decisiones acertadas que nos aproximen a la verdadera felicidad. No hay que tener miedo a elegir, sino a escoger mal. Por esto, uno puede decir: Quiero comprometerme en metas que merezcan la pena. No quiero dejarlas escapar por miedo al compromiso.

¿Quiero casarme?

Esta pregunta puede ser general o concreta según se añada un posible cónyuge. Así, “¿quiero casarme con tal persona?” es una pregunta concreta. En cambio, aquí lo planteamos en general: ¿quiero ser una persona casada? En este asunto, no hay respuesta mejor o peor. Depende de cada uno. Pero conviene aclarar algunas cuestiones para no engañarse, pues el matrimonio es magnífico por unos motivos, pero no por otros.


Empezamos por éstos últimos, recordando que el matrimonio no es algo mágico que arregla vidas, o resuelve problemas. De modo que uno no se casa para solucionar asuntos psicológicos, económicos, etc. Algo similar sucede con los placeres sexuales o el gusto de estar enamorados. Ambas cosas se pueden obtener sin estar casados, de modo que tampoco son lo principal. Asimismo, la belleza no se mantiene igual con el paso del tiempo, y los sentimientos amorosos no están siempre presentes, de modo que uno no debe casarse o divorciarse por estas cosas.


El motivo principal para casarse es el deseo de formar una familia, y comprometerse con alguien a vivir en común, recibir los hijos que Dios envíe y educarlos bien. El matrimonio es un compromiso, una dedicación, una entrega mutua. El noviazgo suele comenzar con un enamoramiento, pero acaba en boda cuando se llega a la entrega, al compromiso de quererse para siempre.


Por esto, el matrimonio se parece al celibato pues en ambos casos hay una entrega por amor, con una dedicación de por vida. En un caso, la vida se otorga a una persona en los aspectos conyugales. En la otra situación, la vida se ofrece por entero a Dios. En ambos asuntos hay un compromiso.
*      *      *


Quizá el miedo al compromiso tenga bastante que ver con el temor a la responsabilidad, que es la siguiente virtud que aparece por este libro.
QUIERO SER RESPONSABLE


Esta palabra trae malos recuerdos a la imaginación, pues normalmente se relaciona con errores o castigos. Por ejemplo, cuando se pregunta por el responsable de algo suele ser señal de que se avecina tormenta. Además, responder ante otros parece ir contra la propia libertad, pues si uno debe responder de sus actos ya no puede dejarse llevar por los caprichos. Como la responsabilidad suena mal, es frecuente inventarse razonamientos que eviten rendir cuentas:

a) Para evitar responsabilidades ante los demás, es frecuente echar las culpas a otro. Es un recurso tan empleado que los niños pequeños lo aprenden enseguida.
b) Para quitarse responsabilidad ante la propia conciencia, un recurso es no reflexionar: aturdir la cabeza para que no piense. En este sentido, se dice: “no me hables, no me marees, no me comas la cabeza”. Otro sistema es inventarse ideas que lleven a la conclusión de que uno lo hace bien todo. Por ejemplo, decirse “soy libre y hago lo que me viene en gana”, o afirmar “yo paso de todo”, o “ningún asunto me importa”. El caso es aturdir la conciencia para evitar reconocer fallos. 

c) Las excusas para evitar responsabilidades ante Dios son abundantes: decir que no hay pecados, que todo lo hago bien, que sólo es malo matar y robar, etc. También se afirma que el Señor es tan bueno que todo le parecerá bien. Esto último implica afirmar que Dios aprueba el mal, cosa verdaderamente horrible de imaginar. El Señor permite que haya pecados, pero no los aprueba. La verdadera bondad desea el bien verdadero que en estos casos consiste en que el hombre reconozca los pecados y se arrepienta de ellos.


No está claro si uno quiere ser responsable. Entonces, conviene ver en qué consiste esta cualidad. Una persona responsable toma decisiones conscientemente y acepta las consecuencias de sus actos, dispuesto a rendir cuenta de ellos. La responsabilidad es la virtud o hábito de asumir las consecuencias de las propias decisiones, respondiendo de ellas ante alguien. Responsabilidad es la capacidad de dar respuesta de los propios actos.

¿Ante quién? El hombre responde de sus actos ante quien es capaz de dictarle normas, y esto pueden hacerlo Dios (responsabilidad moral), uno mismo (juicio de conciencia) y otros hombres. A su vez, la responsabilidad ante los demás puede ser de varios tipos: jurídica (ante las leyes civiles), familiar-doméstica (ante la familia), laboral, etc. 

Para que pueda darse alguna responsabilidad, son necesarios dos requisitos.

a) Ley.- Debe existir una norma desde la que se puedan juzgar los hechos realizados. La responsabilidad implica rendir cuenta de los propios actos ante alguien que ha regulado un comportamiento.

b) Libertad.- Para que exista responsabilidad, las acciones han de ser realizadas libremente. En este sentido, ni los animales, ni los locos, ni los niños pequeños son responsables de sus actos pues carecen de uso de razón y el uso de razón es imprescindible para la libertad.

La libertad hace al hombre responsable de sus actos en la medida en que éstos son voluntarios
. Si uno afirma quiero ser libre, solicita junto con la libertad la responsabilidad. Varios autores estadounidenses proponen esta comparación: "Quien toma un palo se queda con los dos extremos. Es imposible agarrar un extremo sin que le acompañe el otro". Y lo explican así: las opciones elegidas llevan consigo sus consecuencias, nos gusten o no. Por ejemplo: sólo quería divertirme..., pero he suspendido; sólo quería correr..., pero he tenido un accidente; etc. El hombre es responsable de sus actos. De lo que elije y de sus consecuencias.


Disminuye la responsabilidad lo que disminuye la libertad, es decir lo que afecte a la voluntad y al entendimiento que son las facultades necesarias para realizar acciones libres. Así, la violencia y la coacción obstaculizan la voluntad, mientras que la ignorancia y las pasiones entorpecen la inteligencia.


Las personas que sufren alguno de estos daños son menos responsables de sus actos, pues son menos libres al realizarlos. Disminuye la culpa, pero su situación empeora. Es preferible ser libre aunque esto incluya más responsabilidades. Queremos ser hombres realmente libres, conscientes de sus actos, que asumen las consecuencias de sus acciones.

Nuestra libertad no es un juego, sino algo serio. No da lo mismo escoger un camino u otro, el bien o el mal. Nuestra libertad es real y nuestra responsabilidad también. Quiero ser auténticamente libre y por tanto respondo de mis actos. No soy un niño que juega, sino hombre que decide. Las personas con ideales y metas elevadas se responsabilizan enseguida de sus decisiones, pues se dan cuenta de que muchas cosas grandes dependen de su comportamiento. Quiero que mi actuación agrade al Señor. Quiero ser un hijo de Dios responsable.
*      *      *


Unido a esta virtud, está el hábito de reconocer los propios errores. Lo vemos a continuación.

QUIERO RECONOCER MIS CULPAS
Ante uno mismo
¿Quiero ser una persona que reconoce sus errores? No sé si deseo ser así. Es incómodo pedir perdón. No está de moda: es difícil oír frases donde alguien reconoce que actuó mal. Más frecuente es escuchar que alguien no tiene nada de que arrepentirse -así lo asegura-.

Sin embargo, un famoso psicólogo afirma que todos los hombres necesitan un sentimiento de culpa
. Hay fallos, y conviene que la realidad de estos errores vaya unida a la capacidad de reconocerlos, para corregirse y reorientar la vida. Hitler, Stalin, los terroristas y asesinos famosos probablemente aplastaron su sentimiento de culpa amordazando la voz de su conciencia. Sólo quien admite las equivocaciones puede mejorar su actuación. En este sentido, quiero reconocer mis faltas.


Puede pensarse que admitir errores producirá tristeza. Pero esto no suele pasar en la realidad. Más bien sucede lo contrario, quien pide perdón a Dios y se confiesa, queda muy contento. Ni siquiera pierde autoestima sino que uno se coloca en su verdadera posición, ganando realismo ante sí y comprensión hacia los demás. Cuando uno reconoce sus culpas y procura corregirse, aprende por experiencia lo que cuesta mejorar, y sabrá aconsejar a los demás con cariño y acierto.


Un detalle. La aceptación de los fallos incluye su consideración como errores, como acciones que deben evitarse. El reconocimiento de los defectos lleva consigo el deseo de corregirlos. En caso contrario, no se admitirían como culpas sino como actos realizados que incluso se desea repetir. Esto suena malo y lo es, pero el peligro no está en reconocer las culpas, sino en no querer corregirlas.


De modo que reconocer los errores ante uno mismo favorece la humildad, la comprensión, el realismo y la formación de la conciencia. Permite pedir perdón y hace posible el avance en la santidad y la rectificación de los defectos. Suena bien. Quiero ser así.

Reconocer las culpas ante los demás

Aceptar los propios errores ante los demás no suena bien, porque la reacción de los otros puede ser negativa. Por esto, no es obligado actuar siempre así. Sin embargo, hay situaciones donde la caridad reclama aceptar ante los demás nuestros errores. Por ejemplo, la convivencia familiar mejora mucho si uno sabe pedir disculpas.

A veces lo exige la justicia. Por ejemplo, si otro fuera a cargar con las culpas propias. A cada uno le corresponde lo suyo. Si yo obré mal es razonable que asuma las consecuencias de mis actos. Es injusto que recaigan sobre los demás.


En especial, conviene reconocer las culpas ante Dios. Para luego confesarse, con la seguridad de su perdón. Acudir a la misericordia divina es tan importante que abre las puertas del cielo. Muchas veces confesarse es el único modo de alcanzar la salvación.
*      *      *


Estamos considerando algunas cualidades que favorecen tratar bien al prójimo, dentro del campo de la justicia. Primero surgió la necesidad de cumplir la palabra dada. Esta lealtad nos condujo a la sinceridad y al arte del compromiso. De aquí llegamos a la responsabilidad y al reconocimiento de las propias culpas. Ahora avanzamos: La justicia con los demás reclama la obediencia a la autoridad y el respeto.

QUIERO SER OBEDIENTE

No está de moda ser obedientes. Parece contrario a la libertad y por tanto odioso. El deseo más frecuente es hacer lo que venga en gana sin problemas de mandar u obedecer. Yo a lo mío sin nadie que me dé órdenes y sin nadie a quien mandar. Con cierto aislamiento de la sociedad.

Quien viviera perdido en una isla desierta puede olvidarse de ejercitar la obediencia. No tiene a nadie a quien mandar ni de quien recibir órdenes -exceptuando los deberes con Dios-. Esta virtud sólo puede ejercitarse si se vive junto a otras personas.
Sin embargo, una isla desierta no es el modo habitual de vivir, ni el más recomendable. La vida en sociedad proporciona muchos beneficios. El hombre avanza más rápidamente en colaboración con más personas. Aprendemos de unos, vivimos en casas que otros construyen, nos vestimos y comemos con ropa y alimentos que no hemos tenido que fabricar. La ayuda de los demás es imprescindible. Necesitamos de un fontanero, de un médico, de una madre.
Vivimos en relación con otros, y en cualquier asociación o grupo humano es necesaria la autoridad y la obediencia. Cada persona tiene ideas y fines propios que pueden retrasar o estorbar el fin de la sociedad. Conviene entonces que exista una autoridad que dirija y coordine las actividades particulares que influyen en la marcha del conjunto. Por ejemplo, en un equipo de fútbol, debe haber un entrenador que organice el juego y determine las diversas posiciones, los que serán reservas, los que se dedicarán a tareas defensivas, etc. Si todos juegan de delanteros, el equipo no irá bien. Es preciso obedecer a la autoridad para que la asociación avance bien.

En los comienzos de la Biblia, el Creador nos advierte: No es bueno que el hombre esté sólo
. El hombre es un ser social y necesitamos el apoyo mutuo. Pero si el hombre es un ser social, también el hombre es un ser obediente. La sociedad nos conviene y en consecuencia la obediencia también.

La autoridad procede de Dios que ha creado al hombre como ser social y por tanto sometido a unos superiores que dirigen los pasos en busca del bien común. Estos deseos divinos quedan reflejados en el cuarto mandamiento que ordena honrar, respetar y obedecer a los padres y gobernantes
.

Por tanto, somos seres sociales y obedientes aunque vivamos apartados. La obediencia nos sienta bien no sólo para que la sociedad se desarrolle; nos conviene porque somos hombres. Aunque uno viva aislado en una zona desértica, sigue siendo un ser social al que la obediencia sienta bien, aunque no pueda ejercitarla.

Esto suena novedoso. ¿Qué beneficios aporta la obediencia? Es fácil expresar las ventajas para la sociedad en general. Pero ahora buscamos los beneficios individuales. Para reconocerlos, volvamos a pensar en lo que significa obedecer. Obedecer es cumplir la voluntad de la autoridad, someter los propios fines a los planes y metas de otro. ¿Y esto qué beneficio aporta al que obedece?

a) Es un entrenamiento para obedecer la voluntad de Dios. Y por tanto un ejercicio para entrar en el cielo, porque la entrada celestial exige aceptar la gracia divina que nos llena y nos renueva. Y curiosamente es la prueba que el Señor puso a Adán y Eva para que merecieran el cielo. Convenía al hombre que se le prohibiera alguna cosa, pues (...) podría de este modo, con la virtud de la obediencia, merecer la posesión de su Señor
.

El Señor desea que merezcamos el cielo pues quiere aumentar nuestra dignidad con una condecoración. Pero merecer algo exige superar un obstáculo, una prueba. La prueba podría ser de cualquier tipo y se escogió la más adecuada al premio que se obtiene: en el cielo se entra aceptando la gracia de la visión beatífica. Esta recepción sumisa de los dones de Dios equivale a seguir dócilmente sus deseos. Y la prueba elegida para merecer este premio fue un ejercicio de docilidad, precisamente la virtud que se necesitaba practicar.

b) Tras el pecado original, la naturaleza humana quedó herida y el hombre nace con una inclinación al mal. Este pecado fue debido a la soberbia y la desobediencia. Entonces, la humildad y la obediencia reorientan al hombre hacia su verdadero bien.
c) Además y curiosamente, la obediencia es una protección para la libertad, pues controla la adicción a la anarquía, a los propios gustos y apetencias.
d) También el ejercicio de la obediencia facilita la vida en familia y el arte de ser amables. Para desarrollar el talento de convivir, hay que saber ceder en los propios gustos. Y esto se facilita si uno tiene la costumbre de obedecer. El ejercicio de esta virtud entrena a la propia voluntad a escuchar otras opiniones.

Quizá ya estamos en condiciones de afirmar con sinceridad el deseo de ser obedientes. Pero aún conviene mencionar un caso especial.

La obediencia a Dios

Este tipo de docilidad es en parte más difícil y en parte más sencillo. Es fácil decidirse a obedecer a Dios pues basta pensar en el gran amor que nos tiene y en su gran sabiduría. El Señor desea siempre lo mejor para nosotros, y sabe perfectamente lo que nos conviene. Por tanto, cumplir su voluntad es siempre lo mejor. Es fácil darse cuenta de esto y queremos obedecerle.

La teoría está clara. Las dificultades surgen en la práctica: adivinar cual es la voluntad divina y cumplirla. Cumplirla exige un esfuerzo similar al de cualquier otra obediencia. Pero conocer la voluntad de Dios no es tan fácil. Exige recorrer alguno de los caminos siguientes.

a) El primero es relativamente sencillo. Las enseñanzas de Jesucristo recogen los deseos del Señor. Por tanto, aprender la doctrina cristiana es un buen modo de conocer la voluntad divina.

b) En segundo lugar, la observación de la naturaleza humana permite apreciar muchos planes de Quien creó al hombre. Pues al crearnos plasmó sus deseos en nuestro modo de ser. Creó al hombre según sus ideas de lo que debe ser el hombre. Como el pintor expresa en el cuadro su modo de ver las cosas.

En este caso, conviene tener la precaución de no llamar natural a lo propio de una naturaleza enferma por el pecado original. Por ejemplo, de la inclinación a poseer cosas, se puede deducir que la propiedad privada es algo natural, pero no se debe afirmar que el robo lo sea. Otro ejemplo: del impulso sexual se puede asegurar que el deseo de tener descendencia es algo natural, pero no se debe concluir que sea correcto tener hijos con cualquiera.

c) Así se sabe la Voluntad divina en muchos campos generales, pero faltaría conocer los planes de Dios individuales, para cada persona. Estos se descubren de dos modos principales:

- En la oración.- Al elevar nuestro pensamiento a Dios a veces se aprecian ideas o deseos de mejorar algún aspecto de nuestra vida. Puede tratarse de un pensamiento propio, pero también puede ser un deseo de Dios para nosotros.

- En las orientaciones de otras personas.- Los hombres se relacionan entre sí e intercambian opiniones y consejos. En ocasiones son simple experiencia humana, pero otras veces el Señor se vale de algo tan natural como una conversación o una lectura para mostrarnos sus deseos. Al Creador le gusta emplear caminos naturales.

Una vez conocida la voluntad divina por el camino que sea, llega el momento de cumplirla, y surge la conocida dificultad del esfuerzo. Sin embargo, la obediencia a Dios goza de un recurso especial: cuando se vuelve más costosa, cabe rogar un aumento de gracias. Por ejemplo: “Señor, quiero ser obediente, quiero servirte mejor; ayúdame más”.

QUIERO SER RESPETUOSO

Pues sí, quiero serlo. Quiero contribuir a crear un ambiente cordial y amable, propio de la caridad. Quiero ser respetuoso. Quiero tratar a los demás de acuerdo con su dignidad. Una dignidad que reclama un comportamiento adecuado, de modo que las faltas de respeto son una injusticia, por incumplimiento de ese deber. El asunto está claro y sólo faltan unas observaciones.
a) Respetar no equivale a desinteresarse.- Un gran dogma del egoísmo es afirmar: "yo respeto a los demás; que los demás me respeten". Esto es un falso respeto pues normalmente equivale a afirmar “allá ellos con sus problemas”, y este descuido hacia los demás hace crecer el egoísmo de quien se comporta así. El trato adecuado a la dignidad humana es interesarse por las personas, deseando activamente su bien.

b) Corregir o prohibir no son faltas de respeto.- El respeto no significa dejar a los demás que hagan lo que les venga en gana. Hay cosas que se deben permitir, y asuntos que se deben frenar. En estos casos, sólo será falta de respeto si se actúa con malos modos.

c) El respeto no quita confianza y espontaneidad.-El respeto mutuo protege la dignidad de las personas y por tanto origina seguridad y confianza. De modo que en este aspecto no hay dificultades. En cambio, parece menos claro el asunto de la espontaneidad. Ésta surge de las costumbres, que originan un modo natural o propio de comportarse. Entonces, si uno tiene el hábito de respetar, el respeto le saldrá espontáneo.

d) Exigir respeto no siempre significa orgullo.- Por orgullo alguien puede pensar que posee una dignidad superior a la que realmente le corresponde. En consecuencia, esta persona susceptible exigirá un trato y respeto excesivos. En cambio, si la dignidad es verdadera, el respeto adecuado es propio de la justicia.

Veamos algunos ejemplos de falta de respeto:
- En cualquier sociedad (familia, aula, empresa, ciudad...) debe haber autoridades que la dirijan (padres, profesores, jefes, concejales...). Esto exige a hijos, alumnos y empleados un trato disciplinado y obediente. Las rebeldías son faltas de respeto hacia la autoridad y la sociedad. Por otra parte, los obreros y subordinados son seres humanos. Tratarlos como esclavos es una falta de respeto a su dignidad de personas.

- Las faltas de educación voluntarias (desplantes, portazos, etc.) suelen ser ejemplos de falta de respeto pues el trato adecuado entre personas debería ser otro. Igualmente, la difamación y las burlas rebajan la dignidad humana, y este trato injusto es una falta de respeto.

- El amor humano posee una gran dignidad que exige un trato delicado. Es injusto tratar a una persona como un objeto que da placer. Y así, la pornografía es una falta de respeto hacia la humanidad. 

¿Se debe respetar a todos igual? Cualquier persona posee una dignidad por el hecho de ser persona. Y así todo hombre merece algún respeto, un trato adecuado a su dignidad humana. Este deber básico incluye respetar sus bienes, su vida, su fama, su intimidad...

Sin embargo, algunas personas merecen un respeto mayor debido a una dignidad superior. Por ejemplo, los padres, los ancianos, las autoridades, etc. El trato entre compañeros es diferente del trato hacia padres y profesores. Con éstos el modo de hablar y escuchar debe ser más respetuoso. 


Por otra parte, hay personas que por su conducta infrahumana pierden parte de su dignidad y merecen menor respeto. Por ejemplo, los delincuentes pueden ser encarcelados. El respeto no se opone a la justicia; al contrario, forma parte de lo justo. Y de la justicia toca hablar a continuación.

QUIERO SER JUSTOPRIVATE 


El catecismo define así esta cualidad: La justicia es la virtud moral que consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido
. Es el hábito de dar a cada uno lo suyo. La cualidad de respetar derechos y cumplir deberes.
En general se trata de un asunto donde es raro que alguien desee mejorar, pues normalmente uno considera que en la justicia ya va bien. Sin embargo, la realidad se empeña en opinar lo contrario. Y empiezan las sorpresas, comenzando por el título que sigue.

Justicia con Dios

En el texto del catecismo donde se define la justicia, aparecen unas palabras sorprendentes pues se habla de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido. Y llama la atención esta referencia a Dios, porque no suele hablarse de obligaciones de justicia con Él.
Seguramente esto será una sorpresa al presentarnos ante el juicio divino. Al contemplar la grandeza del Señor, las faltas de reverencia y adoración se mostrarán tremendas a nuestros ojos. Y los pecados contra los tres primeros mandamientos intensificarán su relevancia. Al ver a Dios en toda su gloria, será lógico arrepentirse mucho de cosas como éstas: ¿cómo pude dejar de rezar un solo día?, ¿cómo pude hacer distraído una genuflexión?...


Los deberes y obligaciones con Dios no son una tontería de poca monta, y los santos nos lo recuerdan. Por ejemplo, Juan Pablo II decía: La justicia  tiene muchas implicaciones y muchas formas. Hay también una forma de justicia que se refiere a lo que el hombre "debe" a Dios. Este es un tema fundamental
. El fundador del Opus Dei lo expresa así: grabémoslo bien en nuestra alma, para que se note en la conducta: primero, justicia con Dios (...) Porque negar a nuestro Creador y Redentor el reconocimiento de los abundantes e inefables bienes que nos concede, encierra la más tremenda e ingrata de las injusticias
.


La importancia del asunto se aprecia mejor si se lo compara con la justicia humana: Si una persona se apropia de un dinero que no le pertenece, comete una injusticia respecto al dueño y su acción puede dar lugar al castigo correspondiente. De la misma manera, si un hombre no da culto al Creador, se comporta injustamente con Él pues le sustrae algo que se le debe. En ambos casos se lesiona la justicia, bien con los hombres, bien con Dios. Esta equiparación de robar dinero a los hombres con robar culto a Dios es algo llamativa, en ambientes que sobreestiman el dinero. En cambio, el ejemplo no impresiona tanto a quien aprecia el cumplimiento de obligaciones y compromisos con Dios.


Para acertar en el ejercicio de la justicia, es preciso conocer bien lo que cada persona es, para tratarle adecuadamente. En el caso del Señor, conviene recordar que no somos dioses sino criaturas. Entonces, si uno capta un poco la grandeza divina, le tratará con el respeto que se le debe. Esta justicia para con Dios es llamada la virtud de la religión
, y nos lleva a darle la adoración y culto debidos.
a) Adoración
Imaginemos por un momento que Jesús se nos presentara de improviso. Se aparece con todo su esplendor divino, con toda su majestad. ¿Qué haríamos? Probablemente lo primero sería ponerse de rodillas ante Él con la mayor reverencia de que fuéramos capaces, para reconocerle como Dios, como Creador y Salvador, Señor y Dueño de todo lo que existe
. Es decir, haríamos un acto de adoración, pues adorar a Dios es alabarle, exaltarle y humillarse a sí mismo
, aceptando la realidad de nuestra condición. La adoración es la primera actitud del hombre que se reconoce criatura ante su Creador
.

Esa aparición imaginada de Jesús con toda su gloria puede mover nuestro corazón a un comportamiento adecuado. Sin embargo, la adoración a Dios no es sólo consecuencia de un sentimiento al ver su majestad. La adoración es un deber con Dios no por sentimiento, sino por justicia. Para dar a Dios lo que es de Dios
. La criatura debe adorar al Creador, para cumplir el deber de justicia más elemental, de dar a Dios lo que le corresponde: al Señor tu Dios adorarás
, al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos
.

b) Culto

El culto a Dios incluye las acciones con las que el hombre cultiva su relación con el Señor. Por ejemplo, la oración, los sacramentos, la adoración, los sacrificios…; sobre todo el trato con Jesús en la Eucaristía y la santa misa. Nuestra condición de criaturas exige una relación con el Creador que incluye como obligaciones una serie de comportamientos.


¿Quién reclama los justos derechos de Dios?, ¿no se oyen más bien voces contrarias? Por ejemplo: "¡mucho ir a Misa, pero luego cuántas injusticias...!" Esta queja en ocasiones tiene su razón de ser. Sin embargo, lo curioso es que nadie afirme: "¡mucha justicia con los demás, pero cometen una gran injusticia dejando de ir a Misa...!" Este comportamiento es también injusto, pero se infravalora, por ser un deber espiritual. Se equivoca quien no vive la caridad con el prójimo, pero también se engaña el que regatea al Señor el amor y la reverencia -la adoración- que le son debidos como Creador y Padre Nuestro
.


El culto al Creador se muestra asimismo en el cuidado de los templos, que deben ser dignos del Señor de cielo y tierra. Y aquí se puede continuar la comparación anterior: Cuando se invierte una millonada en un hospital o en un estadio deportivo, pensando en el bien del cuerpo, o en divertirse..., ¿se oye alguna voz que diga: "y para un templo..."? Bien está que se emplee dinero en un hospital, pero también es necesario que los templos dedicados al Creador tengan la categoría necesaria, como ha sucedido y sucede en las regiones que conservan una fe viva. El culto a Dios no es una cuestión trivial, ni una bagatela. Es obligación seria de la humanidad.

Quizá sea el momento de afirmar ante Dios el deseo de adorarle y darle culto con todo interés y cariño. ¡Queremos que Él reine sobre esta tierra suya!
 Que la tierra entera se prosterne ante Ti
. ¡Que toda la tierra te adore!

Justicia con uno mismo

Hace un momento quizá sorprendiera como tema novedoso la justicia respecto a Dios. El asombro se mantiene al oír mencionar la justicia con uno mismo: “¿cómo voy a ser injusto conmigo?” Sin embargo, es posible hablar de esta justicia pues uno tiene deberes hacia sí mismo. Unas obligaciones que vienen dispuestas por el Creador, por los padres, por la familia, incluso por uno mismo. Ejemplos.

a) Deberes con el propio cuerpo.- Aparecen aquí la obligación de respetar la vida y capacidades del cuerpo evitando mutilaciones, suicidios, borracheras, drogas, etc. Uno no puede usar el cuerpo como se le antoje, sino que responderá de este cuidado ante Dios y ante los demás. Por ejemplo, una familia, una empresa y un equipo de fútbol pueden exigir de alguien que no se emborrache.


La justicia respecto al propio cuerpo incluye tratarlo de acuerdo a su dignidad. Y esto tiene muchas consecuencias. Por ejemplo, no se puede usar el sexo de cualquier modo pues es algo de mucha categoría, que une al matrimonio y les otorga el gran don de los hijos. Asimismo, el aseo personal y un modo de vestir correcto son obligaciones que la dignidad del cuerpo humano reclama.

b) Deberes hacia la propia alma.- El alma humana también exige sus atenciones tanto en el plano humano como en el sobrenatural. Humanamente, conviene desarrollar la inteligencia, la voluntad, y las cualidades o virtudes, como las mencionadas en este libro.

En el plano sobrenatural, el alma requiere de la oración y la frecuencia de sacramentos, para que el Espíritu Santo y su gracia santifiquen al hombre hasta la identificación con Cristo. Son cuidados que el alma exige, aunque más que deberes de justicia se les puede considerar como deberes de caridad, de amor a Dios.

Justicia con los demás

La dignidad de la persona humana exige un trato adecuado. Estos deberes coinciden con las obligaciones que se tienen respecto a uno mismo, así que bastaría aplicar a los demás los párrafos anteriores. De hecho, ambos casos suelen darse paralelamente; por ejemplo, quien respeta su propio cuerpo es fácil que respete igualmente el de los demás.


Para acertar en el ejercicio de la justicia, es preciso conocer lo que una persona es y lo que no es. Veamos algunos deberes que la dignidad del hombre reclama.

a) Una persona no es un objeto, y no debe ser usada. La antigua esclavitud sirve como ejemplo de este modo injusto de tratar a las personas. Un caso más moderno lo encontramos en la manipulación de embriones.

b) Una persona no es un animal, y no debe ser tratada como un ser sometido a sus instintos. Por ejemplo, la relación hombre-mujer es muy diferente a la relación macho-hembra.


También hay ejemplos donde aparecen a la vez los dos casos anteriores. Así, en la pornografía se presenta a la mujer como un objeto que se usa para tener placeres; y a la vez se considera al hombre como un animal al que se le da hembras.

c) Una persona no es sólo un ser material. Interesarse por los aspectos materiales de alguien es correcto, pero tener en cuenta sólo estos aspectos es injusto pues olvida la parte espiritual humana. Por ejemplo, un médico cristiano además de curar la enfermedad intenta que el enfermo grave esté bien atendido en su vida religiosa.
d) Los hombres son seres amados por Dios, hasta el punto de que Jesús dio su vida en la cruz por nosotros. Esto exige tratar a las personas con abundantes atenciones. Esta amabilidad suena a caridad, pero también es el comportamiento justo que la dignidad humana pide, pues realmente somos amados por Dios.

Surge una dificultad. Aunque hemos recordado asuntos importantes de la justicia, nos damos cuenta de que la idea de ser justos no atrae mucho. Una actitud justa parece un tanto fría, falta de humanidad. Y es que la justicia sola no basta. Debe ir acompañada de la caridad, del afecto. Este capítulo concluye entonces de un modo excepcional: no queremos ser justos; queremos amar. Deseamos amar a Dios y a todos. Buscamos el bien de todos, y por esto también queremos ser justos.
Para quien ama no hay deberes. Las obligaciones de adorar y dar culto a Dios no son nada pesadas para quien le ama. Los deberes familiares no son deberes cuando hay cariño. Estas obligaciones son reales, pero el amor no las considera deberes sino ocupaciones gustosas, aunque a veces no sean apetecibles.

E. CUALIDADES HACIA LOS DEMÁS (caridad)


Vemos ahora unas virtudes que se relacionan con el amor al prójimo. Sin olvidar que hablamos de cualidades propias, que mejoran a uno mismo, aunque este avance va unido a buscar el bien de los demás. Quien ama busca el bien del amado, y al mismo tiempo mejora su propio corazón.


Veremos primero tres virtudes un tanto exteriores, que influyen directamente en mejorar un ambiente. Son la amabilidad, nobleza y naturalidad.

QUIERO SER AMABLE, EDUCADO


La virtud de amabilidad o cortesía no siempre se encuentra en su punto exacto, sino que a veces va acompañada de sus extremos defectuosos: la grosería y el refinamiento. En consecuencia, esta cualidad está algo devaluada, y cuesta afirmar que uno desea ser cortés.


Hay ambientes donde reinan la grosería y zafiedad, donde los malos modales y brusquedades son lo habitual. Abundan las bromas pesadas, gritos, enfados, malas caras, tacos, etc. Desagradable. Sin embargo, igualmente horribles son otros lugares donde por fuera hay cortesía, pero se capta la falsedad y desprecio interiores. No se escucha una palabra más elevada que otra, pero hay auténticas agresiones psíquicas.


¿En qué ambiente deseo vivir? “En un ambiente donde me quieran”. Esta es la respuesta precisa, y el secreto de la amabilidad. Es asunto de cariño, de querer a la gente. Sólo así el trato transcurrirá con amable delicadeza. Sin falsedades, porque hay auténtico aprecio. Como dice la Biblia: Más vale comer verduras donde hay amor, que buey cebado donde hay odio
. Quiero ser amable, deseo tratar bien a quienes me rodean.


Sin embargo, esta virtud tiene una dificultad añadida: en parte depende de los demás. Si uno vive en un ambiente de caridad, será fácil tratar bien a la gente pues hay una inclinación mayor a quererles. En cambio, si se vive en un ambiente hostil, la tendencia natural será responder a las agresiones con energía, o al menos apartándose, aunque sólo sea por instinto de supervivencia. En estos casos, el camino de la cortesía y delicadeza es más duro pero se debe mantener. Habrá que sembrar amabilidad para recoger ese mismo fruto aunque la cosecha se vea lejana. Y adonde no hay amor, ponga amor, y sacará amor
.


Queremos tratar educadamente a los demás porque deseamos su bien, y porque el Señor les ama. Nos gustaría recibir por su parte un trato semejante, pero no somos acogedores para que nos devuelvan afecto. Queremos ser amables, aunque los demás no cultiven esta virtud.


Normalmente, las dificultades mayores para la amabilidad provienen de caracteres y modos de pensar diferentes, incluso opuestos. Por ejemplo, hay personas más avasalladoras que consideran amable un trato impetuoso. En cambio, otros ven ahí una falta de caridad y evitan agredir a los demás con esos comportamientos. Unos y otros pueden ser buenos, pero su modo de obrar no es amable entre sí. Habrá que flexibilizar el modo de actuar con los demás.


Otro caso difícil se presenta cuando se trata de armonizar fortaleza y amabilidad. Por ejemplo, al negar a los hijos o al novio un capricho. Lo ideal sería mantener firme la negativa aunque expresada con palabras que hieran lo menos posible. Nada fácil a veces. Aquí se aplica el conocido recurso de firmeza ante el error y comprensión con las personas. Viviendo la verdad con caridad
.


Quizá conviene advertir que la amabilidad es relativamente fácil con personas lejanas. En cambio, es más costoso ser comprensivo con quienes se convive habitualmente. Por ejemplo, se puede tratar correctamente al peluquero o a un dependiente. En cambio, es más difícil la paciencia con quien tiene la manía de abrir o cerrar las ventanas de tu casa.


En este último caso, surge más fuerte el pensamiento “él no debería hacer esto”. Y cuando aparece el “no debería” a continuación uno se enfada. ¿Por qué sale más fuerte el “no debería” en estas situaciones? Quizá porque uno tiene más asentado un comportamiento determinado en estas circunstancias.

Los advertidores
Quizá la muestra de cortesía más básica sea pasar por alto a los demás sus defectos y fallos. Algo incluido entre las obras de misericordia: Sufrir con paciencia los defectos del prójimo
. Sobre esto, hay dos anécdotas bastante parecidas e igualmente inventadas, que se sitúan en una recepción oficial de la corte inglesa.


En el gran salón del trono, se presentan a la reina los grandes de la nobleza. El jefe de protocolo les nombra en voz alta, cada matrimonio avanza, hace una sentida reverencia y se retira a su lugar en la reunión.


Al llegar a su sitio una duquesa comenta con su marido:

- Te has fijado qué sonriente ha estado la reina con nosotros…

- Sí cariño, mucho.

- Pues fíjate, justo cuando hacía la reverencia, me salieron unas ventosidades largas y poderosas. Menos mal que han sido del tipo silencioso.

- Muy bien amorcito. De todos modos, al volver a casa acuérdate de cambiar las pilas al audífono.


Todos lo habían oído, pero nadie se dio por enterado, para evitar un mal trago a la infractora. Y la escena se trasladó al aperitivo, donde unos y otros conversan distraídamente con un vaso en la mano. Esta vez fue la misma reina quien soltó ruidosamente unos aires poderosos. Nadie miró hacia allá, todos continuaron charlando como si nada hubiera pasado. Eran expertos en cortesía y buenos modales. Entonces, rápido, el embajador francés dijo a la reina:

- Disculpe majestad por este ligero ruido, involuntario por mi parte.


La reina sonrió aliviada, y los asistentes felicitaron internamente al embajador francés. El aperitivo continuó, y a los pocos minutos la escena se repitió. Esta vez fue el embajador polaco quien se atribuyó cordialmente el trompeteo, y la fiesta continuó en paz.


Pero quiso la fatalidad que ese día su majestad hubiera comido alubias u otro alimento de similares poderes, y por tercera vez un airoso estruendo llenó la sala. Todos disimularon de nuevo, y ahora el embajador español habló así:

- Majestad, éste y los dos próximos quedan a mi cuenta.

(Y dicen que por este motivo Gibraltar permaneció más tiempo en manos inglesas).


El ejemplo es interesante de considerar porque hay personas que de haber estado allí se habrían acercado a la reina y tomándola aparte le habrían dicho: “Majestad, no sé si se ha dado cuenta, pero se acaba de tirar unos aires y esto es de mala educación”. En realidad, ellas son las maleducadas por no callarse.


Quiera la Providencia liberarnos de semejantes advertidores que se creen obligados a decir a los demás todo lo que se les ocurre, destrozando un ambiente cordial. Nadie desea tenerlos a su lado, porque nadie quiere que le critiquen, vigilen o den continuas advertencias. Quien lo hace falta claramente a la cortesía y a la caridad.


Naturalmente, esto no quiere decir que deba evitarse cualquier corrección. Debe haber las necesarias, las que se refieren a asuntos importantes o muy repetidos. Además, los padres tienen el deber de corregir a sus hijos, y las personas con autoridad suelen tener que hacer advertencias a los subordinados. Pero nadie debe nombrarse a sí mismo autoridad. Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta
.

QUIERO SER NOBLE


Es obvio que no se habla aquí de ser duques, condes o marqueses, ni de poseer un señorío o un castillo. Este libro no se refiere a cosas exteriores a nosotros, sino a cualidades internas. En este caso, no se plantea el asunto de poseer un título nobiliario, sino de actuar noblemente.


¿Qué quiere decirse? La virtud de la nobleza puede entenderse de varios modos. Un significado es hidalguía y señorío. A esto se refiere la conocida sentencia: “nobleza obliga”. La nobleza reclama un comportamiento digno.


Según otro sentido, nobleza de espíritu es obrar abiertamente, sin reservas ni tapujos. Una cualidad unida a la sinceridad, a la sencillez y lealtad, de modo que un hombre noble no miente, no tiene doblez, es leal, no obra a escondidas. En lenguaje coloquial, se diría de una persona noble que va de frente o actúa cara al aire, afirmando así que no oculta el rostro tras la capa de un hombre embozado. Una capa antiguamente de tela, pero que puede ser de apariencias y engaños.


Un hombre leal cumple su palabra. Una persona sincera dice la verdad. Un hombre sencillo es recto en su actuación huyendo de la complejidad y de la doblez. Una persona noble actúa abiertamente, no se esconde, no es taimado, ni turbio o tenebroso. Le gusta la claridad. Quiero ser noble.


Es fácil convivir en lugares donde no hay trampas ocultas, ni hay que pensar las jugadas que puedan tramarse. El aire que se respira es limpio, claro. Es agradable vivir en un ambiente donde reina la nobleza -si se permite esta curiosa expresión-.

QUIERO SER NATURAL


La naturalidad no consiste en ser ecologistas, tomar yogurt sin añadidos, y bebidas sin alcohol. La naturalidad es una virtud que se caracteriza por mostrarse uno de acuerdo a lo que es, evitando rarezas y comportamientos artificiosos.


Una persona que ejercita esta virtud se comporta con normalidad, no habla afectadamente, no viste con extravagancia, no reza con aspavientos. En su trabajo es uno más. Con sus familiares, uno más. Con sus vecinos, un ciudadano más. La naturalidad evita las rarezas.


Esto no se debe interpretar como un apoyo a la masificación. La naturalidad no significa que todos han de ser igualmente tontos y vagos, o del mismo equipo deportivo y con los mismos gustos. Si uno destaca por su trabajo, por su amabilidad, o su paciencia, hace bien ejercitando esas virtudes mejor que los demás. Si uno posee grandes cualidades intelectuales y de laboriosidad, es normal que destaque en su profesión. Lo raro sería que no lo hiciera, simulando carencias que no tiene. Este disimulo sería lo antinatural.


Las personas somos distintas. Tenemos gustos y capacidades diferentes, y es normal que esta realidad lleve a consecuencias de actitudes y comportamientos diversos. La masificación es antinatural. La naturalidad se opone a lo artificioso, a lo extravagante. Una persona que ejercita esta virtud, se comporta con un estilo acorde al ambiente en que se encuentra, sin desentonar.


Al mismo tiempo, quien cultiva esta cualidad vive de acuerdo con sus principios aunque choquen en un determinado ambiente. Naturalidad no significa hacer lo mismo que los demás prescindiendo de los propios ideales. Esto es incoherencia. Si uno tiene criterios de conducta diferentes, lo natural es que se comporte de modo diverso a quienes piensan de otra manera. Coherencia y naturalidad no se oponen.


Supongamos por ejemplo que al acabar una reunión de negocios se generaliza la idea de ir a un local poco recomendable. En este caso, lo natural en una persona casada es afirmar que no desea ir pues tiene un principio de fidelidad a su mujer. Igualmente, un cristiano también deberá negarse pues ese comportamiento se opone a sus principios de actuación. En estos casos, lo natural es diferenciarse del resto.


Al caso del cristiano conviene prestarle un poco más de atención. El comportamiento natural de un católico debe ser el apropiado a un discípulo de Cristo. No es normal que un cristiano se emborrache, o llegue a casa a las tantas de la noche tras una juerga. Un hijo de Dios no obra así. Un cristiano debe llevar una vida ejemplar.


Vemos en esta virtud de la naturalidad un equilibrio: Por un lado, se evitan las rarezas. Por otro lado, uno actúa conforme a lo que es, a los propios principios aunque sea extraño en ese ambiente. Por ejemplo, es natural que un monje budista lleve una túnica naranja y es natural que los religiosos lleven el hábito de su orden, pues así se comportan de acuerdo a lo que son. Sin embargo, sería raro que un cristiano se pusiera una túnica naranja, cuando en su ambiente nadie la usa. Al mismo tiempo, una persona católica viste con corrección, aunque en ese lugar sea habitual la ropa escasa, pues un cristiano ejercita la virtud de la modestia en el vestir. Esto es lo natural en una persona que se sabe hija de Dios.


¿Cómo vivir con naturalidad? Habrá que combinar bien los dos aspectos mencionados. Por un lado, evitar rarezas en el comportamiento. Por otra parte, afianzar los propios principios y ser coherente con ellos. En el caso del católico, irá bien cuidar la formación cristiana, y esforzarse con practicarla de modo que la vida coincida con las creencias.

*      *      *


Quedan por añadir dos cualidades que también facilitan un ambiente amable: la alegría y la serenidad.

QUIERO SER ALEGRE


En principio, queremos ser alegres, pero esto puede entenderse de varios modos y necesita alguna explicación, porque hay gozos nada recomendables. Por ejemplo, a veces se llama vida alegre a un comportamiento juerguista, lamentablemente regado de alcohol, sexo y drogas. Es una triste vida aunque rebose de energía, placeres y risa tonta. El desenfreno, borracheras, y gustos satisfechos son lo que esas palabras indican, y poco tienen que ver con la alegría.


Hay una alegría que podemos llamar superficial. Es el caso de quien se ríe por todo y nada le importa. No se entera de las dificultades y nada quiere saber de problemas. Pasa de todo, podría decirse, o cierra los ojos a la realidad para seguir riéndose. Quizá no necesite de juergas y exteriormente parece alegre, pero le falta contenido.


Otra alegría que llamamos sentimental tiene lugar cuando uno se encuentra bien, le salen las cosas como pensaba, el triunfo le acompaña, luce un tiempo agradable… Deseamos estar así, pero notamos que falta algo, vemos que esta alegría es transitoria. Consiste en sentirse satisfechos, y nosotros buscamos no sólo estar alegres sino serlo. Bienvenidos sean los éxitos y sentimientos de bienestar, pero más interesante es la virtud de la alegría.


La alegría en cuanto virtud es el hábito de mantener el corazón contento, con independencia de las circunstancias exteriores. Esta cualidad no está supeditada al alcohol ni a los sentimientos sino que es una actitud interior, que se adquiere con repetición de actos. Actos de la propia voluntad que decide conservar el buen ánimo aunque las cosas no vayan bien.


Pero no se trata de una actitud voluntarista, sino que la alegría verdadera posee un fundamento real. Es un acto de voluntad basado en hechos. En la medida en que estos hechos sean grandes y duraderos, la alegría será firme y profunda. Los vemos a continuación.

Fundamentos de la alegría
Esta cualidad se puede basar en el dinero, la salud, la comodidad, el éxito social o laboral, etc. Pero en estos casos, el contento es algo inestable pues dependerá de que haya buenas noticias en estos asuntos, que por ser materiales son de por sí perecederos.


Por esto, cuando la alegría se apoya en lo terreno, hay abundantes probabilidades de que se venga abajo. Para alcanzar un gozo más estable, hay que dirigir la mirada hacia el alma, que es la parte duradera del hombre. En este sentido, los bienes espirituales y las buenas cualidades benefician al alma y son una base más firme para la alegría.


Sin embargo, si todo se basa en las propias cualidades y fuerzas, es fácil que el edificio se tambalee y notamos falta de solidez porque tenemos experiencia de nuestra debilidad. De modo que conviene buscar un fundamento más seguro para nuestra alegría. Esta base más estable se encuentra en los bienes sobrenaturales y las fuerzas divinas, que no fallan. De ahí que las personas que destacan por su gozo más firme son los santos.


Los fundamentos más seguros para una felicidad verdadera proceden del cielo: la filiación divina, el amor de Dios, la maternidad de María, etc. Estos grandes bienes divinos no se alteran por las circunstancias exteriores y sirven para mantenerse alegres en cualquier situación. Sea cual fuere la dificultad, uno sigue siendo hijo de Dios y de María, y el Señor nos sigue amando.


En este punto, surge la dificultad de los pecados. Como nos alejan de Dios puede pensarse que la base del gozo se tambalea. Entonces, a los bienes anteriores hay que añadir otros: la misericordia divina y la confesión. Así aunque haya pecados en nuestra vida, no se pierde la alegría pues el reencuentro con Dios está a nuestro alcance. El Señor me quiere y su amor es misericordioso. Este es un firme fundamento para estar contentos, de modo que para un cristiano lo falso e irreal es entristecerse. Quiero ser alegre, con esta alegría profunda y estable.

¿Cómo mejorar en alegría?
Como cualquier virtud, la alegría sobrenatural y la humana reciben el mismo nombre, y cada una tiene su modo de crecimiento. Las cualidades humanas mejoran con la repetición de actos buenos, mientras que las sobrenaturales o infusas avanzan con el aumento de gracias divinas, que se alcanzan principalmente en la oración y los sacramentos.


En el caso de la alegría, el apóstol Santiago nos da un consejo: ¿Está triste alguno de vosotros? Que rece
. La oración es un gran medio para recuperar la alegría. Sobre todo la meditación en los grandes bienes divinos que son base de la alegría profunda: la filiación divina y mariana, la misericordia del Señor, etc. También ayudará la oración de petición donde se acude a la protección divina.

En cuanto a medios humanos para estar alegres, el principal es el ejercicio de la voluntad en esta dirección, incluyendo promover los asuntos que lo favorecen:

- Esforzarse por sonreír sinceramente. Es un acto externo, pero ayuda a realizar el interno de elevar el ánimo.

- La mortificación activa -la que uno busca realizar-, pues las pequeñas victorias invitan a estar contentos. También el ofrecimiento a Dios de los sufrimientos pasivos puede ayudar, pero esto exige mayor visión sobrenatural.

- El servicio al prójimo, pues este olvido de sí mismo libera de muchas preocupaciones, y darse sinceramente a los demás es de tal eficacia, que Dios lo premia con una humildad llena de alegría
.


Algunos medios más rudimentarios para estar contentos son: dormir lo suficiente, una ducha caliente, un vaso de vino -si es buen vino-, y tal vez el cultivo de coles. Así lo cuentan del emperador Diocleciano, que tras veinte años de reinado, se acogió a su retiro campesino de Solana. Al poco tiempo, le visitó un general para rogarle que volviese a ceñir la corona, y el césar respondió: “Seguro que no me aconsejarías tal cosa si vieses las hermosas coles que cultivo en mi huerto”.

QUIERO SERENIDAD


Ser una persona serena es distinto de estar sereno o sentirse así. No se habla aquí de sentimientos o estados de ánimo, sino de la virtud de la serenidad. Y esta cualidad consiste precisamente en controlar nerviosismos e inquietudes. De una persona serena se puede decir: está nervioso o afectado, pero se mantiene ecuánime. Continúa con un comportamiento equilibrado en medio de circunstancias tensas o sentimientos agitados. La serenidad en cuanto virtud supera ánimos y situaciones, y conserva la estabilidad en medio de tormentas exteriores o interiores. Quiero esta serenidad.


No se trata de una cualidad exclusiva de un temperamento, o ligada a un modo de ser. Estamos ante una virtud humana, que cualquier hombre puede desarrollar aunque su personalidad sea nerviosa y apasionada.


También es bueno aclarar que la serenidad no va unida al desinterés del que nada le importa y nada le afecta. Esta cualidad es ajena a la actitud de quien se encierra en corazas como: mi posición social, mi estatus profesional, mi esmerada educación, etc. Y allí en su torre atrincherado conserva un ánimo indiferente a las circunstancias exteriores. Esto se parece más bien al egoísmo y es una débil tranquilidad. La relativa y pobre felicidad del egoísta, que se encierra en su torre de marfil, en su caparazón..., no es difícil conseguirla en este mundo. -Pero la felicidad del egoísta no es duradera
.

La persona serena sabe amar, y por tanto sufre con los dolores propios y ajenos. Pero estas dificultades no derrumban su ánimo, ni su alegría. Se pondrá a trabajar para resolver las dificultades, pero su esfuerzo no será crispado ni agobiante. Quiero esta serenidad.


La serenidad se ejercita sobre todo en medio de dificultades y sufrimientos. Y esto nos recuerda la virtud de la paciencia que consiste en resistir esas mismas situaciones adversas con buen ánimo. En este sentido, puede decirse que la serenidad equivale a la paciencia. El hombre paciente resiste una situación adversa manteniendo su ánimo sereno. Sin embargo, la serenidad también se ejercita en momentos de éxitos y triunfos, moderando los festejos, y aquí se aleja de la paciencia y se acerca a la templanza.

Continuando esta relación entre algunas virtudes, la serenidad aporta un control sobre el exceso de ira, y en este sentido equivale a la mansedumbre, tan aplaudida en los evangelios: Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra
. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas: porque mi yugo es suave y mi carga es ligera
.

También aparece vinculada con la prudencia y laboriosidad. Respecto a la prudencia, uno de sus requisitos es deliberar lo necesario, y aquí la serenidad evita precipitaciones y decisiones apresuradas fruto de la agitación.


Por su parte, la laboriosidad bien entendida busca trabajar bien, sin descuidar otras obligaciones: espirituales, familiares, sociales… La serenidad ayuda a trabajar sin angustias ni tensiones, y entonces el trabajo sale mejor, y es más fácil coordinarlo con las demás actividades. Quiero esta serenidad.

¿Cómo alcanzar la serenidad?
a) Quizá el modo más profundo y firme de conseguirla es la aceptación de tres realidades:

- Soy hijo de Dios.

- Dios cuida de sus hijos.

- En el sacramento de la confesión, Dios perdona siempre a sus hijos.


Teniendo bien asentadas estas tres ideas, nada hay que pueda afectarnos seriamente, porque siempre podemos pedir perdón o ayuda a quien tanto nos ama.

b) Otro sistema para mejorar en serenidad es ejercitarse en la virtud del orden. Si hay orden en los ideales y en el tiempo, es más fácil situar las cosas en la vida, de modo que los imprevistos sean menos perturbadores. De todos modos, el auxilio del orden a la serenidad es una ayuda más superficial que la anterior.

c) Pensar en la muerte y el cielo.- Porque estas realidades ayudan a relativizar los problemas actuales, viéndolos en dimensiones menos abultadas. Por esto se aconseja: Siquiera una vez al día, ponte con el pensamiento en trance de muerte, para ver con esa luz los sucesos de cada jornada. 
- Te aseguro que tendrás una buena experiencia de la paz que esa consideración produce
.
d) Ejercitar las cualidades mencionadas que se le parecen. En general, puede decirse que la serenidad viene a ser resultado de una vida virtuosa. En este sentido, se le suele llamar paz. Pero esta serenidad-paz más que una cualidad se parece a un sentimiento y viene a ser la consecuencia de esta virtud.


En cuanto al modo concreto de ejercitarse en la serenidad, el camino como siempre es la repetición de actos. ¿Qué actos? Aquellos que frenan las agitaciones interiores o exteriores. Por ejemplo, dominar la ira naciente, recordar la filiación divina, pensar en el cielo, ordenar algo las actividades, y en general cualquier idea que contribuya a mantener un ánimo sereno.
*      *      *


Hemos visto unas cuantas virtudes que ayudan a tratar bien a los demás y contribuyen a mejorar un ambiente. Eran casos donde destacaba el buen comportamiento de uno: amable, noble, sereno... A continuación vemos tres cualidades ligadas a la caridad con el prójimo en el sentido de proporcionarles un bien: generosidad, solidaridad y espíritu de servicio.
QUIERO SER SERVICIAL


Sí. Ser servicial suena bien. Después de tantos siglos de cristianismo, la regla de oro de la caridad ha quedado bastante asentada: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor al prójimo se ve correcto, y el egoísmo no está de moda, al menos en teoría. Quiero ser servicial. Quiero ayudar a los demás.


Sin embargo, este deseo no es tan claro si consideramos los motivos para ser serviciales. Por ejemplo, quiero ayudar al prójimo, ¿para quedar bien?, ¿para que me suban el sueldo?, ¿para que me aprueben, aplaudan o aprecien? Se ve que el ideal de servir a los demás puede estropearse un poco si la intención es egoísta. Quizá sea mejor afirmar: Quiero ser servicial-servicial. Con independencia de las contraprestaciones.


El mejor motivo para ser una persona servicial es el amor. Quien ama desea el bien del amado, y servir es precisamente proporcionar un bien a alguien. En consecuencia, uno desea ser servicial en la medida en que ama. Si el cariño es intenso, la generosidad en el servicio será mayor.


Hay una diferencia entre amor y servicio. El amor es un deseo; el servicio una realización. Quien ama desea un bien a alguien. Quien sirve hace real ese deseo y beneficia a alguien. Por esto, las personas de corazón grande y bueno suelen ser serviciales, por la coherencia entre deseos y realidades. Aman y actúan. Desean un bien a alguien y se lo proporcionan mediante un servicio. Quiero ser servicial.


En algunos ambientes surge una dificultad ante el servicio. Se trata del planteamiento que considera al que sirve como un inferior, y lo trata con desinterés, frialdad, o con una condescendencia de dudosa calificación. Viene a ser una actitud que considera al servidor como un hombre de inferior dignidad. En este sentido nadie desearía ser servicial, y si alguien lo hace es porque le pagan. El cristianismo ha cambiado estos conceptos al proponer para todos la dignidad de hijos de Dios. Esto significa que cualquier persona posee la categoría mayor que puede imaginarse, y nada más natural que desear servir a un hijo de Dios.


Nuestro Señor Jesucristo nos proporcionó un ejemplo maravilloso la víspera de su pasión cuando se levantó de la cena, se quitó la túnica, tomó una toalla y se la puso a la cintura. Después echó agua en una jofaina, y empezó a lavarles los pies a los discípulos
. Lo hizo sabiendo perfectamente quien era: Vosotros me llamáis el Maestro y el Señor, y tenéis razón porque lo soy
. De este modo los presentes fueron testigos de que Dios es servicial. Comprobaron que servir no disminuye la dignidad, sino que es prueba y ejercicio de amor; como dice el evangelio justo antes de relatar este suceso: habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el fin
.


Al terminar el lavatorio, dijo: Os he dado ejemplo para que, como yo he hecho con vosotros, también lo hagáis vosotros
. Y añadió una consecuencia sorprendente: Si comprendéis esto y lo hacéis, seréis bienaventurados
. La persona servicial se gana el cielo, nada menos. Aunque aparece un matiz. Dijo “si comprendéis esto”, de modo que no basta con prestar ayuda, sino que debe hacerse con la misma intención con que Jesús actuó, comprendiendo sus motivos. Se trata de servir a los hijos de Dios por amor a Dios. Así este ejercicio de caridad nos conduce al cielo.


Y al mismo tiempo nos hace más felices en la tierra, pues el servicio consecuencia del amor agranda el corazón. Quiero ser servicial. Más aún, deseo ser generoso en el servicio. Pero la generosidad merece un capítulo aparte.

QUIERO SER GENEROSO


“Sí. Claro que deseo ser generoso”. Nos gustaría ser así, que comenten esto de nosotros. Esta cualidad suena bien, pero recordemos lo que significa, pues a primera vista se trata de dar algo a otro y esto no parece difícil. Sin embargo, esta virtud exige que el desprendimiento sea costoso, porque si uno regala lo que le sobra, no se le llama generoso. En estos terrenos no importa tanto lo otorgado sino que suponga una privación propia. Veamos dos ejemplos de personas generosas.


Una niñita estaba enferma. Su única posibilidad de recuperarse era una transfusión de sangre de su hermano de cinco años, que había sobrevivido a la misma enfermedad. El doctor explicó la situación al hermano, y le preguntó si estaba dispuesto a dar su sangre a su hermana. Dudó un momento antes de dar un suspiro y decir: - Sí, lo haré, si esto salva a Liz.


Durante la transfusión, él estaba acostado en una cama al lado de su hermana. Al cabo de unos minutos, el niño miró al doctor y le preguntó: - Doctor... ¿cuándo empezaré a morirme?


El pequeño no había comprendido bien al doctor; pensaba que le daría toda su sangre a su hermana. Y aún así estaba dispuesto a entregarla.


La segunda anécdota la protagoniza una niña de cinco años que estaba encantada con su collar de perlas de plástico. Su padre que la quería mucho le dijo una noche:

- Jenny, ¿tú me quieres?

- ¡Oh sí papá, tú sabes que te quiero!

- Entonces, regálame tus perlas.

- ¡Oh, papá! No mis perlas. Pero te doy a Rosita, mi muñeca favorita.

- ¡Oh no hijita! Está bien, no importa.


Una semana después, le preguntó lo mismo:

- Entonces regálame tus perlas.

- ¡Oh, papá! No mis perlas; pero te doy a Lazos, mi caballo de juguete.

- ¡Oh no hijita! Está bien, no importa.


Días después, cuando el papá de Jenny entró a su dormitorio, Jenny le dijo:

- Toma papá. (Y le dio su querido collar).


El padre tomó las perlas de plástico y dio a su hija una cajita. Dentro había un collar de perlas auténticas. Esperaba que Jenny renunciara a la baratija para darle la pieza de valor. Esta anécdota nos conduce a pensar en la generosidad con Dios.
Generosidad con Dios

Esta cualidad se ejercita de modo similar con los hombres y con Dios. Sin embargo, la generosidad con el Señor es fácil de olvidar, y por esto conviene dedicarle el resto del capítulo. Para tomar interés, veamos primero la generosidad del Señor con nosotros.


El admirable amor del Señor hacia los hombres se hace patente muchas veces en la historia. Por su bondad crea a Adán y Eva, y los sitúa en un mundo maravilloso -paraíso terrenal-. Enseguida los eleva a la categoría de hijos suyos, situándonos en una dignidad que escapa a la imaginación humana. Después, el hombre rechazó su amistad cometiendo la primera ofensa a Dios y las que a continuación siguieron. De nuevo la bondad del Señor intervino para liberarnos de la esclavitud al pecado. La segunda Persona de la santísima Trinidad se hizo hombre para rescatar a la humanidad y devolvernos el don maravilloso de la filiación divina.


Esto no le pareció suficiente. Cualquier acción de Jesús podía salvarnos. Una sola gota de su sangre derramada en favor nuestro hubiera bastado para redimirnos, pero su generosidad se mostró con una redención sobreabundante, donde el Señor se entrega por completo para obtenernos más y más dones divinos. Así, gracias a su pasión y muerte, disponemos de los sacramentos: podemos recibirle en la Comunión, alcanzamos el perdón de los pecados en cada confesión. Gracias a la cruz de Jesús.


Surge ahora la pregunta: ¿y yo qué hago por amor a Dios?, ¿en qué se nota mi cariño?... Un cuento puede animarnos a dar una respuesta generosa:


"Iba yo pidiendo de puerta en puerta por el camino de la aldea, cuando tu carro de oro apareció a lo lejos, como un sueño magnífico. Y yo me preguntaba, maravillado, quién sería aquel Rey de reyes.


Mis esperanzas volaron hasta el cielo, y pensé que mis días malos se habían acabado. Y me quedé aguardando limosnas espontáneas, tesoros derramados por el polvo.


La carroza se paró a mi lado. Me miraste y bajaste sonriendo. Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin. Y de pronto tú me tendiste tu diestra diciéndome: ¿puedes darme alguna cosa?


¡Ah, qué ocurrencia la de tu realeza! ¡Pedirle a un mendigo! Yo estaba confuso y no sabía qué hacer. Luego saqué despacio de mi saco un granito de trigo, y te lo di.


Pero qué sorpresa la mía cuando, al vaciar por la tarde mi saco en el suelo, encontré un granito de oro en la miseria del montón. ¡Qué amargamente lloré de no haber tenido corazón para dárteme todo!" 


Continuando esta narración imaginamos fácilmente a Nuestro Señor que extiende su mano llagada hacia nosotros: “¿Qué me puedes dar?” Será un granito, un puñado, o la vida entera. Cada uno le ofrecerá lo que su corazón le dicte. Después, el Señor no se deja ganar en generosidad y devuelve el doble, el triple, cien veces más
. Su corazón es infinitamente grande y si Dios se pone a competir con los buenos en bondad, ¿qué ventaja les sacará?


Una multitud variopinta acababa de asistir en la plaza de san Pedro a la beatificación del fundador del Opus Dei. Terminada la ceremonia, la gente, con una sonrisa en el alma y en el rostro, se dispersa por los alrededores. Cierto señor se acerca a unos peruanos que por su aspecto parecen agricultores y realmente lo son. Conversan, y entre otras cosas el señor desconocido se interesa por el coste del viaje y por el modo en que lo han pagado. Le explican que han conseguido un crédito bancario para ir abonándolo con las cosechas de varios años...

- Tengan. (Les da un cheque por el importe del viaje del grupo).

- (Admirados) ¿Cómo se lo podemos agradecer?

- Agradézcanlo al beato que ha conseguido que yo por primera vez en mi vida sea generoso.


Poco después se despedían bien felices. Todos -señor y peruanos- quedaban muy contentos. Y nos preguntamos, ¿quién ha ganado la competición de generosidad?:

. Los agricultores, que por amor a Dios ponen en juego su economía de años y acuden a la beatificación de un siervo de Dios...

. El cierto señor, que les paga el viaje de su bolsillo...

. Dios omnipotente, que premia a los peruanos con un viaje gratis, y al cierto señor cambiándole el corazón...


Ahora, en nuestro caso, es fácil adivinar que Jesús desde el Sagrario continúa con su mano extendida: “¿Qué me puedes dar?” ¿Una brizna?, ¿poco?, ¿mucho?... Si nos guía el corazón, demos la vida entera a quien la dio por nosotros en la Cruz. Si nos guía el mayor provecho, démosle también todo pues gana más quien más le entrega. Lo mejor es darle todo lo que uno pueda, pues entonces Él -siempre más generoso- otorgará también todo lo que puede.


Dios premia especialmente la generosidad en la respuesta a la vocación, pues aquí se entrega la vida entera. Tras el sí a la llamada divina, el alma se llena de luz, de alegría y paz. La vida cobra un sentido nuevo, insospechado. Y si se persevera en la entrega, la paz y la alegría arraigan profundamente en el alma, se desbordan, y contagian a las personas con quienes se convive.


Así lo explican unos puntos de Surco
: estos días -me comentabas- han transcurrido más felices que nunca. -Y te contesté sin vacilar: porque "has vivido" un poco más entregado que de ordinario. Desde que le dijiste "sí", el tiempo va cambiando el color del horizonte ‑cada día, más bello-, que brilla más amplio y luminoso. Pero has de continuar diciendo "sí". Cuanto más generoso seas, por Dios, serás más feliz. Quiero ser generoso.


Un hombre en el desierto. Sed. Tremenda sed. Llegó a unas ruinas, donde encontró una vieja bomba de agua de aspecto antiguo y oxidado. Bombeó, bombeó y bombeó, pero nada sucedía. Desilusionado, se derrumbó y entonces vio una botella vieja con una nota adherida: "Llene la bomba con el agua de esta botella; entonces podrá sacar agua. Luego vuelva a dejar llena la botella".

¿Qué hacer? ¿Derramar el agua en la bomba y esperar a que saliese agua..., o beber el agua de la botella e ignorar el mensaje? ¿Debía perder el agua que tenía confiando en esas instrucciones antiguas?


Se decidió y derramó toda el agua en la bomba. Enseguida comenzó a bombear; al principio nada pasaba pero pronto surgió un hilo de agua, y luego, agua abundante. Bebió cuanto quiso. Luego, rellenó la botella para el próximo viajero, y añadió otra frase en la nota: "Créame que funciona, usted tiene que dar toda el agua, antes de obtenerla nuevamente".


Con Dios sucede algo parecido. Se le gana con el último céntimo. Cuando uno le entrega todo, recibe Todo. Todo el que haya dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos, o campos, por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna.

QUIERO SER SOLIDARIO


Ser solidario suena bien. Es una idea que expresa unidad, cohesión, colaboración, interés por los demás. Quiero ser solidario. Bien pero, ¿de qué estamos hablando? Solidaridad viene a ser caridad hacia un grupo, caridad social. Puede ser solidaridad de una persona hacia un conjunto de hombres, o bien de una sociedad respecto a otra
.


La solidaridad está ligada al amor y, como éste, admite dos planos de consideración, (que volveremos a ver en el próximo capítulo):


a) Solidaridad-sentimiento. Tendencia humana a asociarse en busca de bienes comunes. Es la inclinación a sentirse vinculados con otros, por coincidir en ideas, nacimiento, aficiones, intereses. Incluye la tristeza cuando esas personas afines sufren un mal. Son sentimientos buenos aunque a veces inestables o de tipo superficial.


b) Solidaridad-virtud. Es la determinación firme y perseverante de comprometerse por el bien común. Estamos ante un hábito o virtud, ante una decisión estable de colaborar con los demás. Con todos los hombres, pues realmente hay vinculación con todos, aunque uno no se sienta unido a algunos. Esta solidaridad-virtud es más firme e importante que la sentimental, que también es buena.


¿Qué motivos nos invitan a ser solidarios? Hay razones humanas: igualdad de naturaleza, necesidad de apoyo, mayor eficacia… Y también hay motivos espirituales (solidaridad sobrenatural): común dignidad de hijos de Dios, unidad de destino eterno, idéntica redención e unión a Cristo y a María…


Veamos unos ejemplos de esta virtud:


- Solidaridad de los pobres entre sí; de los ricos hacia los pobres y curiosamente de los pobres hacia los ricos. Estos casos de solidaridad se ejercitan de modo diverso. Por ejemplo, el rico buscará el modo de ayudar al desarrollo del pobre; el pobre será agradecido.


- Solidaridad de los empresarios hacia sus empleados y de los empleados hacia sus patrones. Por ejemplo, aquéllos abonan el sueldo justo y éstos trabajan con lealtad.


- Solidaridad de las mujeres entre sí y respecto a los hombres. Lo mismo aplicado a los hombres entre sí y respecto a ellas.


- Solidaridad de regiones, razas y naciones hacia otras, evitando racismos y nacionalismos.


¿Cuándo hay falta de solidaridad? Es insolidaria cualquier acción que busca sólo el interés propio o de los afines, pisoteando egoístamente el bien de grupos sociales diferentes. Por ejemplo, cualquier forma de lucha de clases es claramente opuesta a los principios solidarios. Y lo mismo sucede con las distintas formas de explotación de grupos o naciones.


Los nacionalismos y regionalismos son insolidarios. Es correcto un amor especial al propio pueblo, comarca, región o país. La falta de solidaridad aparece con el desprecio u odio hacia otros pueblos, comarcas o países.


En general, cualquier egoísmo con desinterés hacia otros grupos es una falta de solidaridad. Por ejemplo, los jóvenes que sólo piensan en su diversión, suelen ser insolidarios hacia padres, profesores, vecinos, incluso hacia las personas que limpian las calles. Quiero ser solidario. Y con este deseo llegamos a la virtud de la caridad.

QUIERO AMAR AL PRÓJIMO


¿Quiero ser una persona que ama a los demás? Sí. Suena bien. Pero, ¿a todos los demás? Ahora quizá la respuesta afirmativa no sea tan fácil. En el amor al prójimo la tendencia natural es apreciar a los amigos y odiar, rechazar, o al menos evitar a los adversarios. El Señor, en cambio, indica: amad a vuestros enemigos
. Como esto no nace espontáneamente, habrá que pedir ayuda a Dios y auto-animarse considerando las razones que mueven a querer a todos.


Hay motivos de solidaridad, conveniencia, eficacia... Pero el único argumento verdaderamente sólido para amar a los enemigos es que nuestro Señor los quiere y también por ellos ha muerto en la Cruz. El hombre es un ser amado por Dios. Repitámoslo: el hombre es un ser amado por Dios. Esta es su mayor dignidad y honor. Así se comprende que las instituciones que mejor tratan a enfermos y desamparados son llevadas por personas piadosas. Su secreto es que aprecian a los demás en toda su categoría, sabiendo que Dios les ama. Por esta maravillosa razón, procuran tratar bien a todos, con independencia de si surgen sentimientos favorables hacia ellos.


Conviene tener buenos sentimientos hacia los demás, pero el mandato de amar al prójimo no implica una afectividad favorable hacia todos, sino un deseo de buscar su bien, aunque "caigan mal", usando una expresión coloquial. Esto nos recuerda dos tipos de amor:

a) El amor-sentimiento, o atracción hacia el bien
. En este caso una persona se siente atraída por algo bueno que observa en otra. Por ejemplo, sus gustos, su club de fútbol, su sonrisa, su dinero, su pueblo de nacimiento, su maravillosa oreja... Son amores correctos aunque algo inestables, y suelen estar al comienzo de una amistad. (No está de más añadir que tras el pecado original también el mal atrae al hombre).

b) El amor-caridad, que coincide con la clásica definición: amar es desear el bien a alguien
. Este amor puede darse respecto a personas que afectivamente no atraigan. Por ejemplo, al principio del matrimonio predomina generalmente el amor sentimiento, pero después hay momentos de enfados que crean distancias. Entonces el amor permanece mientras uno desee el bien del otro -y de la familia-, aunque en esos momentos no le sea simpático. Habrá que fomentar los detalles de cariño, y volverá a renacer el amor-sentimiento que tanto facilita las cosas.


Podemos descubrir ahora quien nos ama realmente. En primer lugar, la persona que concede todos los caprichos no quiere más a sus hijos o beneficiados, pues otorgarlo todo es perjudicial a quien lo recibe, que se vuelve blando y antojadizo. No habrá mala voluntad en el donante, pero será un amor equivocado.

Ama más quien desea a otro un bien de mayor categoría y a costa de un esfuerzo propio mayor. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
. Ama más al hombre quien le consigue el cielo -el bien mayor- a cambio de su vida -entregada en la Cruz-.


En nuestro caso también podemos dar la vida por los demás haciéndolo poco a poco, día a día, buscando su bien en las cosas ordinarias de cada jornada. Vemos a continuación ejemplos abundantes de caridad

Pensar bien de los demás.

Dos señoras hablan de una tercera:

- El lunes de la semana pasada venía hacia mí por la calle. Me vio, cambió de acera y se fue en otra dirección... Sí seguro... Desde entonces procuro no encontrarme con ella. Parece mentira que me haya hecho eso...

- ¿Le has preguntado el motivo?


Resultó que acababa de salir del dentista, tenía la boca dormida y no podía hablar bien. Prefería que no la vieran así... El problema se arregló enseguida, pero mientras tanto había surgido en firme un juicio peyorativo hacia esa persona
.


Los juicios temerarios ofenden a Dios. Nuestro Señor ama tanto a los hombres que prohíbe herir al prójimo, ni siquiera con el pensamiento. San Bernardo aconsejaba: aunque vierais algo malo, no juzguéis al instante a vuestro prójimo, sino más bien excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción. Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa, o por desgracia. Si la cosa es tan clara que no podéis disimularla, aún entonces (...) decid para vuestros adentros: la tentación habrá sido muy fuerte
. S. Bernardo no recomienda ser tontos que se dejan engañar una vez y otra; más bien se trata de pensar algo de este estilo: me han robado una vez; en adelante tomaré medidas de seguridad, pero no iré viendo ladrones por todas partes.


Pensar mal llena el alma de amargura, a lo peor contagiosa. Recordemos otra anécdota que puede ayudarnos a evitar las críticas interiores. En un vagón de tren junto a otros viajeros iba un padre con tres hijos pequeños. Al poco tiempo, los muchachos empezaron a moverse por el vagón, jugando, gritando y chocando con la gente. Algo normal en la chavalería de esas edades.


Algo habitual también es que las personas mayores se molesten y critiquen ese comportamiento vivaz de los pequeños. Así sucedió en el tren, esta vez con algún motivo porque los muchachos armaban un jaleo un tanto excesivo. Llegado un punto, uno de los viajeros no pudo reprimir más su crítica interna, y dirigiéndose al padre le habló en tono hiriente:

- ¡Ya podría decir a sus hijos que se paren quietos, que molestan!

- Tiene razón debería haberles dicho algo. Pero verá. Venimos del hospital donde acaba de morir su madre, mi esposa y…


Conviene esforzarse en pensar bien de los demás y evitar toda crítica interior. Y es bueno recordar que también aquí hay tentaciones. Los diablos están interesados en crear odios y aumentar rencillas. Para eso presentan a la imaginación los deslices ajenos corregidos y aumentados; y para que el tiempo no cure las heridas, se ocupan también de refrescar en la memoria las afrentas y defectos de los demás. Por esto, además de pensar bien es preciso olvidar desaires.

Olvidar errores ajenos.

Un motivo humano para no guardar rencores es considerar que el odio no hace daño al enemigo sino al que odia. Deja en su alma el pecado, en su corazón la amargura, y en sus ojos la falta de sueño. Y mientras tanto el enemigo ni se entera. Así pues, no retengamos enemistades en nuestro corazón. Cuanto más las retengamos, más viciarán nuestro mismo corazón
.


Humanamente no compensa odiar. Y mucho menos si se ven las cosas con sentido sobrenatural, como el de aquella anciana que decía para sí: "no puedo ni ver a Juana... Tendré que quitarme esto de la cabeza porque no hay dos cielos... Y, si Dios quiere, allí iremos las dos". Por tanto, perdonemos deudas y ofensas a quienes nos las hubieren hecho, y de este modo nos prepararemos una cuenta benigna para nosotros mismos. Lo que no pudimos lograr por otras virtudes, lo alcanzaremos por nuestra falta de resentimiento para con nuestro prójimo, y así gozaremos de los bienes eternos
.


Habrá que pasar por alto viejas ofensas. O al menos procurarlo, porque a veces las heridas en el corazón no cicatrizan enseguida. Quizá alejémonos un poco de quien sea, hasta que con el tiempo aminore la indignación, y llegue poco a poco el olvido de la ofensa
. Pero intentando quitarla de la cabeza. Es admisible que un error ocasione un enfado, pero parece excesivo acumularlos de modo que cada nuevo descuido implique echar en cara los anteriores, con una contabilidad digna de mejor causa.


Se puede llamar desafortunada la intervención de una señora que decía a su marido: "¡te has vuelto a dejar la puerta abierta. Con la cantidad de veces que te he dicho que me molestan las corrientes de aire! ¡La última semana me lo hiciste cuatro veces, el mes pasado quince! Desde que nos casamos no haces otra cosa. ¡Ya mi madre me dijo que te dejarías las puertas abiertas!".

Amar la libertad y la diversidad
Los demás son diferentes a nosotros. Reaccionan y piensan de modo distinto. Y esta diversidad es buena. Muchos conflictos se evitarían con mayor amor a la libertad. Un ejemplo simpático puede ser el llamado caso de la pasta de dientes.


Sucedió a un matrimonio normal que se llevaban bastante bien, salvo que todos los días discutían en torno a la pasta de dientes. Él era un hombre metódico y tenía la costumbre de empezar el tubo por abajo e ir enrollándolo conforme se gastaba. En cambio, ella era más impulsiva y apretaba el tubo por donde lo agarraba.


Las discusiones eran continuas y empeoraban por momentos. Cada uno aportaba razones y argumentos muy sólidos en defensa de su postura, criticando enérgicamente la posición contraria. Hasta que un día descubrieron la felicidad de disponer cada uno de su propio tubo de pasta, y amaron la libertad y la diversidad. Y quedaron más unidos.

Tener en cuenta a los demás.
Un autobús urbano circulaba "repleto de personal", como decía el conductor. Viajaba allí una pequeña anciana bastante apretujada por un corpulento caballero. Tras aguantar un buen rato, no pudo más y le dijo: “Perdone señor pero, ¿mi estómago no estará molestando a su codo?” Hubo sonrisas y disculpas, y todo acabó bien porque la señora planteó el problema pensando primero en los demás.

En cambio, imaginemos el mismo autobús, misma anciana y caballero, con un comportamiento distinto. Pensemos qué hubiera sucedido si la señora mayor hubiera dicho en tono airado: "¡oiga, quite el codo!". Probablemente habría seguido una refriega en la que todo el autobús hubiera participado, en tonos que suben y bajan sin fin, para concluir más tarde en abundantes comentarios sobre lo mal que están los tiempos, el desastre de la educación permisiva, y del gobierno actual. La señora mayor evitó esa pequeña tragedia porque atinó con una frase amable que no podía herir.


No siempre vendrán a la cabeza las palabras adecuadas, pero es más fácil acertar si hay un ejercicio reiterado de pensar en los demás procurando hacerles la vida más amable y teniendo en cuenta sus sentimientos. Incluso cuando sea preciso exigir -por ejemplo, en la formación de los hijos-, siempre cabe hacerlo con educación, aunque sin ceder cuando no se deba consentir.


¿Cómo acertar en lo que irá bien a los demás? Imaginemos que el codazo anterior proviene de una persona apreciada. Tras el sobresalto inicial todo serían sonrisas y excusas mutuas -¡qué codo más simpático tienes!, ¡jamás me han dado un codazo con tanto estilo!, etc.-. Pero, ¡ay, si el codo de marras pertenece a alguien que cae mal! La alegría anterior se desvanece sustituida por una tensión abierta o solapada -dientes apretados, ojos inyectados de ira-. Y es el mismo codazo, con fuerza similar, en idénticas circunstancias, pero con una diferencia: cuando hay amistad lo pesado resulta ligero, en cambio, la enemistad convierte lo ligero en insoportable. Lo dicho con la mayor sencillez se torna como dicho con maligna intención
.


Esto nos conduce a una fórmula práctica para la caridad: atender a todos como se trata a quienes caen bien. Santa Teresa de Lisieux nos proporciona un ejemplo tomado de su misma experiencia: hay en la comunidad una hermana que tiene la habilidad de desagradarme en todo; sus modales, sus palabras, su carácter me parecían muy desagradables. A pesar de todo es una santa religiosa que debe ser muy agradable a Dios. No queriendo ceder a la antipatía natural que sentía, me dije que la caridad no debía consistir en sentimentalismos, sino en obras; entonces me preocupé de hacer por esta hermana lo que hubiera hecho por la persona más querida
.


Como quien suele caer mejor es uno mismo, la fórmula anterior es parecida a la que suele llamarse regla de oro de la caridad: amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Como queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo de igual manera con ellos
.

Todavía puede darse un paso más en la caridad, cuando uno busca el bien de los demás por encima del propio. Como hizo nuestro Señor Jesucristo muriendo en la cruz por nuestra salvación. Una manera de hacerlo está expresada en esta oración: Oh divino Señor, asegúrame que no he de buscar tanto el consuelo, como el consolar a los otros; no tanto la comprensión, cuanto el comprender a los otros; no tanto el ser amado, como el amar a los otros
. Obrando de esta manera se consigue un gran bien para sí, pues el propio corazón se libera del egoísmo. Y este comportamiento generoso atrae bendiciones de Quien murió por los hombres.

Tener en cuenta a los que vendrán después.

Este caso añade al servicio un matiz de futuro, que da mucho juego a la caridad delicada:

. dejo la habitación ordenada y decoro un rincón, pensando en quien pasará después.

. dejo el aseo limpio, las toallas y productos en su sitio, teniendo en cuenta al siguiente que lo usará.

. dejo las luces apagadas, los grifos cerrados, pensando en la factura que papá pagará después.

. hago un arreglo, pongo gasolina, repongo los folios, tomando en consideración al siguiente que vendrá; etc.

Tener razón es insignificante. Ser eficaz también
Hace unos años un gran amigo mío padeció un infarto del que se ha recuperado felizmente. Hace poco me ha recordado lo que imaginó en esos instantes en que veía la muerte tan cercana. El pensamiento que centró su atención fue éste: "En la vida lo importante no es tener razón, sino obrar bien". Ni él ni yo sabemos por qué se le ocurrió esto en medio del infarto, pero es buena idea para los momentos de discusiones. Tener razón es poco importante.


Aquí puede añadirse que el amor a la verdad no implica empecinamiento en el dato, sobre todo si es numérico. ¿Qué importa si tiene 37 ó 39 años?, ¿Qué importa si mide 20 ó 27? ¿Sale la verdad muy perjudicada, o más bien se duele la caridad? ¿Para qué discutir y enfrentarse por nimiedades?


En cuanto a la eficacia, sólo es relevante según afecte a la caridad. Si acabando pronto una tarea alguien recibe un favor, estamos ante una eficacia buena. Mientras que sería mala si se lastima a unas personas sólo por acabar unos minutos antes.

Evitar pequeñas venganzas
“Ha vuelto a dejar desordenadas sus cosas, pues ahora se las escondo”. Esto no está bien. No hay que devolver mal por mal. Sería un triunfo del mal, que lograría extenderse.


Una cosa distinta son los castigos, donde no se busca hacer daño, sino bien. Se desea educar, enseñar un comportamiento. Por esto al castigar no se debe obrar porque estoy enfadado yo, sino porque se busca un bien para el muchacho.


Y desde luego, entre personas mayores no hay castigos, ni pequeñas venganzas, ni comentarios hirientes para que se entere… Deseamos hacer el bien a los demás siempre.
La caridad más sublime.

Hacia el final de su vida, en la última cena, nuestro Señor Jesucristo trazó el rasgo definitivo y máximo del cariño mutuo. Se trata de amarse unos a otros como yo os he amado
. Estas palabras elevan el listón de la caridad hasta el grado de dar la vida por los demás, amigos y enemigos, como hizo Jesús.


Al mismo tiempo, este mandato nuevo de Jesús señala el norte y el orden de la caridad. El Señor padeció y murió para salvar a los hombres del pecado y abrir las puertas del cielo. Su amor por nosotros se notó principalmente en sus afanes redentores, en su preocupación por las almas. En consecuencia, la caridad más sublime y principal es el apostolado, que consiste en acercar a los demás a Dios, amándolos como Jesús que dio su vida por nuestra salvación.


El afán apostólico del cristiano debe ser muy grande, ilimitado, expansivo. El amor a nuestro Señor es contagioso, y el amor a los demás mueve a procurarles el cielo. San Agustín anima al apostolado con palabras muy ardientes, que invitan a acercar al Señor a cuantos se alcance: extended el amor no sólo a vuestras mujeres e hijos, pues este amor ya se encuentra en las bestias y pájaros (...) Ensanchad el afecto, ampliad este amor y arrastrad hacia Dios a cuantos podáis. Al hijo, a la esposa, al esclavo llevadlos hacia Dios. Al peregrino empújale hacia Dios. Al enemigo arrastradle hacia Dios. Arrastrad, Arrastrad
. El capítulo siguiente insiste en estas ideas.

QUIERO SER APOSTÓLICO


Los Apóstoles con mayúscula son los doce discípulos que acompañaron a Jesús durante su vida pública y luego extendieron sus enseñanzas por todas partes. El Señor los eligió para que estuvieran con Él y fueran pescadores de hombres
. Les dijo pescadores porque lo entenderían muy bien, y añadió “de hombres” aclarando así la misión que les encargaba: llevar a los hombres a la red divina, al cielo. Hoy día se llama apostolado a esa misma tarea de acercar a los hombres hacia Dios. Y quien está pendiente de esta labor se dice que posee afán apostólico.


No se piense en actividades raras o extrañas. Puede ser verdadero apostolado una sencilla conversación, un breve consejo, un pensamiento manifestado… Hay muchas maneras de orientar o impulsar a otros en la vida espiritual, como cualquier católico desea.


Cualquier cristiano posee en su alma un afán apostólico más o menos consciente. Se alegra cuando otro se convierte, goza cuando sus familiares y amigos practican, etc. Mientras mantenga la fe, aunque su vida esté alejada de Dios, el cristiano conserva más o menos intenso este deseo. Intentará difundir sus creencias, o al menos estará contento cuando su fe se extienda. Quiero ser apostólico.

La gran tarea
Poco antes de subir a los cielos, el Señor encargó a sus discípulos la gran tarea, la misión principal del cristiano: id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura
. La Iglesia ha nacido con este fin: propagar el Reino de Cristo en cualquier lugar de la tierra
. Por tanto se ha impuesto a todos los fieles la gloriosa tarea de esforzarse para que el mensaje divino de salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar
.


Un encargo enorme pues incluye como destinatario a la humanidad entera, a los hombres de cualquier época y región del globo. A todos ha de llegar la voz de Cristo para que conozcan y recorran el camino que conduce al cielo. Está en juego la salvación, la felicidad completa y eterna de muchas personas. La tarea es, pues, gigantesca por su extensión -todos los hombres- y por sus consecuencias -la felicidad eterna-.


Es la misión más grande que jamás se ha intentado. La misma labor que Jesucristo vino a realizar. Se hizo hombre para salvarnos. Vivió y murió para abrirnos las puertas del cielo. Sus enseñanzas y milagros, su ejemplo y su vida entera se orientaban hacia este fin redentor.


Sin embargo, en su infinita humildad y sabiduría, pensando en aumentar nuestra dignidad, no quiso hacerlo todo personalmente. El Señor ha tenido esta finura de Amor con nosotros: permitirnos que le conquistemos la tierra.


El -¡tan humilde siempre!- quiso limitarse a convertirlo en posible... A nosotros nos ha concedido la parte más hacedera y agradable: la de la acción y la del triunfo
. El cristiano está destinado a llevar a cabo la misma labor que Jesucristo vino a realizar, la salvación de los hombres. Una tarea grandiosa y un inmenso honor de categoría divina: continuar la misión de Cristo.


Otro modo de resaltar la grandeza del apostolado es fijarse en la actividad del Espíritu Santo. A Él se atribuye la misión de adornar el alma humana con las gracias que divinizan al hombre. Él nos mueve, nos inspira, nos invita a mejorar. A veces lo hace directamente; a veces se sirve de otros hombres como modo natural de enseñarnos (le gustan los caminos naturales). El apostolado es precisamente colaboración con Dios Espíritu Santo en esta tarea.


¿Cómo valorar esta actividad humana de la que el Señor se sirve para santificar almas? Las medidas terrenas quedan cortas ante la categoría de semejante cooperación. Estamos ante uno de los grandes dones de Dios. Una capacidad de realizar acciones divinas, siendo instrumentos en sus manos. En su tarea apostólica, el cristiano es continuador de la misión redentora de Cristo, y cooperador con el Espíritu Santo en la santificación. Somos colaboradores de Dios
, y el hecho de que el hombre pueda colaborar con Dios es lo que decide su auténtica grandeza
. Esta es la dignidad del cristiano.


Esto tiene mucha categoría, pero quizá sea poco asimilable por nuestra imaginación. Recordemos entonces otra manera de ver las cosas que hace más palpable la grandeza de la tarea apostólica. Se trata de considerar que el apóstol hace milagros.


En el siglo V no había tantos portentos como en tiempos de Jesús. Algunos se quejaban de esto y san Agustín les respondía así: “Ahora una carne ciega no abre los ojos por un milagro del Señor, pero un corazón ciego sí los abre por la palabra del Señor. Ahora no resucita un cadáver, pero resucita el alma que yacía muerta en un cadáver vivo. Ahora no se abren los oídos sordos del cuerpo, pero cuántos sordos de corazón se abren por la palabra penetrante de Dios”.
 Estos milagros son tanto más grandes en cuanto que suceden en el campo espiritual, trayendo la vida no a los cuerpos sino a las almas. También vosotros, si no os abandonáis, podréis obrar estos prodigios, con la ayuda de Dios
.

“Él está dispuesto a obrar milagros, a multiplicar los panes, a cambiar las voluntades, a dar luz a las inteligencias más oscuras, a hacer ‑con una gracia extraordinaria- que sean capaces de rectitud los que nunca lo han sido. Todo esto... y más, si le ayudas con lo que tengas”.
 El resumen se puede expresar así: ¡Poder de hacer milagros!: a cuántas almas muertas, y hasta podridas, resucitarás, si permites a Cristo que actúe en ti
.

Responsabilidad apostólica
La importancia de esta tarea lleva consigo la responsabilidad igualmente grande de realizarla. “La vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostolado. Así como en el conjunto de un cuerpo vivo no hay miembros que se comportan de forma meramente pasiva, sino que todos participan en la actividad vital del cuerpo, de igual manera en el Cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia, (...) el miembro que no contribuye según su propia capacidad al aumento del cuerpo debe reputarse como inútil para la Iglesia y para sí mismo”.


Estas palabras, quizá las más fuertes dichas por el concilio Vaticano II, dejan muy claro que la responsabilidad y el honor apostólicos recaen sobre cada cristiano, y nadie debe sentirse ajeno a esta labor apasionante. El apostolado será uno de los temas principales sobre los que Dios juzgará a los cristianos al fin del mundo.

De que tú y yo nos portemos como Dios quiere -no lo olvides- dependen muchas cosas grandes
. Está en juego la salvación eterna de muchos, y esto significa que la responsabilidad es enorme. Sin embargo, una cita de la Sagrada Escritura proporciona consuelo para no abatirse: quien convierte a un pecador de su extravío salvará su alma de la muerte y cubrirá sus muchos pecados
. Basta una sola conversión para obtener grandes premios.

Y por si alguno se viera incapaz de cumplir, irá bien recordar que esa tarea va acompañada de una promesa: yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo
. No nos faltará la ayuda divina. Una ayuda omnipotente, que también actúa en nuestro interior. 
¿Cómo hacer apostolado?
¿Cómo obtener mayor fruto en esta tarea?, ¿cómo colaborar mejor con Dios en la salvación de las almas? La respuesta a esta pregunta puede alargarse mucho según los puntos de vista que se adopten. Podemos resumirlo en dos apartados: el apostolado mejorará si se pide ayuda a Dios, y si el cristiano se muestra más disponible a la actuación divina.


Es conveniente solicitar la ayuda del Señor para cualquier asunto de esta vida y más aún si se trata de algo sobrenatural. En el caso del apostolado, Jesús mismo manifestó la necesidad de orar. Cuando envió a setenta y dos discípulos de dos en dos, la primera indicación que les hizo fue ésta: rogad, por tanto, al señor de la mies que envíe obreros a su mies
. Las labores apostólicas se apoyan en la oración. Y la oración misma es el principal apostolado.


Un requisito apostólico parecido es la mortificación donde se avala el ruego con el ofrecimiento al Señor de algo costoso. El propio Jesús mostró claramente la necesidad del sacrificio con su ejemplo; y con su palabra: si el grano de trigo no muere al caer en tierra, queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto
.


El otro modo de progresar en el apostolado es hacerse disponible a la actuación divina. La tarea apostólica consiste en colaborar con Dios y esta cooperación mejora si el instrumento humano está más preparado. Quizá el primer requisito sea cuidar la propia formación, teórica y práctica. Conocer el camino, saber la doctrina de Jesucristo y vivirla personalmente. Así, el cristiano hablará con conocimiento, y el ejemplo reforzará sus palabras. El Señor dijo: Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándoles (…) y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado.
 Se trata por tanto de enseñar, y para esto es necesario previamente conocer lo que Jesús predicaba.

Junto a esto, pueden destacarse dos aspectos más: la pobreza y el tiempo. Nuestro Señor expuso la necesidad de la pobreza para el apostolado en el momento de enviar a los setenta y dos discípulos. Les dijo: no llevéis bolsa ni alforja ni sandalias
. Es decir, id con lo justo, pues la preocupación por los bienes materiales resta eficacia y soltura. Para que el corazón esté pendiente de las almas se necesita que permanezca libre de ataduras, como el amor excesivo a las riquezas.

La otra condición elemental para desarrollar el talento apostólico es sencillamente dedicarle tiempo. Cualquier tarea humana de importancia necesita horas abundantes para su realización. Esta condición es la que señala si se tiene o no afán apostólico. La oración, la mortificación, el interés por formarse son muestras de ese deseo, pero humanamente la ilusión se nota sobre todo en que se le dedica tiempo.

Beneficios
La tarea apostólica beneficia a los demás, a los ángeles y a uno mismo. A los demás porque les hace más felices en la tierra y les conduce al cielo. A uno mismo, por varios motivos: por las gracias con que el Señor premia a sus apóstoles; porque la dignidad de colaborar con Dios es enorme y da nuevo sentido a la vida; y porque el espíritu de servicio engrandece el corazón.


Finalmente, el apostolado beneficia a los ángeles y santos del cielo que se llenan de alegría por cada conversión: Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente
. Cada vez que un cristiano anima a otro a una vida más santa, contribuye a la alegría del cielo
.


El mismo Dios sonríe y afirma: Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió
. Y fijaos que no dice "regocijaos con la oveja hallada", sino "conmigo". Porque nuestra vida eterna es su gozo y llenamos de alegría su fiesta cuando somos conducidos al cielo
. El apóstol sirve y alegra a Dios. Quiero ser apostólico.
F. CUALIDADES HACIA DIOS (justicia)


En los próximos capítulos se comentan algunas cualidades que destacan en la relación del hombre con Dios. Estas virtudes también ayudan al trato entre los hombres pero se perfeccionan cuando se refieren al Señor. Por ejemplo, se puede confiar en Dios y en los hombres, pero la esperanza en el Señor da una seguridad mucho mayor.


En este momento algo llama la atención. Hay virtudes que sólo en el trato con Dios adquieren matices importantes. Entonces, quien no se relaciona con el Señor queda privado de una serie de cualidades. En consecuencia, un ateo no puede ser mejor hombre que un santo.


Un inicio clásico será mencionar las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. Así se hará, pero antes viene bien comentar el hábito de ofrecer cosas a Dios porque abarca muchos deberes hacia Él, y aparece en la Biblia numerosas veces, cuando muestra a los santos y al pueblo ofreciendo sacrificios.

QUIERO OFRECER COSAS A DIOS


¿Quiero ser una persona que ofrece cosas a Dios? Entre los hombres es una cualidad bastante valiosa pues muestra el afecto que se tiene hacia los demás. Por ejemplo, hay personas que te ofrecen un asiento, una comida, un café. Otras veces te presentan algo suyo para que lo uses a tu gusto o se ofrecen a sí mismos diciendo: “estoy a tu servicio”, “aquí tienes tu casa”, etc.


Un ejemplo más: el novio que desea agradar a su amada le presenta una flor, una pulsera o una golosina. Quizá el objeto no tenga mucho valor, pero la ofrenda tiene un significado afectuoso y es un ejercicio de generosidad.


Esta misma actuación sirve  para mostrar nuestro amor a Dios. Por ejemplo, los reyes magos adoraron al Niño, y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra
 que eran dones muy valiosos en la época. Igualmente, los pastores fueron a adorar al Salvador y la imaginación cristiana incluye enseguida ofrendas de pan, queso, etc.


No somos dioses sino criaturas, y nos parece lógico presentar al Señor muchas cosas. Le ofrecemos nuestro trabajo, nuestros sufrimientos, algo tan querido como nuestro tiempo, o nuestra vida. Procuramos hacer a diario un ofrecimiento de obras al despertar, que quizá repetimos a lo largo de la jornada.


Imaginemos una persona sin formación que situaremos en la selva. Quiere hacer algo por Dios. ¿Qué se le ocurre? Se priva de algo suyo en honor del Señor. Imaginemos una persona en la ciudad. Desea hacer algo por Dios. ¿Qué se propone? Lleva a cabo cualquier cosa que le suponga esfuerzo y lo ofrece al Señor.


Pensemos en gente de otras épocas, otros lugares. Coinciden siempre en ese modo de actuar ya usado en la más remota antigüedad: Abel fue pastor de ganado menor, y Caín, labrador. Al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado
.


Desde entonces hasta hoy cuando el hombre quiere merecer ante Dios, le presenta algo costoso: una mortificación, un trabajo, un dolor. Y nuestro Señor mira con agrado esos esfuerzos, aunque sean de poca monta, porque son fruto del amor y reverencia de unos hijos, que le dedican lo que está a su alcance. Estas privaciones presentadas a Dios manifiestan que se le ama más que a uno mismo, pues uno mismo sufre un poco.


Ya que se ha mencionado a Caín y Abel advertimos un detalle: El Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, pero no a Caín y la suya
. Sería interesante saber el motivo de esta diferencia para tomar ejemplo y presentar a Dios sacrificios que le agraden. ¿Por qué satisface más la ofrenda de Abel?, ¿en qué se distingue? Vemos que la Biblia se detiene en pormenores describiendo lo que Abel ofreció: los primogénitos de su rebaño y lo mejor de ellos, lo que cualquier ganadero aprecia más. En cambio, de Caín sólo se afirma que presentó frutos. Si se destaca lo ofrecido por Abel, será porque era especialmente bueno. Abel entrega a Dios lo mejor que posee; y esta generosidad agradó al Señor. Quiero ofrecer cosas a Dios.


Y, ¿qué podemos ofrecerle?, ¿entre nuestras acciones cuál alcanza mayor valor ante sus ojos? Pensemos un momento en las tareas que los hombres realizamos. La mayoría son pequeñas, corrientes, y quedan en el olvido a las pocas horas. Algunas quizá alcanzan mayor relevancia, perdurando en la memoria de los familiares y amigos que las presenciaron. Pero entre los millones de hombres que han existido, muy pocos destacaron en la historia por sus obras maravillosas y aún éstos pasaron la mayor parte de su vida realizando acciones ordinarias. Más o menos así son las cosas a los ojos humanos.


Intentemos ahora observar esas mismas labores, imaginando como las contempla Dios. ¿Qué valor tienen ante su mirada? A primera vista parece que la grandeza de esas tareas disminuye, porque los hechos humanos más notables son realizados por criaturas, seres que todo lo han recibido del Creador. Por tanto, a los ojos divinos la categoría de los actos humanos sería insignificante. Sin embargo no es así, pues el Señor conoce nuestras limitaciones y precisamente espera de nosotros la lucha en lo pequeño como muestra de amor. Es lo que podemos hacer y lo mira Él con agrado.


Hay un paso más: La gracia santificante transforma a los hombres en hijos de Dios, cambiando las circunstancias pues el Señor ama entrañablemente a sus hijos. Surge así una situación nueva, donde las acciones más ordinarias y corrientes cobran valor divino pues son actos de un hijo de Dios. Sin embargo, de por sí continúan siendo pequeñeces.


Sin embargo, hay una acción humana especial. Una tarea que por sí misma posee un valor extraordinario, divino -repitámoslo: divino-, y por tanto de riqueza infinita. El hombre capaz de realizarla habrá adquirido una cualidad maravillosa, pues estará en sus manos llevar a cabo un acto propio de Dios. Esa acción tan singular es la santa misa. Una tarea humana y divina. Humana, pues el celebrante es un hombre. Divina, porque en esos momentos el sacerdote se identifica con Cristo.


Es Jesucristo quien dice en boca del sacerdote: esto es mi cuerpo...; esta es mi sangre. El sacerdote no dice esto es el cuerpo de Cristo, sino que afirma esto es mi cuerpo. Es Jesucristo en persona quien habla por mediación del presbítero. Es el propio Hijo de Dios quien se ofrece en sacrificio a Dios Padre, renovando la entrega de la cruz.


Por esto, todas las buenas obras juntas no pueden compararse con el sacrificio de la misa, pues son obras de hombres, mientras que la santa misa es obra de Dios
. Cuantos honores han tributado y tributarán a Dios todos los ángeles con sus homenajes, y todos los hombres con sus obras y penitencias y martirios, nunca pudieron ni podrán jamás proporcionar a Dios tanta gloria como le otorga una sola misa
.


Esta capacidad maravillosa de identificarse con Cristo y realizar una acción de valor divino es un poder que se otorga al sacerdote pero también, en modo diferente, a todos los cristianos. No olvidemos que la misa la lleva a cabo Cristo, cabeza de la Iglesia. La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, participa en la ofrenda de su Cabeza (...) El sacrificio de Cristo presente sobre el altar da a todas las generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su ofrenda
.


Cualquiera puede unir su entrega a la de Jesús, pues sobre el altar se ofrece al Padre junto con Cristo todo su Cuerpo místico. Es el mejor momento para renovar la entrega a Dios de esfuerzos, labores y de la vida entera, de modo que en cada misa sea Jesús quien se ofrece a sí mismo, y sean otros Cristos quienes ofrecen sus vidas al Señor. Quiero ofrecer cosas a Dios.


Se trata de convertir todo el día en una misa, presentando al Señor las diversas ocupaciones con el deseo de unirlas a la entrega que Cristo realiza. Por ejemplo, en cualquier momento se puede dedicar al Señor un pequeño sacrificio. Pero ante Dios, el mérito de ese esfuerzo aumenta, si se le ofrece junto con el sacrificio de Cristo en el altar. Igualmente, se puede presentar a Dios el trabajo diario, y El lo acepta con cariño. Pero ese mismo trabajo le agrada más si va unido a la entrega de Cristo en la cruz...


Y así con todo. El agradecimiento, la adoración, las peticiones..., dirigidas a Dios llegan más profundamente al corazón divino cuando van acompañando al sacrificio redentor de Cristo. Las acciones de los hijos de Dios se revalorizan si se unen a las del Hijo eterno. Y esta unión se realiza sobre todo en la misa.


En la cruz nuestro Señor se apropió de nuestros actos y los presentó a Dios Padre. Asumió nuestros pecados y desde entonces obtenemos su perdón en el sacramento de la Penitencia. Asumió nuestras buenas acciones y desde entonces quedan divinizadas cuando las presentamos a Dios en la misa. En ella Cristo asocia su Iglesia y todos sus miembros a su sacrificio
. El sacrificio de Cristo es también el sacrificio de los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y adquieren así un valor nuevo
. Con su ofrecimiento en la Cruz, Jesús hizo posible que las ofrendas de su Cuerpo místico queden incluidas en la suya y juntas se presenten a Dios Padre. Quiero ofrecer cosas a Dios.


Como es habitual, Jesús hizo esto posible pero también rechazable, de manera que se requiere de cada uno que se aplique a sí mismo esta posibilidad. Para esto hay tres requisitos: esa persona ha de ser miembro del Cuerpo místico -estar en gracia
-, debe hacer una entrega a Dios de algo, y debe querer unir su ofrenda a la de Cristo mediante la intención de hacerlo. Basta el querer de la voluntad, pues la voluntad humana es la facultad que une o desune mediante el amor o el odio.


Esto no significa que sea preciso expresar la voluntad de unirse al sacrificio de Cristo cada vez que se realiza una acción. Basta hacerlo una vez en general y no revocar esa intención, ni con una decisión contraria ni con obras indignas de Él. De todos modos, se recomienda expresar de vez en cuando ese deseo para reforzar la unión con el Señor. Por ejemplo, en la consagración del pan y vino se puede dedicar a Dios las actividades de la jornada y la vida entera, como Jesús hizo en la cruz. Quiero ofrecer mi vida a Dios.

*      *      *


Siguiendo con virtudes relacionadas con Dios, vemos ahora las teologales: fe y esperanza dejando la caridad para la última parte del libro.

QUIERO CONFIAR EN DIOS

Cualquier virtud puede ser humana y sobrenatural. La esperanza humana se apoya en la propia capacidad o en las fuerzas de otros hombres. Y la confianza será más o menos firme según sea la categoría de los recursos humanos.

En cambio, la esperanza sobrenatural se basa en Dios, en su poder y su misericordia. Es la virtud por la que deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla
. Se confía en Dios. Se espera en el Señor. Nos fatigamos y luchamos, porque tenemos puesta la esperanza en el Dios vivo
. Y aspiramos a llegar al cielo con su ayuda. Quiero confiar en el Señor.

La garantía de esta esperanza es la lealtad divina: sabemos que Él cumple su palabra, y ponemos nuestra confianza en las promesas de Cristo
, que habló numerosas veces del cielo que nos espera. Se mantiene la esperanza, porque fiel es el que hizo la promesa
. Él permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo
. De ahí el consejo: Esperad firmísimamente lo que no veis; aguardad pacientemente lo que aún no tenéis; porque os lo ha prometido Cristo, fidelísimo y veraz
.


La esperanza es una virtud imprescindible para iniciar cualquier proyecto y para perseverar en el intento de alcanzarlo, pues sólo se empieza algo si hay posibilidades de llevarlo a cabo, y sólo se continúa mientras la meta es factible. La esperanza es necesaria al peregrino; le endulza la andadura. Pues el viajero fatigado del camino, soporta el cansancio porque espera llegar. Quítale la esperanza de conseguirlo, y al punto se quebrantan sus fuerzas
. Es lo último que se pierde, dice el refrán; pero si se pierde, nada queda donde apoyarse, se agosta el esfuerzo, y el ideal se viene abajo.

La santidad, y otros ideales requieren esfuerzos constantes, que se inician con una esperanza previa y se mantienen mientras esa virtud permanece. Incluso la esperanza misma necesita afanes y luchas ante los enemigos que intentan socavarla, que ahora vemos.

Enemigos de la esperanza

a) La presunción

Este defecto consiste en la confianza excesiva de llegar al cielo, aunque se esté recorriendo un camino distinto del que Dios desea. Suele manifestarse con frases de este estilo: "yo no necesito sacramentos ni pedir ayuda a Dios; yo me confieso a solas con Él y me tiene que perdonar; etc." Piensan que pueden ser santos sin poner los medios necesarios, y su esperanza es irreal, utópica, sin fundamento.


Su origen puede estar en una confianza excesiva en las propias energías, olvidando que nadie se sostiene por sus fuerzas, sino por la indulgencia y misericordia de Dios
. Asimismo, la presunción puede estar motivada por la falta de formación cristiana, que hace desconocer los planes divinos. Nuestro Señor en su infinita bondad ha abierto el camino del cielo, pero no sirve cualquier senda, ni cualquier modo de vida, sino la que Él ha señalado, alcanzándola para nosotros en la cruz.

La misericordia y el poder del Señor son infinitos, y la confianza en Dios debe ser ilimitada, pero no irracional. ¿Podemos confiar en alcanzar el cielo? Sí. ¿Viviendo de cualquier manera? No. ¿Con total seguridad en Dios? Sí. ¿Desoyendo sus mandatos y despreciando sus sacramentos? No. En el cielo sólo entran los santos; es decir, los pecadores que han luchado por cumplir la voluntad divina, y que después de sus fragilidades han sabido arrepentirse, confesarse y volver a luchar con la gracia de Dios.

b) La desesperación

En este caso falta confianza en conseguir la santidad. Se dice por ejemplo: "ya se sabe; soy así; esto no hay quien lo cambie; lo he intentado otras veces..." S. Juan Crisóstomo responde: “aun cuando una, dos, mil veces cayerais en la lucha, no desesperéis jamás. Otra vez a levantarse y a luchar, y no abandonéis el combate hasta haber alcanzado brillante victoria contra el diablo”.
 “En el cuerpo es natural que sobrevengan muchas enfermedades incurables, sin embargo no por eso desesperamos y, a pesar de que los médicos dicen y repiten que tal enfermedad no tiene remedio, que ningún medicamento la puede curar, insistimos una y otra vez, y les rogamos que al menos nos den algo que la alivie. En el alma en cambio no existe ninguna enfermedad incurable (...)


Si un púgil dejando a su rival volviera los puños contra su propia cabeza y se destrozase la cara, ¿no le pondríamos en el número de los locos? El diablo nos echó la zancadilla y nos derribó por tierra. Luego es menester levantarnos y no dejarnos arrastrar nuevamente; no despeñarnos a nosotros mismos, ni a sus golpes añadir los propios”.
 ¿Algo va mal? Sería locura desesperar, rendirse, y dejar que vaya peor.

c) La ausencia de metas

El enemigo más poderoso de la esperanza no es la presunción ni la desesperación. Más bien es la carencia de ideales hacia donde dirigirse. Si ni siquiera hay metas, ¿cómo habrá esperanza de conseguirlas? El primer paso es que haya un ideal; el segundo, tener esperanza de alcanzarlo, y sólo en tercer lugar se comienza la andadura. El presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique el esfuerzo del camino
. El primer paso para alcanzar el cielo es desearlo.


La categoría de la esperanza es proporcional a la grandeza de los ideales. Si los ideales son reducidos, pocas cosas cabe esperar. En cambio si las metas son elevadas, la esperanza deberá ser más robusta, para que el ánimo no flaquee por el camino. Y si el ideal buscado es sobrenatural, superando las fuerzas de la propia naturaleza, entonces sólo cabe la virtud teologal de confiar en Dios. Quiero confiar en Él.

¿Cómo fomentar la esperanza?
Hay dos maneras principales. La primera, considerar frecuentemente la filiación divina, porque ningún obstáculo puede frenar a un hijo de Dios. No hay dificultades que no pueda acometer o resistir. La consideración frecuente de la filiación divina llena el alma de confianza en Dios omnipotente que ama a sus hijos.


La santísima Virgen es el otro gran baluarte de nuestra esperanza. La Madre de Dios es madre de los hombres y vela por nosotros, por cada uno. Es nuestro refugio y fortaleza. De verdad ama a sus hijos. S. Bernardo lo explica con palabras entrañables: “Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas en sus escollos, mira a la estrella, llama a María. Si te agitan las olas de la soberbia, de la ambición o de la envidia, mira a la estrella, llama a María. Si la ira, la avaricia o la impureza empujan violentamente la nave de tu alma, mira a María. Si turbado con la memoria de tus pecados, confuso ante la fealdad de tu conciencia, temeroso ante la idea del juicio, comienzas a hundirte en la sima sin fondo de la tristeza o en el abismo de la desesperación, piensa en María.


En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María. No se aparte María de tu boca, no se aparte de tu corazón; y para conseguir su ayuda intercesora no te apartes tú de los ejemplos de su virtud. No te descaminarás si la sigues, no desesperarás si la ruegas, no te perderás si en ella piensas. Si ella te tiene de su mano no caerás; si te protege nada tendrás que temer; no te fatigarás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si Ella te ampara”
.


Un antiguo refrán africano ‑keniano‑ suena algo así: si en la cima de una montaña hay un amigo, es más fácil subir. Si al final del esfuerzo se alcanza la alegría de estar con nuestra Señora, entonces el cansancio se hace más amable y llevadero. La esperanza de encontrarnos con santa María hace brillar de ilusión los ojos cansados.

QUIERO CREER A DIOS

Fe humana y sobrenatural
¿Quiero ser una persona de fe? Antes de responder, veamos lo que esta cualidad significa. En la fe humana se acepta como verdadero lo que otros hombres manifiestan. En la fe sobrenatural, se cree lo que Dios dice. En ambos casos uno se fía de la sabiduría y sinceridad del otro, y acepta sus palabras como verdaderas.


La fe sobrenatural se apoya en la fe humana pues incluye una doble afirmación: creemos que las frases divinas son verdaderas puesto que vienen de Él. Y aceptamos que esas palabras provienen de Dios fiados de otros hombres, que han visto los milagros con que el Señor acompaña sus manifestaciones mostrando que es Él quien habla.


El proceso de las revelaciones divinas puede describirse así: El Señor elige a unos hombres y les habla, acompañando sus palabras con milagros palpables. Luego, esos elegidos trasmiten a los demás las frases y hechos divinos. Nosotros nos fiamos de ellos y aceptamos sus explicaciones como venidas de Dios. Entonces, nos fiamos de Él y consideramos esas revelaciones como verdaderas. Por otro lado, el Señor suele intervenir de vez en cuando para remarcar que fue Él quien habló.


Actualmente hay abundantes testimonios, documentos, datos históricos, sobre lo que Jesús dijo e hizo. No dejan de ser evidencias de segunda mano, pues a Él no se le ve, y aparentemente esto sitúa en desventaja al hombre actual. Sin embargo, no es así. Pues Jesús llama bienaventurados a los que creen sin haber visto
. Con estas palabras el Señor llama bienaventurados a quienes ni siquiera ven los milagros, y por tanto hacen un acto de fe doble: creen a los hombres que los narran, y a Quien les habló.
Beneficios de la fe

Hemos recordado en qué consiste la fe. Pero antes de afirmar que deseamos ser personas de fe, nos vendrá bien conocer las ventajas que proporciona. Ante todo, la fe es fuente de sabiduría, y bien lo muestra la experiencia: unos padres cristianos, una buena catequesis, etc., trasmiten abundantes conocimientos, y hacen que el cristiano ‑incluso niño- conozca muchas realidades mejor y más profundamente que sesudos pensadores no cristianos.

Por ejemplo, la inclinación al mal, las tentaciones, la creación y providencia, ángeles y demonios, el hombre compuesto de alma y cuerpo, los enemigos del alma, el cielo, el infierno... Estas y otras realidades tienen importancia capital para la vida humana, y se conocen bien mediante la sabiduría de la fe. Los que confían en Él comprenderán la verdad
.

La fe es asimismo fuente de conocimientos para distinguir el bien y el mal, y llevar una vida moral de calidad. Búsquese una ética más elevada que la cristiana; no la hay. Búsquese un modo de vida mejor que el propuesto en los diez mandamientos; no lo hay. Búsquese una persona recta, y se verá que practica ‑lo sepa o no‑ la moral que enseña la fe cristiana. La fe es luz que muestra grandes realidades sobre la vida que nos hace felices. Por eso, las personas de fe profunda y práctica llevan una vida recta, llena de alegría y paz.


Así lo refleja el caso de una familia con un hijo enfermo de meningitis. Grave. Muy grave. Los doctores temían lo peor. Sus padres llevan varios días de angustia y zozobra, que aumentan con el último dictamen médico: "hay pocas esperanzas..." Muy apenados, salen de la consulta y vuelven hacia su hogar, pero antes se detienen un momento en la capilla de la clínica a rezar. Entran, hacen una genuflexión especialmente pausada... Oigamos el relato de Beatriz, la madre:


Me dejé caer en un banco y mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas murmuré: "hágase tu voluntad y no la mía". En cuanto pronuncié estas palabras me sentí mejor. Me invadió una sensación de paz que hace tiempo no había sentido. Por todo el camino de vuelta estuve repitiendo: "¡oh Dios mío! Tu voluntad y no la mía... Tu voluntad y no la mía". Aquella noche dormí profundamente por primera vez en una semana
.


El episodio terminó bien y el niño sanó, pero aunque no hubiera sido así, la fe de esta madre le había enseñado a sobrellevar un dolor intenso. Veamos algunos rasgos característicos de una persona con fe:

- Cuando aparece el dolor lo asume con serenidad -es el caso anterior-, sin perder la paz. Sabe que el sufrimiento aceptado purifica el alma y asemeja con Cristo que, siendo el Hijo de Dios, padeció grandemente por los hombres... La persona de fe sufre quizá mucho, pero el dolor no la destroza, no la paraliza. Lo lleva con paz, incluso con alegría.

- Cuando las dificultades amenazan con agostar grandes o pequeñas metas, el hombre de fe confía en la fortaleza de Dios y no se rinde. Continúa perseverante en su esfuerzo.

- Si la monotonía transforma en rutina la labor de cada jornada, la persona de fe sabe encontrar a Dios en cada instante, ocupando los minutos por amor a Él. Y en días llenos de amor la rutina no encuentra lugar donde instalarse.

- Cuando el egoísmo irrumpe con tendencia a ocuparse sólo de uno mismo o de los suyos, la fe recuerda que Jesucristo se entregó por todos los hombres y el cristiano no puede vivir de espaldas a los demás.

- Si el materialismo mundano invita a poner el corazón y la cabeza exclusivamente en lo terreno, la persona de fe no pierde de vista la eternidad, y renueva su empeño por conseguir ante todo el premio definitivo.

Fe con obras
Ahora ya podemos decir: quiero ser una persona de fe. Quiero vivir de acuerdo a mi fe. Quiero que mi fe se aplique en mis acciones. Porque se puede creer o no, pero también es posible creer más o menos, con una certeza variable que se apreciará por las obras. Esta es buena señal para saber si se goza de una fe robusta. Basta fijarse si hay coherencia entre lo que se hace y lo que se cree.

Por ejemplo, cuentan que en una misión explicaban por primera vez la Eucaristía a un nativo, que muy admirado decía:

- ¿Los católicos podéis recibir a Dios, al Creador del Universo?, ¿todos los días, dentro de vosotros? Entonces, ¿iréis a comulgar a diario?, ¿pasaréis grandes ratos de oración junto al sagrario?...

- Algunos católicos sí, pero otros tienen una fe más débil, y aunque saben que está ahí se comportan con indiferencia.

- ¿Cómo se puede ser indiferente a esto?


Verdaderamente el razonamiento de ese hombre era clarísimo:

. Sabes que está ahí, que puedes recibirlo.

. Sabes quién es Él.

. Haces lo que sea por comulgar.


Así se han comportado las personas de fe eucarística a lo largo de la historia. Por ejemplo, cuentan del santo cura de Ars que pasó una temporada muy afligido porque sólo podía comulgar una o dos veces al día. Hasta que se dio cuenta de que es posible comulgar con el deseo muchísimas veces. Era consecuencia lógica de la fe. Como sólo podía comulgar una vez al día, su amor a Dios no se calmaba hasta descubrir que rezando comuniones espirituales recibía al Señor con el deseo. No es lo mismo, pero también se consiguen muchas gracias de Dios.


La fe no es cuestión sólo teórica, sino práctica. Por ejemplo, a la hora de organizarse el tiempo, una persona atea puede lograr una distribución correcta de las horas. Y un cristiano también. La diferencia estriba en que la fe invita a modificar el horario, dedicando abundantes ratos al cuidado del alma  y a fomentar la amistad con Dios. Estos minutos que alimentan la vida espiritual, no son secundarios, sino que una fe coherente reclama que ocupen un tiempo principal, por delante de otras actividades. (De las horas dedicadas a Dios trata el capítulo siguiente).


La fe se muestra y se ejercita en una práctica coherente, viviendo de acuerdo a lo que se cree. Quiero creer así. ¡Dame, oh Jesús, esa fe, que de verdad deseo! Madre mía y Señora mía, María Santísima, ¡haz que yo crea!

QUIERO DEDICAR TIEMPO A DIOS


“No sé si quiero dedicarle tiempo; tengo muchas ocupaciones; no me sobran las horas” Estas respuestas son más o menos razonables. El tiempo es un tesoro escaso que conviene aprovechar bien. Empecemos por una frase más asequible: “quiero aprovechar el tiempo”. Estas palabras son fácilmente aceptables. Cualquiera desea aprovechar sus horas sea en su trabajo o en su descanso, en estudios, juergas o cotilleos. Incluso los pequeños suelen comer rápido para continuar sus juegos lo antes posible.


Como hay muchas posibilidades de dedicar los minutos, será interesante organizarse un poco. Prever en qué tareas emplear las horas y qué ocupaciones son prioritarias. Si uno clarifica su escala de valores, evita dudas y utiliza su tiempo en lo que ha decidido, sin que los caprichos dirijan su vida. No hace falta que el horario sea muy estricto, pero algo de orden es conveniente, aunque haya espacio para la improvisación y los imprevistos.


En esta organización, unas actividades tienen preferencia sobre otras, de modo que el tiempo dedicado a lo principal no se vea afectado por las circunstancias de la vida o por colisiones entre actividades. A veces surgirán urgencias que no deben aplazarse, aunque sean temas sin importancia. Pero salvo estas urgencias, conviene organizar el tiempo dando preferencia a los temas que lo merecen. Quiero aprovechar el tiempo con orden.


¿Qué tareas deben tener preferencia sobre las otras? Es bueno preguntárselo, pero no siempre es fácil responderse. ¿Es más importante la familia o el trabajo, la vida social o el descanso, el deporte o la ayuda en casa, etc.? Incluso a veces una tarea se debe anteponer a otra, mientras que en otras ocasiones sucede lo contrario.


No es fácil establecer prioridades. Sin embargo, en este punto los cristianos estamos de suerte, pues nuestro señor Jesucristo ha querido manifestarnos la respuesta, aclarando lo principal: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas
. Con todo tu tiempo. Sobre todas las cosas. Tal vez un pequeño relato
 puede ayudarnos a acertar. Se titula: el hombre que amaba sus sandías.


Era un agricultor. Vivía en una casita pequeña, con una cocina diminuta, unas habitaciones reducidas y un amor grande hacia su mujer y sus seis hijos. Junto a la casa poseía un campito donde cultivaba unos frutos grandes, redondos, verdes por fuera y rojos por dentro. La gente les llama sandías. Para los conocidos, eran sus sandías, y con estas palabras afirmaban que se trataba de sus queridas sandías.


Nuestro agricultor pensaba continuamente en ellas: si necesitan más agua o abono, si se debe desinfectar o quitar malas hierbas. Siempre buscaba el modo de mejorarlas. Incluso les había puesto nombre: la Gertrudis era más grande, la Sinfo -de Sinforosa- era la moderna y se peinaba con un bucle verde claro, etc.


Les dedicaba horas abundantes y exclusivas. Tiempo empleado a veces en informarse leyendo libros y consultando a entendidos. Lo que aprendía era bien aplicado, y las sandías crecían garbosamente.


El tiempo pasaba, maduraban las sandías, y poco a poco se acercaba el delicado momento de la recogida. El agricultor esperaba con paciencia, y calculaba con precisión el grado de madurez de los frutos. Al fin se dijo: Mañana. Ya están en su punto. Mañana las recojo y las llevo al mercado.


Y esa noche le robaron las sandías.


La historia continúa y terminará bien, y aquí se contará el final. Pero antes comparemos el amor a las sandías con el modo de amar a Dios, fijándonos especialmente en el tiempo dedicado. El agricultor cuidaba con esmero sus sandías. Su interés por ellas se notaba en la dedicación de tiempo. Nuestro protagonista ponía una atención especial y muestra así la intensidad de su afecto. Por esto la gente decía que eran sus queridas sandías.


La grandeza de Dios no es comparable a la de una sandía, y nuestro amor hacia Él debe ser con todo el corazón, con todas las fuerzas, y con todo el tiempo. Todo. Lo apropiado a la dignidad infinita del Altísimo es que el hombre le ame con toda el alma, con toda la mente, con la dedicación entera de su vida y su tiempo.


Obviamente, no es posible pensar continuamente en el Señor, ni se trata de conseguir esto. Lo que deseamos es dirigir cada instante de nuestra vida a la gloria de Dios, con intención de agradarle en todo momento. Le ofrezco mi trabajo y mi descanso. Realizo este esfuerzo por Él, y este otro porque le gustará.


Además, un verdadero amor a Dios no se conforma con decir “todo lo hago por Él”. Quien ama al Señor le dedica tiempo en exclusiva. Tiempo para recibir los sacramentos o rezar el rosario, tiempos de oración o lectura espiritual. Quizá sea el momento de afirmar: Quiero amar a Dios, quiero dedicarle tiempo.


Volvamos al cuento. Íbamos en que esa noche le robaron. A la mañana siguiente, el agricultor se levantó, y como todos los días, después de rezar sus oraciones, salió para echar una mirada a sus sandías. Y se asombró de lo que vio. Más bien de lo que no vio. Las sandías no estaban. Las habían robado.


Tras unos minutos de abatimiento, el agricultor pensó si era posible recuperarlas: “El ladrón querrá venderlas. Y el mercado más próximo es en tal pueblo”. Y hacia tal pueblo dirigió sus pasos. Llegó. Caminó nervioso entre los puestos de venta. Y descubrió sus inconfundibles sandías.


Reclamó ante un policía. El comerciante negó el robo. El policía dijo que no podía hacer nada porque faltaban pruebas. Entonces el agricultor sacó de su bolsillo las pruebas que, previsor, se había traído. Había recogido las matas y se vio que coincidían con las sandías robadas. Al verse descubierto, el ladrón reconoció los hechos y pagó un justo precio por las sandías.
QUIERO SER UNA PERSONA QUE REZA


Alguien puede decir: “No sé si quiero ser así. ¿Es conveniente rezar?, ¿para qué orar?, ¿no es un modo de perder el tiempo?” Estamos ante un asunto que conviene estudiar y nos preguntarnos qué es orar. Orar es elevar el pensamiento hacia Dios, para alabarle-adorarle, darle gracias, pedirle perdón, suplicarle ayuda… Para manifestarle nuestro amor o nuestro deseo de servirle. Para mantener un trato confiado y crecer en amistad filial con Él. Orar es buscar y tratar a Dios.


Entonces, hay varias posibilidades. Las personas humildes e inteligentes rezan para suplicar la ayuda divina pues comprenden que con Él todo es más fácil. Quienes reconocen sus pecados suelen pedirle perdón con frecuencia, y les gustan los actos de contrición. Las personas de corazón agradecido no olvidan los dones que nos otorga y desean darle gracias. Y quienes saben que no somos dioses sino criaturas quieren adorar y alabar al Creador. Todas estas actividades se hacen elevando el pensamiento hacia el Señor, y así empieza a verse que la oración es necesaria en la relación del hombre con Dios.


Nos preguntamos ahora: ¿tengo algo de qué arrepentirme?, ¿tengo algo que agradecer a Dios?, ¿necesito su ayuda?, ¿deseo su amistad? Si la respuesta es afirmativa, empezaremos a rezar.


Quizá lo más común sea rezar cuando surge una situación especialmente dura, como dice el refrán: sólo se acuerdan de santa Bárbara cuando truena. Así hacen algunos marinos que sólo rezan cuando arrecia la tormenta. Y está bien rezar cuando haya problemas. Es prueba de fe, de humildad y sensatez. Quien se reconoce necesitado de ayuda, ruega humildemente que le echen una mano.


Otro caso frecuente es el de personas que rezan un par de oraciones, un par de minutos al día. Y ya. ¿Es suficiente? La respuesta es negativa pero no del todo clara. Planteemos otra pregunta: ¿suficiente, para qué? ¿Suficiente para adorar a Dios, para agradecerle o suplicarle?, ¿bastan dos minutos para mejorar una amistad divina?


Quizá unos segundos sean suficientes para hacer una petición o una acción de gracias. Pero el amor reclama más dedicación de tiempo. Los que se quieren procuran verse, desean conversar a menudo. Recuerdan continuamente al otro, y no les basta el pensamiento sino que intentan encontrarse. La oración es asunto de amor a Dios, y por esto no siempre explicable para quien no le ama. ¿Bastan dos minutos diarios? Para responderlo, preguntémonos antes: ¿qué puede pensarse de quién se plantea esta cuestión?, ¿qué diríamos de los novios que pensaran así? Uno dedica tiempo a lo que ama. Los santos siempre desean estar más tiempo con su Señor.


También las personas buenas pueden tener conflictos en este terreno. Por ejemplo, alguien puede pensar: tengo que trabajar bien pues un cristiano no debe ser chapucero; además, tengo que hacer este servicio en mi familia; y tengo estas otras obligaciones sociales, etc. Entiendo que debo dedicar tiempo a la formación cristiana y a la lectura espiritual. Incluso soy consciente de que un cristiano debe hacer apostolado, ayudando a los demás a aproximarse a Dios. Pero, ¿qué sentido tiene pasarse veinte minutos repitiendo avemarías o pasarse media hora con los brazos cruzados intentando dirigirse a Dios? Puedo pasar media hora leyendo libros de espiritualidad, pero charlando... ¿No es una pérdida de tiempo, sólo apropiada para monjes que no tienen otra cosa que hacer?


A veces se responde a estas dudas diciendo que en la oración se obtienen fuerzas y gracias divinas para realizar bien las demás actividades. Es cierto, pero alguien podría pensar que entonces para conseguir tal asunto debo rezar 2.013 avemarías, en cambio para esto otro se necesitan 4.206 padrenuestros. Si fueran así las cosas, no habría problemas. Uno reza eso y consigue lo que desea. Luego deja de rezar hasta que necesite otra cosa, etc.


Según esto, lo ideal para la oración sería un móvil de última generación con un botón azul para comunicarse con el cielo pagando la tarifa correspondiente. Saldría una voz de una grabación diciendo: para dar gracias, pulse uno; si desea alabar, pulse dos; si quiere pedir perdón, pulse 3 y acuda a un confesionario; para obtención de favores, pulse 4 y recuerde las tarifas establecidas.


Si cumplo la tarifa, obtengo el resultado. Alguno entonces sí rezaría. Sin embargo, las cosas no son así. Dios nuestro Señor no es una máquina de Pepsi-Cola  a la que se arroja una moneda y sale el bote de refresco solicitado. Esto sería muy perjudicial para los hombres. No nos conviene ser dominadores de Dios sino hijos pequeños ante Él, pues esta es la realidad de nuestra condición.

Esto de la oración sigue en penumbra. Los santos insisten en destacar su necesidad. Los catecismos y textos de papas y concilios coinciden en remarcar la importancia del tema. Innumerables libros describen métodos, dificultades y modos de orar. Pero a veces uno tiene la impresión de que no es un asunto suficientemente clarificado.

Entendámoslo. Creer a Dios es muy lógico. Confiar en Él suena muy acertado. Y amarle, y obedecerle, y cumplir su voluntad. Todo esto nos parece razonable. Igualmente, vemos correcto la recepción de los sacramentos: uno tiene pecados, los confiesa y recibe el perdón. Magnífico. Uno comulga y recibe al mismo Dios con sus gracias abundantes. Espectacular. Incluso nos parece bien dedicar unos pocos minutos a dirigir a Dios nuestras súplicas y agradecimientos o a manifestarle nuestro afecto.

Pero, ¿qué sentido tiene pasar horas muertas intentando hablar con Dios? ¿No es pérdida de tiempo? Una conversación es un modo de comunicarse que transmite ideas variadas: deseos, proyectos, decisiones, preocupaciones, consejos. En resumen: enseñanzas y sentimientos, razones y afectos, lo que la inteligencia piensa o la voluntad quiere. Esto será enriquecedor en la medida que sean riquezas lo que se comunique. Se entiende la necesidad de reflexionar o conversar con uno mismo. Se comprende la conveniencia de charlar o intercambiar conocimientos con otros. Pero ¿qué sentido tiene conversar con una pared? Ninguno.

 La oración sólo se entiende porque no hay pared. El Señor escucha y habla a los hombres. Él nos oye siempre, y nos habla y trasmite sus riquezas divinas. La oración sólo tiene sentido cuando uno acepta que hay un intercambio de conocimiento y afectos con Dios. No se trata con una pared sino con el Señor del universo. Y Él nos escucha y nos habla. Y muchas veces Él mismo dirige la conversación.

En especial, el Señor escucha y habla a quien le persigue. Como dice la sagrada Escritura: buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma 
. Por esto, la oración tiene un sentido de búsqueda. Como el niño que va al encuentro de su Padre, o el enamorado que persevera tras su amor: me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma (...) ¿Habéis visto al que ama mi alma?

La vida del hombre es aquí la búsqueda de Dios, y en el más allá la visión de Dios
. La oración tiene este sentido de búsqueda y muchas veces de encuentro, pues el Señor habla. Pero sigue siendo algo misterioso para quien no lo prueba. Hagamos caso de los santos, y busquemos a Dios. Quiero ser hombre de oración.

¿Algún consejo para la oración? Recordemos sólo dos: pensar en quien es Él y quienes somos nosotros; y ponerse a su servicio.

*      *      *


Estamos considerando deberes de justicia para con Dios: ofrecerle cosas, confiar y creer en Él, dedicarle tiempo y escucharle. Enseguida veremos una obligación que lo engloba todo: la santidad. Pero antes recordamos los pecados de los hombres y surge impetuoso el deber de pedir perdón a Dios por nuestras ofensas. Deseamos alcanzar el buen hábito -virtud- de confesarnos con frecuencia.

QUIERO CONFESARME


¿Quiero ser un hombre que se confiesa?, ¿quiero que Dios me perdone los pecados? Suena bien, pero la respuesta afirmativa exige tres condiciones:


a) Reconocer los pecados.- No es fácil aceptar los defectos personales; por un poco de orgullo y porque cambiar de vida exige un esfuerzo. Surgen entonces excusas más o menos creíbles en un intento de acallar la voz de la verdad, que reclama un modo distinto de actuar. Reconocer los errores es de por sí un don, una luz de Dios en la inteligencia que permite rectificar el rumbo, porque sólo quien distingue el bien del mal podrá dirigir sus pasos en la dirección correcta.


b) Captar el daño que el pecado causa en el alma.- No basta saber que se actuó mal. Para desear borrar el pecado, es preciso apreciar el perjuicio que nos ocasiona, pues si no, ¿para qué esforzarse por quitarlo? No es sencillo captar el tremendo daño que sufre el alma con el pecado pues estamos en terreno espiritual. Habría que fijarse en la enorme diferencia entre estar en gracia o no, y saber los tesoros que se pierden. A veces el único camino es el temor al infierno.


c) Desear cambiar la situación.- A primera vista parecía que ya no eran necesarios más requisitos, y que bastaría reconocer los pecados y su maldad. Pero no es suficiente. Hay personas que reconociendo ambas cosas se empeñan en abismarse en el lodo. Tanto les cuesta corregir sus costumbres.


Para que surja el deseo de cambiar de vida, las ventajas han de verse superiores al esfuerzo que va a suponer. De modo que para ayudar a una persona a que se confiese se puede avanzar en dos direcciones: facilitarle las cosas -disminuir el esfuerzo- y recordarle los beneficios que consigue. A continuación vemos esto último, los grandes dones que este sacramento lleva consigo.

Beneficios de la confesión
a) Proporciona esperanza.- Imaginemos la situación humana si la confesión no existiera. La vida sería terrible; condenados sin remisión. Si no existiese en la Iglesia el perdón de los pecados, ninguna esperanza habría de vida y liberación eterna. Damos gracias a Dios porque concedió este don a su Iglesia
.


Una leyenda oriental traslada nuestro pensamiento a la antigua China. Tao‑Lin se había comportado mal en varias ocasiones. Reconocía que había disgustado a los dioses y estaba preocupado. Su inquietud permanecía un día y otro, hasta que decidió pedir consejo al gran sabio oriental, que le escuchó pacientemente y contestó pausadamente:

- ¡¿Qué hacer para que los dioses perdonen tus pecados?! Lo que pides no es fácil. Supondrá mucho tiempo, muchas penalidades... Y aún así el resultado es incierto. De todos modos como te veo muy decidido, toma estas tablillas que indican el lugar, y ponte en camino.


Animado con esa esperanza, temeroso por el camino largo, Tao‑Lin empezó a andar y andar, un día y varios más. Después de mucho tiempo, muchas penalidades, llegó al país de las montañas nevadas. Subió, subió, y preguntó a los dioses de nieves y montañas si le perdonaban sus pecados. Y en el viento de las montañas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven dijo para sí:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Apenado, Tao‑Lin se dirigió al segundo lugar que los planos señalaban. Lejos, muy lejos estaba el país de las mil islas, pero consiguió llegar hasta allí en un pequeño barco, y preguntó a los dioses de los mares, de los océanos, si le perdonaban sus pecados. Y entre el rumor de las olas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven se dijo:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Volvió Tao‑Lin a su navío y se alejó triste de allí. Le quedaba la última tablilla y, de nuevo a pie, emprendió una marcha cada vez más agotadora. Por fin llegó al país de las grandes cavernas. Bajó, bajó, y preguntó a los dioses de grutas y profundidades si le perdonaban sus pecados. Y en el silencio de la soledad oscura ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven volvió a decirse:

- ¿Y quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Triste, muy triste, Tao‑Lin se fue de allí y lloró amargamente.


Es una pena que un cuento termine así, pero así acaba. Quizá si fuera una narración cristiana, intervendría el único Dios que siempre escucha nuestras oraciones y mostraría a Tao-Lin el camino de la salvación. Pero es un cuento oriental, y el protagonista queda sin consuelo ni esperanza porque nadie le ha hablado de la confesión.


 Reconocer el pecado es un don de Dios, grande aunque incompleto. Para su perfección necesita de la posibilidad del perdón. Descubrir el mal cometido es el primer paso, pero produciría gran inquietud si no fuera asequible suprimirlo. Entonces la bondad de Dios redondeó el tesoro y al don de reconocer el pecado añadió el sacramento de la penitencia que otorga la certeza del perdón. Y llega la paz, la alegría, y se puede decir: ¡Bendito sea el santo sacramento de la Penitencia!


b) Recupera la filiación divina.- Para quien ha cometido un pecado mortal, nada hay más provechoso que confesarse pues consigue el perdón y el retorno a la condición de hijo de Dios. Estas dos cosas juntas reciben el nombre de justificación
 -acción por la que Dios nos hace justos, santos-. Y este nombre conviene recordarlo para entender esta frase de san Agustín: la justificación del impío es una obra más grande que la creación del cielo y de la tierra
, pues en la creación se pasa de la nada al ser mientras que en la justificación se pasa de pecador a hijo de Dios. Este cambio de vivir en pecado a estar en gracia es tan maravilloso que el catecismo asegura: la justificación es la obra más excelente del amor de Dios
.


c) Borra los pecados, y aumenta las gracias divinas.- En cierta ocasión, un chavalín acompañaba a su madre en su oración ante el Sagrario. Y dio la casualidad de que en un lateral de la iglesia, junto a un confesionario, cinco o seis personas esperaban su turno. Entró una, pasó otra, y cuando la operación se repetía, el chico, que todo lo observaba, preguntó a su madre:

- Mamá, ¿qué les dan ahí que salen tan contentos?

- Mira hijo, no les dan, les quitan.

Les quitan los pecados que separaban de Dios, y les retornan al camino de la verdadera alegría. Pero la confesión no sólo quita los pecados. Con este Sacramento, se acrecientan las fuerzas espirituales para el combate cristiano
, para vencer más fácilmente las tentaciones. Es lo que suele llamarse gracia sacramental.


d) Fuente de felicidad.- Hagámonos de nuevo la gran pregunta: ¿Dónde está la felicidad?, ¿cómo conseguirla? El hombre lleva siglos buscándola pero nadie la ha encontrado hasta quedar plenamente conforme, y entonces uno se pregunta: ¿es posible ser feliz en la tierra? San Agustín contesta: nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
. ¿Qué vale toda la tierra? ¿Qué vale todo el mar? ¿Qué vale todo el cielo? ¿Qué todos los astros? ¿Qué vale el sol? ¿Qué vale la luna? ¿Qué vale todo el ejército de los ángeles? Tengo sed del Creador de todas estas cosas; tengo hambre de Él; tengo sed de Él
.


Dios nuestro señor nos ha creado con una capacidad de felicidad tan grande que sólo Él que es infinito puede saciarla por completo. Sólo en el cielo somos plenamente felices. Sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar
. Por eso el Señor, que quiere nuestra felicidad, nos invita a buscarle con palabras del salmista: mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios?
 De ti piensa mi corazón: «Busca su rostro». Tu rostro, Señor, buscaré 
.


La felicidad aumenta con la proximidad al Señor. Y al revés, la mayor fuente de tristeza para el hombre son los pecados, que nos alejan de Dios. En consecuencia, el perdón de los pecados hace felices a los hombres, y la Confesión es fuente escondida de felicidad. Queda así al descubierto un gran tesoro: si uno quiere mayor dosis de alegría, procure confesarse con frecuencia; si uno desea que sus conocidos sean felices, procure animarles a la confesión: nada hay mejor en el mundo que estar en gracia de Dios
. Quiero confesarme.
¿Cómo obtener el perdón de Dios?

Para perdonarnos, el Señor podía haber exigido grandes viajes, abundantes peligros, esfuerzos terribles..., y los hombres lucharíamos al máximo por cumplir esas condiciones que abren las puertas al perdón. Pero Dios es muy bueno y ha preferido sufrir en la Cruz a cambio de hacernos fácil la reconciliación con Él. Basta buscar un sacerdote y confesarse con arrepentimiento.


Ciertamente el Señor ha dispuesto una manera sencilla de lograr su perdón, pero no debe olvidarse que esa facilidad ha costado la sangre de Jesús. El sacramento de la confesión es fruto de la cruz, donde los méritos de Cristo alcanzaron a los hombres el perdón divino. Así salta a la vista la maldad del pecado, el agradecimiento que debemos a Dios, y el valor de este sacramento que costó la sangre de Jesucristo. No se nos perdona por nuestros deseos, sino por los méritos del Señor, y del modo que Él ha previsto.

¿No basta confesarse a solas con Dios? San Agustín en el siglo V responde a esta cuestión: ninguno diga para sí: yo a solas hago penitencia delante de Dios (...) ¿Sin motivo se dijo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo?
 El Señor añadió: a quienes se los retengáis, les son retenidos
, de modo que no cabe el autoperdón. Por ejemplo, los sacerdotes tienen poder de perdonar los pecados a otros, pero no pueden absolverse a sí mismos; deben acudir a otro sacerdote.

La manifestación de los pecados al sacerdote aporta varios beneficios: por un lado el esfuerzo de reconocerlo es prueba de verdadero arrepentimiento y evita que se pierda respeto a las ofensas a Dios. Por otro lado, las palabras del sacerdote permiten gozar de la seguridad de la absolución, que de otro modo quedaría reducida a un vago sentimiento. Y además queda claro que se nos perdona por los méritos de Cristo pues actúa un representante suyo. Quiero que Dios me perdone.

QUIERO SER SANTO

A veces la idea de ser santo no acaba de gustar porque suena a raro, a milagros y éxtasis. Y es razonable que uno prefiera evitar lo extraño, aunque sólo sea por temor a lo desconocido. Sin embargo, esta dificultad no es real, pues es posible ser santo en lo ordinario, llevando una vida normal de ciudadano corriente.


La mayor dificultad para decidirse a ser santo es la exigencia que implica, porque santidad y mediocridad no se compaginan. Santidad y comodidad se repelen. Si uno quiere vivir confortablemente, es lógico que no quiera ser santo. Sin embargo, los santos son los héroes cristianos, las figuras que la Iglesia nos propone como ejemplos. Y por esto, un cristiano debería imitar esas vidas, y tener la santidad como uno de sus grandes deseos.


Ante este choque de perspectivas, nos preguntamos si esto tan recomendado de la santidad nos compensa. Sabemos que exige esfuerzos abundantes, y quisiéramos saber si los beneficios obtenidos son tan interesantes que hagan olvidar las incomodidades. Llegamos así a una cuestión básica: ¿de qué estamos hablando?, ¿qué es santidad?, ¿qué significa ser santo?


Propongamos unas disyuntivas. ¿Quiero ser trabajador o perezoso?, ¿quiero ser servicial o egoísta?, ¿quiero ser piadoso o ateo?... Son las preguntas de este libro. ¿Deseo ser una persona leal, sincera, respetuosa, justa, amable, servicial...? Entonces quiero ser santo. Una persona alcanza la santidad cuando practica todas las virtudes al máximo, heroicamente, llevando a cabo la invitación divina: sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto
. La santidad consiste en parecerse a nuestro Señor Jesucristo, perfecto Dios, perfecto hombre
. 


¿Nos gustaría ser así? Antes de responder a esta pregunta, prescindamos un poco de las dificultades previsibles. Si me dieran una varita mágica, que lo hiciera real al instante, ¿desearía ser una persona amable, trabajadora, piadosa, paciente...? Si estas cualidades se pudieran adquirir apretando un botón, ¿cuánto tardaría en pulsarlo? Quizá ahora se puede afirmar: “Me gustaría ser santo, pero...”


Pues bien, la varita mágica y el botón existen de algún modo, dentro de un plan pensado por la sabiduría divina. El Señor no ha querido suprimir nuestro esfuerzo porque desea condecorarnos, pero si le dejamos, se sitúa en nuestro interior y nos impulsa desde dentro mejorando con su gracia nuestras cualidades. Así podemos afirmar: quiero ser santo, con la ayuda de Dios.


Para conseguirlo, además de la oración, los sacramentos y otras ayudas divinas, contamos con el apoyo de otros hombres que con sus consejos, ánimos y ejemplo nos impulsan en este recorrido. La santidad consiste en esforzarse acompañados, acompañados de Dios y de otros hombres.


El esfuerzo que nos corresponde realizar no es tan complicado, porque consiste en repetir actos. Si uno desea ser trabajador, basta con que sea trabajador una vez y otra. Quien desee ser piadoso, basta con que rece un día y otro. Esta repetición de actos hace que las cualidades arraiguen en nosotros, como ya sabemos.


En realidad esta repetición de actos es insuficiente, pues la santidad es cuestión de amor, de deseo de agradar a Dios. De modo que no basta obrar bien porque sí, sino que esas buenas acciones deben ir dirigidas hacia el Señor. Esto no es una dificultad añadida, sino un aspecto que hace la santidad más atrayente. Es una cuestión de amor. No es vulgar automejora. Es un deseo de agradar al Señor, que quiere a sus hijos felices.

G. CUALIDADES HACIA DIOS (caridad)


Seguimos considerando cualidades que el hombre puede desarrollar en su relación con Dios. Antes veíamos aspectos más enlazados con las obligaciones de justicia respecto al Señor. Ahora nos fijamos en virtudes más ligadas con el amor a Dios.


El amor a Dios también es una obligación, más aún el principal de nuestros deberes y el primero de los mandamientos. Así que esta división entre deberes de justicia y de caridad respecto a Dios no es muy tajante, y más bien es un modo de organizar los temas.


Si uno piensa en amar a Dios, quizá lo primero que se le ocurre es tratarle bien en la Eucaristía. Y así comienza esta parte del libro.

QUIERO AMAR LA EUCARISTÍA

Por supuesto, sin duda. Un cristiano sabe que Jesucristo está realmente presente en la Eucaristía, y en consecuencia desea tratarle bien allí donde está. El cuidado esmerado con el Señor en este sacramento es cuestión de fe y amor, de saber quién está ahí y ser coherentes. Quiero amarle allí donde esté.


S. Gregorio Nacianceno afirmaba: tengo por seguro que respetar y ser piadoso con las cosas concernientes a Dios es lo más hermoso y lo que más aprovecha a los mortales
. Esmerarse en detalles de cariño hacia la Eucaristía es la manera más clara y directa de amar a Dios en la tierra. Esto es tan importante que podemos repetirlo: la manera más segura e inmediata de amar a Dios nuestro Señor es tratarle bien en la Eucaristía. Lo más hermoso y lo que más aprovecha a los mortales.

Estamos ante un sacramento admirable, un tesoro que asombra. Tengamos en cuenta lo que sucedía con Jesús en Galilea: toda la multitud intentaba tocarle, porque salía de Él una fuerza que sanaba a todos
. Bastaba rozarlo y se producían grandes milagros. Y aquí no sólo lo tocamos sino que lo comemos.

Recuerdo a un joven, al que llamaré Carlos, que al empezar sus vacaciones se planteó: “¿Qué es lo principal que puedo hacer un día cualquiera de este verano?” Y se respondió a sí mismo inmediatamente: “Comulgar. Esto es lo más maravilloso que se puede hacer cada día. No hay tesoro mayor”.


Dicho y hecho. A partir de ese momento asistió diariamente a la santa misa todo ese verano y los demás veranos de su vida. Al menos los que tengo noticias cuando coincido con él. El caso es que, al cabo de dos o tres años de obrar así, entró en la universidad donde trabó nuevas amistades. Entre otros conoció a Javier. Solían verse con cierta frecuencia y charlaban de muchas cosas. Naturalmente, también hablaban de Dios. En una ocasión, Carlos le contó lo que hacía en verano. Javier quedó algo sorprendido y le preguntó:

- Y en invierno, ¿sigues yendo a misa todos los días?

-... No... Tengo mucho que estudiar... Poco tiempo...


La conversación siguió otros caminos, pero Carlos se planteó de nuevo la misma pregunta aplicada al invierno: ¿qué es lo más grande que se puede hacer un día cualquiera de invierno?... Comulgar... Y a partir de entonces empezó a ir a misa diariamente, invierno y verano.


Esta anécdota muestra a una persona coherente con su fe. Tiene certeza de que recibir a Dios en la Comunión es un tesoro maravilloso que conviene aprovechar. Entonces obra en consecuencia, y obra bien pues el alma no puede hacer cosa de mayor agrado a Jesucristo que recibirlo a menudo en el sacramento de los altares. Decía santa Teresa: "ayuda más poderosa para alcanzar la perfección no encuentro yo que comulgar con frecuencia"
.


De ahí que Jesucristo y su Iglesia desean que todos los fieles cristianos se acerquen diariamente al sagrado convite, principalmente para que unidos con Dios por medio del sacramento, en él tomen fuerzas para refrenar las pasiones, purificarse de las culpas leves cotidianas, e impedir los pecados graves a que está expuesta la debilidad humana
. Pues Él se hace pan para los débiles y agotados, dando fortaleza al corazón del hombre
.


Quizá en algún caso la fe no sea tan firme como para vencer la pereza, o las dificultades que existan para ir a misa diaria. Pero aun con fe chiquita, probablemente habrá un deseo de recibirlo mejor. Es el momento de preguntarse cómo, y la respuesta no es otra que cuidar el antes y el después.

Para prepararse a la comunión, viene bien recordar lo que se hace cuando llega un invitado de importancia. Se procura que haya un ambiente grato donde se encuentre a gusto, que se lleve buena impresión... Estos mismos detalles humanos se pueden trasladar a la recepción de la Eucaristía. ¿Cómo querrá encontrar nuestra alma?, ¿qué preferirá Jesús?

A veces será fácil encontrar la respuesta a estas preguntas. En otras ocasiones puede ser más costoso acertar. Al menos sabemos un recurso que siempre resuelve los compromisos en las visitas humanas: que haya verdadero cariño. El mejor ambiente para cualquiera es donde sea mayor la estima. En un clima así los pequeños fallos que pueda haber se pasan por alto, porque hay un aprecio palpable. Al mismo tiempo, el cariño verdadero está pendiente de los detalles, de que todo vaya bien.


Convendrá pues recibir la Comunión con muchos actos de fe, y de esperanza; con jaculatorias y comuniones espirituales; con actos de contrición y el alma bien limpia, pero sobre todo con mucho amor a Dios. Puede venir bien este propósito: Dile al Señor que, en lo sucesivo, cada vez que celebres o asistas a la santa misa, y administres o recibas el sacramento eucarístico, lo harás con una fe grande, con un amor que queme, como si fuera la última vez de tu vida
.


No es fácil conseguir una preparación así y vendrá muy bien pedir ayuda al mismo Jesús: "¡ayúdame a recibirte mejor!". Angosta es la casa de mi alma para que vengas a ella: sea ensanchada por ti. Ruinosa está: repárala. Hay en ella cosas que ofenden a tus ojos: lo confieso y lo sé; pero, ¿quién la limpiará o a quién otro clamaré fuera de ti?
 Si fomentamos así nuestros deseos de agradarle, El vendrá gustosamente a nuestra alma, y nosotros recogeremos más riquezas de su presencia.


Finalmente, para que la sagrada Comunión cause maravillosos efectos es necesario además, que después de comulgar empleemos prolongado rato en la acción de gracias
. ¿Qué hacer durante esos minutos?, ¿cómo tratar a Quien se acaba de recibir? Con la misma fe y amor con que nos preparábamos a comulgar. El método concreto dependerá de las personas pues cada uno tiene su modo de expresar el afecto.


Por ejemplo, Santa Teresa de Lisieux relata lo que hizo la segunda vez que comulgó en su vida: me repetía sin cesar estas palabras de San Pablo: "no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí"
. Después de esta comunión, mi deseo de recibir a Dios se hizo cada vez más grande
. Santa Teresita repetía una y otra vez "es Jesús quien vive en mí", y de este modo reforzaba su fe, su amor y su deseo de volver a encontrarse con el Amado. Algo así podría inventarse cada uno para tratar a Dios con el mayor afecto en esos momentos íntimos en que se acaba de comulgar. Quiero recibirle bien en la Comunión.

*      *      *


En los próximos cuatro capítulos, veremos varios modos de amar al Señor: ser amigos e hijos, ser cristianos y elegidos de Dios. Es curioso comprobar que cuanto más se esfuerza uno por amar al Señor, el resultado es que uno sale más beneficiado.
QUIERO SER AMIGO DE DIOS


En este caso la respuesta es clara: sí, deseo ser amigo de Dios. Nos parece una idea estupenda. ¿Dónde se apunta uno? ¿Qué hay que hacer? Para averiguarlo, nos fijamos primero en la amistad humana, en sus características y requisitos.


Lo esencial de la amistad es el amor mutuo, un cariño que se olvida de sí en favor del amigo al que desea el bien. La característica principal de la amistad es el amor. El amor bien entendido, que se define así: en sentido propio amar a alguien es desearle el bien
. Por tanto, un amigo es quien te quiere bien, quien desea el bien para ti. Repitámoslo porque es la idea clave: amigo es quien desea un bien a alguien, un verdadero bien. En consecuencia, el mejor amigo será quien desee un bien mayor, más intensamente y con obras que superen mayores dificultades.

Además, la verdadera amistad es mutua; los buenos amigos se desean lo mejor entre sí. Si sólo es uno quien desea el bien al otro, puede decirse que él es su amigo, pero no al revés. De modo que no habría amistad auténtica, sino sólo parcial o inicial.


No se trata ahora de quitar el título de amigos a las personas que nos rodean, sino más bien de cultivar en lo que nos concierne esa amistad incipiente. No conviene dar vueltas al hecho de si hay estima o no por parte del otro, sino más bien tener la disposición habitual de buscar el bien de los demás. Quien proporciona a otros amistad suele recibir de vuelta ese mismo tesoro. Así lo reconoce la sabiduría popular rica en dichos en torno a este tema: "quien siembra vientos recoge tempestades, y quien siembra bienes recoge amistades". O con palabras de un gran santo: Y adonde no hay amor, ponga amor, y sacará amor
.


En el caso de la amistad con Dios, también será auténtica si hay amor mutuo. Para revisar el asunto, comencemos por considerar el amor que Él nos tiene. Aunque sea muy claro, nos gusta recordarlo. Es magnífico afirmar rotundamente: el Señor del universo me ama.

Tenemos la seguridad de que nos quiere. Contamos con abundantes pruebas de su amor, pues nos ha otorgado numerosos bienes. Por un lado están los dones naturales que el Creador ha dispuesto para el hombre: inteligencia, voluntad, memoria, libertad, y otras cualidades físicas y espirituales que acompañan el don mismo de la vida. Es fácil reconocer que en su mayoría no las hemos adquirido con nuestras fuerzas, sino que son bienes recibidos gratuitamente.

Aún hay dones de Dios más valiosos, que superan lo natural y llamamos sobrenaturales. Por ejemplo, el hecho de divinizarnos con su presencia en nuestra alma, otorgándonos la dignidad de hijos suyos. Esta inhabitación y la gracia santificante que la acompaña son un auténtico tesoro, verdadero anticipo del cielo -otro don inmenso-. Hay mucha diferencia entre vivir en gracia o estar en pecado mortal, y aparece así la confesión como otro don maravilloso donde Dios nos perdona una y otra vez; concediéndonos su gracia de nuevo.

Si buscamos un hecho patente y visible de que Dios nos ama, basta recordar que murió por nosotros en la cruz. Dio su vida para conseguirnos el gran bien del cielo. Un amor tan grande es insólito. No es corriente conocer a uno que entregue su vida por otro. Es difícil encontrar a alguien que muera por un hombre justo. Quizá alguien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios demuestra su amor hacia nosotros porque, siendo todavía pecadores, Cristo murió por nosotros
. La cruz es la gran prueba de su amor: Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
.

Está claro que el Señor nos ama. También es evidente que Dios es el ser más digno de amor que existe y nadie es más amable que Él. Pues bien, el Creador del universo nos brinda su amistad, nos invita a incluirnos entre sus amigos compartiendo con nosotros el círculo trinitario. Busca así una vez más nuestro bien, porque conoce que amarle es lo mejor para nosotros. Entonces, surge la pregunta decisiva: ¿me interesa aceptar su invitación?, ¿quiero ser amigo de Dios? La amistad requiere amor mutuo. Él nos ama. Nosotros, ¿queremos amarle?, ¿deseamos servirle, agradarle, cumplir sus deseos?

Nuestro corazón ha sido creado para amar y para esto posee una capacidad que puede ensancharse más o menos. Si uno sólo se ama a sí mismo, se vuelve egoísta y su corazón se empequeñece. Si uno empieza a interesarse por los demás, expansiona su corazón y llena su capacidad de afecto. Estas capacidades sólo pueden colmarse por completo cuando el amor se dirige hacia el Bien infinito, como recuerda la famosa frase: Nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti
. Sólo es feliz quien ama a Dios.

¿Quién ama su alma? Quien ama a Dios con todo su corazón y con toda su mente
. Cuando el amor a Dios llena el alma, en él caben todas las criaturas incluido el propio yo. Y somos felices al estar satisfechas las ansias de amor de que está dotado nuestro corazón.
La alternativa que se nos presenta es tajante: Dos amores levantaron dos ciudades: el amor a uno mismo hasta el desprecio de Dios edificó la ciudad terrena, y el amor a Dios hasta el olvido de sí construyó la ciudad celestial
. Elijo amar a Dios.

Desde otro punto de vista: la voluntad se automoldea por los bienes que escoge, de modo que nuestras elecciones nos mejoran o empeoran. Quien trabaja se hace trabajador del mismo modo que quien roba se hace ladrón o quien hace deporte se vuelve deportista. Cuando el hombre decide ir en pos del Bien máximo, consigue también su máximo bien. Quiero amar a Dios.

Tenemos claro que Dios nos quiere y nos invita a amarle entrando así a formar parte de sus amigos. En consecuencia, uno de nosotros acepta y dice: “Quiero ser amigo de Dios”. Entonces, surge una duda: ¿cómo?, ¿qué debo hacer? Desde luego deseo agradarle, servirle pero, ¿cómo?


Los evangelios dan una respuesta clara: Si me amáis, guardaréis mis mandamientos
. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama
. Aparece así una idea básica en el amor a Dios: rechazar con energía cualquier pecado.


La idea es buena pero a veces peligrosa pues es frecuente encontrarse con personas que ponen ahí la meta de su vida cristiana: no cometer pecados mortales. Y esta meta es insuficiente. Imaginemos el caso curioso de alguien que para mostrar su amor afirmara: “Para que veas lo mucho que te quiero, he decidido en adelante no clavarte puñaladas”. La determinación se agradece, pero no puede decirse que sea gran muestra de amor. Si uno decide no cometer más pecados mortales, ha tomado una elección buena. Pero si uno dice “con esto ya es suficiente”, sus planes son equivocados.


Hay dos palabras muy útiles en la vida cristiana -y en la vida humana-. Son éstas: “no conformarse”. En particular, suelen aplicarse a la actitud de personas que se quieren. Por ejemplo, el lema de los enamorados dice: “hoy te quiero más que ayer pero menos que mañana”. Cuando el amor es grande, todo el bien que se pueda conseguir para el amado suena escaso.

Imaginemos un novio que le dijera a su amada: “He pensado que ya te amo suficiente y he decidido no avanzar más en mi cariño” ¿Qué respuesta cabe esperar ante semejante afirmación? Surgiría una fuerte discusión, pues ¿dónde se ha visto un amor así?, ¿puede llamarse enamorado a quien decide conformarse en su amor? Queremos amar a Dios, y le manifestamos nuestro deseo de agradarle y servirle en más ocasiones, en más momentos, con mayor cuidado y piedad.

*      *      *


El Señor no se conformó con ser amigo nuestro. Quiso otorgarnos un don mayor, que vemos a continuación.

QUIERO SER HIJO DE DIOS


Cuenta la leyenda que en un país remoto vivía un arqueólogo sabio que es el protagonista de esta historia. Sus jornadas transcurrían monótonas, entre papeles recientes y objetos antiguos. Un buen día tuvo la fortuna de encontrar unos antiquísimos papiros, escritos en un lenguaje que no entendía. Los tomó con ilusión y se puso a descifrarlos. La tarea no fue fácil y el tiempo pasaba sin que la solución apareciera, pero el arqueólogo no se desanimó. Un día feliz comprendió unas palabras sueltas: 


... Gruta... Escondido...Tesoro...


A partir de entonces la reconstrucción se hizo fácil, y enseguida tuvo en sus manos el texto descifrado, que trataba de un tesoro, inmenso y escondido. El sabio leía y releía los papeles cada vez más asombrado por la enorme categoría del hallazgo. No pensemos en un vulgar tesoro de dineros y riquezas. Era mucho más precioso. Tanto, que el experto arqueólogo se puso en camino inmediatamente.


El viaje fue largo y difícil. Abundantes los obstáculos y peligros. Selvas y mares. Hombres y fieras. Por fin apareció a la vista la deseada montaña, y la entrada a la gruta que el plano señalaba...


Sigamos atentamente sus pasos. Después de mirar y remirar la boca de la caverna, se sienta unos momentos en una pequeña roca. Come un bocado. Revisa con calma el material que necesitará. Consulta los planos. Recupera las fuerzas y la ilusión, enciende una antorcha y entra en la cueva. Recorre un pasillo estrecho y húmedo que termina en un agujero casi redondo. Se introduce agachado y llega a una reducida estancia, donde descubre un pequeño cofre antiguo, muy antiguo. Lo abre con cuidado. Un pergamino antiguo, muy antiguo. Emocionado, descifra despacio y lee:

- Fórmula mágica para ser inmensamente rico.

- No es esto lo que busco.


Recoge la antorcha y continúa hacia el interior de la caverna. Nuevo rincón y cofre, nuevo papiro:

- Fórmula mágica para ser super-inteligente.

- No es esto lo que busco.


Se interna todavía más, y en el pergamino que encuentra está escrito:

- Fórmula mágica para no tener dolores ni enfermedades.

- Tampoco es esto.


Sigue cada vez más adentro, y en el cofre siguiente lee:

- Fórmula mágica para ser inmortal.

- ¡No es esto, no es esto!


Así llega al final de la gran gruta y, tras vencer al dragón imprescindible en un cuento, localiza el último cofre, lee el pergamino y lo guarda gozoso, alegre, feliz: ¡por fin!, ¡por fin!


¿Cuál era el gran secreto del último cofre?, ¿qué puede haber de más valor que todo lo anterior?, ¿hay algo mejor que el dinero, la inteligencia, la salud, la inmortalidad? Cuenta la leyenda que en el último pergamino se leía: Fórmula mágica para vivir entre los dioses. El final de la leyenda decepciona un poco, pues los tesoros clásicos siempre han sido grandes riquezas, bellas princesas, o utensilios mágicos para conseguir ambas cosas. En esta ocasión la fábula señala un tesoro muy distinto, y de tanta categoría que parece difícil superarlo. ¿Hay algo mejor?...


Por esta vez la realidad supera a la fantasía: además de vivir junto a Dios, el hombre puede ser hijo del único Dios. Si el Hijo de Dios se ha hecho Hijo del hombre, ha sido para que el hombre, entrando en comunión con el Verbo, y recibiendo el privilegio de la adopción, llegase a ser hijo de Dios
. El pergamino podría contener de verdad una fórmula mágica para ser hijo de Dios, porque esta fórmula existe realmente, aunque no se trata de unas palabras enigmáticas sino de adquirir y conservar la gracia de Dios, cosa relativamente fácil de lograr después de la venida de Jesucristo.

Así que a nuestro alcance está un don de grandeza enorme, superior a cualquier otro tesoro. No hay ideal más valioso que la filiación divina. No hay metas más elevadas ni proyectos más ambiciosos. La vida mejor sobre la tierra es la de los hijos de Dios. Quiero ser su hijo.


Aquí es necesario hacer una aclaración, porque hay varias maneras de entender este tesoro: Respecto a Dios, pueden establecerse en las criaturas diversos niveles de filiación divina: la derivada de la creación en general (que se considera filiación en un sentido muy amplio e impropio); una más perfecta -propia sólo de los ángeles y de los hombres- en cuanto se da una mayor semejanza a Dios, por la inteligencia y la voluntad; un tercer nivel de filiación se deriva de la nueva y más profunda semejanza a Dios que supone lo sobrenatural; por último puede considerarse otro nivel -el de la bienaventuranza- del cual el anterior es como un anticipo
. Este capítulo se refiere a la filiación en sentido sobrenatural, causada por la gracia santificante y la inhabitación, de tal modo que quienes las reciben son ciertamente hijos de Dios. Por tanto, son ya dioses
, y el don no puede ser mayor.


La inhabitación del Espíritu Santo en el alma, trae una consecuencia inseparable: la naturaleza humana participa de la naturaleza divina y el hombre se hace hijo de Dios. Quien nos une a Dios es el Espíritu que, cuando lo recibimos, nos hace partícipes de la naturaleza divina
. Y de este modo los hombres verdaderamente son dioses por participación, iguales y compañeros suyos de Dios
. Yo os digo: vosotros sois dioses, todos vosotros, hijos del Altísimo
.


El Espíritu Santo nos diviniza con su presencia. Y dando vida sobrenatural a nuestra alma nos hace capaces de realizar acciones divinas. Sin embargo, esta participación nuestra en la divinidad queda actualmente algo oculta y sólo se manifestará plenamente en el cielo, en la vida gloriosa de los hijos de Dios
.


Insistamos en la categoría de este tesoro: En todo el universo no existe un acontecimiento comparable, por su grandeza, a la transformación que la obra de la gracia lleva a cabo en el hombre: un puñado de polvo de la tierra es ensalzado hasta el punto de ser partícipe de la naturaleza divina y recibir la adopción de hijo de Dios
. Es la obra más excelente del amor de Dios
, prueba palpable de lo mucho que nos quiere.


Sin embargo, antes que ser dioses preferimos ser hijos amados del único Dios. Lo de ser dioses suena a poder, y nuestro corazón más que potencia desea amor. Nada mejor que ser amados por el Señor como hijos queridos. Y esto es lo que sucede. Él nos otorga la máxima dignidad. Porque no nos hizo ángeles o arcángeles, sino hijos amados
.


Precisamente nuestra filiación divina es consecuencia del amor de Dios: Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos!
 El amor de Dios hace posible nuestra filiación divina, y a la vez esta filiación adquirida nos capacita para nuevos bienes y amor divinos, pues siendo hijos somos más dignos y capaces de aceptar el amor que el señor desea otorgarnos; que también depende de nuestra correspondencia.


El amor hace semejanza entre lo que ama y es amado
. El cariño divino le condujo a hacerse hombre y otorgarnos la posibilidad de ser dioses. Nuestro amor a Dios nos invita a la unión con Él como hijos. Queremos ser un hijo de Dios que actúa, un hijo de Dios que reza, trabaja, etc.


Entonces las acciones humanas cobran nuevo valor pues el Señor ve con agrado las buenas obras de sus hijos, y hasta el menor pensamiento bueno hace sonreír a nuestro Padre. Las cosas grandes y pequeñas, las novedosas y las rutinarias, todas cobran nuevo sentido. Son hechos de un hijo de Dios.


Por ejemplo, cambia la manera de rezar, pues ahora es un hijo quien se dirige a su Padre. Y sin perder el respeto y adoración que se deben al Señor, es posible un trato amable y confiado. De ahí este consejo: Descansa en la filiación divina. Dios es un Padre -¡tu Padre!- lleno de ternura, de infinito amor. -Llámale Padre muchas veces, y dile -a solas- que le quieres, ¡que le quieres muchísimo!: que sientes el orgullo y la fuerza de ser hijo suyo
.


Aparecen una serenidad y paz que no se pierden a pesar de las dificultades de la vida. ¿A qué puede temer un hijo de Dios? Sólo cuidará de no perder su dignidad por un pecado mortal. El resto de situaciones pueden doler pero no hacen perder la paz a quien es consciente de su filiación. A pesar de los pesares los hijos de Dios mantienen un ánimo optimista, y una alegría duradera porque su fundamento no es pasajero, ni depende de las propias fuerzas: ¿Penas?, ¿contradicciones por aquel suceso o el otro?... ¿No ves que lo quiere tu Padre-Dios..., y El es bueno..., y El te ama -¡a ti solo!- más que todas las madres juntas del mundo pueden amar a sus hijos?
 Quiero ser hijo de Dios y decirle muchas veces al día: te amo, te amo, te amo...
.

*       *      *

Ser hijos de Dios equivale a parecerse o identificarse con Cristo, que es la meta y el recorrido de la vida cristiana. De esto trata el próximo capítulo.

QUIERO SER CRISTIANO

“Desde luego que deseo ser cristiano”. Bien pero, ¿qué significa esto? Suele pensarse que ser cristiano consiste en estar bautizado, ir a misa los domingos y rezar un poco por las noches. Es verdad que un cristiano hace estas cosas pero el cristianismo no se reduce a una hora semanal dedicada a Dios. Esto suena a ideal de poca categoría.


Entonces, ¿qué significa ser cristiano?, ¿qué es un cristiano? Hay una respuesta rápida y precisa: cristiano es el discípulo de Cristo. Y si se desea mayor ampliación en la respuesta, cristiano es el discípulo de Jesús que conoce su doctrina y la practica.


Con esta breve descripción, la vida cristiana se presenta con abundante contenido porque conocer la doctrina de Cristo implica algunas exigencias, que aumentan si añadimos que el saber teórico debe llevarse a la práctica. En definitiva, ser cristiano es imitar a Jesús, seguir sus pasos, vivir como Él vivía, y por tanto conforme a sus enseñanzas, porque el Señor era coherente y enseñaba lo que practicaba.


Esto de imitar al Hijo de Dios es un ideal grandioso, ilusionante, que vale la pena. Pero se intuyen complicaciones, pues parecerse a Cristo no equivale a rezar un poco por las noches. La Encarnación del Hijo de Dios elevó la dignidad de la naturaleza humana a una categoría muy superior, divina, de modo que habiéndose hecho hombre, hiciera dioses a los hombres
. Así Cristo, perfecto Dios, perfecto hombre
, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación
: una llamada a seguir sus pasos.


Esta elevación humana se realiza en cada persona mediante la gracia santificante y la simultánea inhabitación del Espíritu Santo, que son la gran novedad consecuencia de la venida de Cristo. La presencia del Espíritu Santo con su gracia divinizan al hombre originando una nueva vida ‑divina-, por la que somos capaces de seguir a Jesús e identificarnos con Él hasta el punto de afirmar: Admiraos y regocijaos: ¡hemos sido hechos Cristo!

Una vida ejemplar
Un cristiano debe llevar una vida ejemplar, bastante diferente de quien no conoce las enseñanzas de Jesucristo. En la práctica, las exigencias que lleva consigo la vida cristiana se pueden apreciar imaginando noticias de los periódicos:

- Un hijo de Dios ha sido visto insultando a su mujer. Se ha observado a una cristiana despreciando a su marido.

- Un hijo de Dios ha sido visto haciendo el vago descaradamente. Vean a esta cristiana murmurando de sus amistades.

- Una hija de Dios ha sido vista derrochando el dinero en caprichos superfluos. Vean a un cristiano llegando a su casa a horas avanzadas, después de una noche de juerga.


¿Cómo debe actuar un cristiano? Durante los primeros siglos de la historia de la humanidad, el hombre se comportaba bastante mal, y le resultaba difícil distinguir el bien del mal. La manifestación divina del Sinaí introdujo una gran novedad, al revelar Dios a Moisés los diez mandamientos. Desde entonces, el pueblo de Israel conoce con claridad lo que debe hacer y evitar. Es un primer paso.


La segunda gran intervención divina en la historia, tuvo lugar cuando el propio hijo de Dios se hizo hombre. La venida de Cristo y su muerte en la cruz reforzó los mandamientos, e introdujo un cambio importante: la gracia divina, con la que Dios mismo ayuda al hombre a vivir correctamente. Por esto, quien rechaza los sacramentos retrocede a la época anterior a Cristo. Y quien aparta algún mandamiento, se sitúa en los siglos anteriores a Moisés.


Así quedan delimitadas dos grandes características del discípulo de Jesús: un cristiano procura cumplir los mandamientos y recibir los sacramentos. Si a esto añadimos amor a la santísima Virgen y al Papa, tenemos un buen resumen.


Otra síntesis la encontramos en el catecismo: Toda la ley evangélica está contenida en el mandamiento nuevo de Jesús: amarnos los unos a los otros como El nos ha amado
. Si deseamos una explicación mayor, podemos recordar que la vida cristiana se expresa particularmente en el Sermón de la Montaña
, pues las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo
, retratan el corazón que hemos de imitar. Un corazón pacífico, manso, limpio, misericordioso; un corazón pobre de espíritu, con hambre y sed de justicia, un corazón perseguido que sabe sufrir y llorar
. Quiero ser así.

Pero el contenido de la vida cristiana es más amplio, y abarca las enseñanzas de Jesús a lo largo de su vida; lo que narran los evangelios y lo que los Apóstoles transmitieron
. El conjunto se puede reunir en dos  grupos:


a) Contenido de tipo natural.- No suprime los Diez mandamientos, sino al contrario: El Sermón del monte, lejos de abolir o devaluar las prescripciones morales de la Ley antigua, extrae de ella sus virtualidades ocultas y hace surgir de ella nuevas exigencias
. Así lo dijo el Señor: no penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos sino a darles su plenitud
.


b) Contenido de orden sobrenatural.- La Revelación contiene también preceptos estrictamente sobrenaturales, que son consecuencia de la nueva condición de hijos de Dios y que se cumplirán con ayuda de la gracia. Podemos agrupar el contenido sobrenatural en tres apartados:


1. Mandatos necesarios para conocer las enseñanzas de Jesús.- Por ejemplo, la obligación de aprender la doctrina cristiana dedicando el tiempo necesario a la propia formación.


2. Preceptos requeridos para recibir la gracia.- La gracia que Jesús nos consiguió se alcanza sobre todo en los Sacramentos. De aquí nace el deber de recibirlos, obligaciones gustosas que, más que un peso, son alas para volar.


3. Nuevos deberes.- Los mandatos de aprender el camino y de recibir la gracia facilitan el seguimiento de Cristo recorriendo una senda que eleva enormemente la dignidad del hombre, a la vez que exige nuevos comportamientos como los siguientes:

. Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros. Como yo os he amado, amaos también unos a otros
. En el antiguo testamento también era preciso amarse, pero ahora se trata de amar como Jesús.

. Vosotros, en cambio, orad así: Padre nuestro, que...
. Antes también era necesario orar; ahora la oración debe ser filial, llamando Padre a Dios.

. El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Y de este modo el dolor se transforma maravillosamente en camino para imitar al Maestro.

. Id al mundo entero y predicad el evangelio a toda criatura
. Con estas palabras queda indicada la gran tarea del cristiano: continuar la misión de Cristo compartiendo su afán salvador.


Y así sucesivamente. Puede uno desanimarse pensando que esto exige mucho esfuerzo. Así sucede con los grandes tesoros: si uno se fija en las dificultades puede abandonar la búsqueda. Mientras que si capta la grandeza de la meta, se difuminan los obstáculos. En este caso, las ventajas de ser cristiano son grandes pero espirituales, y sólo se aprecian por una mirada que capte lo sobrenatural. Las maravillas cristianas afectan a lo principal del hombre, a su alma, pero sólo puede admirarlas quien está abierto a lo espiritual.

En realidad, las exigencias cristianas son deberes que enriquecen: amar al prójimo como Jesús, hablar con Dios en la oración, convertir el dolor en seguimiento de Cristo, ayudar a otros a ganar el cielo, etc. Estamos llamados a llevar una vida propia de hijos de Dios. Y es posible afirmar con fuerza: ¡soy cristiano! Quiero llevar una vida de cristiano.


Somos discípulos de Cristo. Y un seguidor de Jesús no es vago, quejica, caprichoso, ni juerguista. Somos cristianos. Descendemos de mártires. Quien sigue al Señor no es flojo ni comodón. Es un hombre. Somos sucesores de mártires.


Esta historia sucedió durante el imperio romano, en unos años donde perseguían a los cristianos para matarlos. En esta época vivía una familia de nobles romanos, una familia cristiana.

Por entonces, los hijos pequeños de la nobleza romana llevaban al cuello una bolita de oro como distintivo de su procedencia. Un día, la madre de esta familia tomó aparte a su hijo y le propuso cambiar la bolita dorada por otra transparente que dejaba ver en su interior algo rojizo-marrón. En un primer momento, al chaval no le gustó la idea y puso cara de asco moderado, arrugando la nariz y levantando el labio superior.

Su madre le explicó: Ya sabes que tu padre fue cristiano y murió mártir. Pues bien, inmediatamente después de su muerte, cuando la gente se fue, yo me acerqué y recogí un trozo de tela con sangre de tu padre. Ahora está muy reseca y sólo parece tela marrón pero es una reliquia, es sangre de un mártir.


El muchacho cambió de expresión. Ahora la esfera rojiza le parecía mucho más valiosa que la bolita dorada. Rápido, fue a tomarla de manos de su madre, pero ésta le hizo esperar. “Antes de dártela te haré tres preguntas para ver si eres digno de llevar al cuello este recuerdo de un mártir”. Y le dijo:

- ¿Sabrás vivir como cristiano?

- ¿Sabrás sufrir como cristiano?

- ¿Sabrás morir como cristiano?


El chico entendió perfectamente que esto significaba sufrir tormentos y morir mártir. Le preguntaban si estaba dispuesto a ser cristiano-cristiano, un discípulo de Cristo hasta llegar a un muy posible martirio. Respondió afirmativamente a las tres preguntas, y su madre muy contenta le colocó al cuello la esfera rojiza. En adelante, este muchacho llevó una vida ejemplar, fue santo, murió mártir, y al llegar al cielo recibió numerosos aplausos y felicitaciones.

Somos discípulos de Cristo, sucesores de mártires. Y queremos llevar una vida ejemplar. Esto no significa actualmente morir por Jesús, aunque nos gustaría. Ahora, en bastantes países no hay persecuciones donde mostrar nuestro amor al Señor. Sin embargo, hay un martirio al alcance de nuestra mano. Consiste en llevar una vida sacrificada, ofrecer a Dios cada día numerosos esfuerzos.


Hoy, el mártir cristiano vence caprichos y comodidades, trabaja intensamente aunque no le apetezca, no se deja llevar por los gustos. Estos esfuerzos continuos son tan exigentes que permiten ser mártires en la vida ordinaria. Por amor a Dios. Esto es amarle con todo el corazón: ofrecerle nuestra vida entera.
*      *      *


Hay un paso más en los amores entre Dios y los hombres. Es el caso de las personas que reciben el don de la vocación. Ahora lo vemos.

QUIERO SER ELEGIDO DE DIOS

Dios es libre. Auténtica y completamente libre. Puede tomar las decisiones que desee y serán acertadas porque siempre quiere el bien. En realidad, esto es una manera pobre de expresarse pues el Señor es el Bien mismo y quien da sentido a decisiones y libertades, que serán buenas si se dirigen hacia Él. En cualquier caso, la libertad divina es perfecta, y conviene recordarlo cuando vamos a considerar que Dios tiene predilectos. Es perfectamente libre para amar con preferencia a quien desee. Entonces uno puede decir “ojalá me tome a mí”. Quiero ser elegido de Dios.

Los predilectos de Dios son quienes han recibido una llamada, una vocación divina
, para realizar una tarea especial en su servicio. Reciben una abundancia de gracias que les capacitan para cumplir esa misión divina.


Sea cual sea la misión, siempre incluye contagiar a otros el amor divino y para lograrlo es preciso que los elegidos estén bien empapados de ese amor. Por esto, la gracia de la vocación implica un ensanchamiento del corazón haciéndolo apto para recibir en abundancia el amor que luego deberán difundir. Estas personas escogidas son llamadas a una mayor intimidad divina, propia de enamorados. Son los seres más afortunados de la tierra, los que el Señor ama con predilección. Quiero ser elegido de Dios.

¿Qué motivos acompañan esa elección? No se ve ninguno claro, ni de obligada decisión. Más bien se trata de caprichos divinos, similares a los que aparecen en la Biblia. Por ejemplo, probablemente en Israel había otros pescadores con más cualidades que Simón y Andrés pero ellos son los escogidos. Y entre los dos elige a Simón como cabeza de los Apóstoles y roca donde edificará su Iglesia. Igualmente, eligió a Jacob en lugar de su hermano gemelo Esaú, y lo hizo desde su nacimiento cuando ninguno de los dos había hecho mérito alguno
. Y con amor muy especial eligió a María santísima y la quiso inmaculada, también antes de nacer. Caprichos divinos, que recuerdan estas palabras de Jesús: Muchos leprosos había también en Israel en tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue curado, más que Naamán el sirio
.


El Señor elige al que quiere
, con total libertad, y con diferencia notable respecto al proceder humano. Los hombres seleccionamos algo o alguien fijándonos en las cualidades que posee. Dios Nuestro Señor actúa al revés, pues la voluntad de Dios es la causa de la bondad en las cosas. Y así algunas cosas son mejores, porque Dios quiere un bien mayor para ellas
.

En la vocación el Señor elige primero. Escoge a alguien y le otorga las cualidades oportunas según la tarea encomendada. Después esas gracias aumentarán teniendo en cuenta la correspondencia del elegido que puede aceptar o no la designación. El Señor invita, llama, y espera una respuesta. De ahí que la elección divina reciba el nombre de vocación, que significa llamada.


¿Cómo es esa llamada?, ¿en qué consiste? Aquí la respuesta es difícil de expresar porque son asuntos divinos. Nuestro Señor se dirige al alma como sólo Él sabe, de modo que el hombre entiende lo que Dios desea. Consiste la llamada en una luz en el entendimiento e inclinación en la voluntad. Se aprecia una inquietud, un deseo de amar más a Dios y servirle mejor. Enseguida ese cariño se intensifica y mueve a entregar totalmente el corazón al Señor, empeñando la vida entera en su servicio. Un amor así es fruto de una gracia especial de Dios que aumenta su presencia y actividad en el alma. Es Él, que llama.


Con otras palabras, la vocación es un don particular que aumenta la capacidad receptiva del amor divino, invitando a emplear la vida en un servicio concreto a Dios. Presentada la opción, el Señor espera la respuesta. Si es afirmativa, el Amor que estaba a la espera se vuelca en el alma con nuevas gracias que la disponen a cumplir la tarea encomendada. En cambio si la decisión es negativa, el hombre se pone triste
 pues esa capacidad nueva de su corazón queda vacía.


Si la vocación viene de improviso, lo normal es que produzca miedo: en parte, sobresalto ante la intervención de Dios; en parte, temor a lo desconocido y a las dificultades de la misión propuesta. Esta alarma es menor si se ve venir, por ejemplo si se ha vivido en un ambiente donde las llamadas de Dios son frecuentes. Aún entonces, inquietudes siempre hay pues el compromiso es serio: con Dios, para siempre, y apostando la propia vida. La intranquilidad sólo desaparece con la respuesta afirmativa al deseo divino. En ese momento, el alma se llena de alegría y paz empezando a gozar del don de la vocación, el tesoro de los predilectos de Dios. Quiero ser uno de ellos.

En cuanto al modo de alzarse con este don, parece claro que todo depende de lo que Dios quiera. Sin embargo, se puede hacer bastante por conseguirlo. Se puede pedir al Señor, y mejorar las disposiciones personales: llevar una vida más santa, más digna de recibir la llamada divina. Especialmente convendrá ejercitarse en la oración y en la generosidad, como entrenamiento para escuchar y seguir dócilmente la voz de Dios. Por ejemplo, se le puede rezar así: Que vea, Señor, cuál es tu voluntad para mí en cada momento, y sobre todo que vea en qué consiste ese designio de amor para toda mi vida, que es mi vocación. Y dame generosidad para decirte que sí y serte fiel en el camino que quieras indicarme
.

Beneficios de la vocación

Viene bien preguntarse ahora por el contenido de este don. ¿En qué se manifiesta la grandeza de este tesoro?, ¿en qué consiste? Puede decirse que se trata de una mayor intensidad de la presencia divina en el alma, con nuevos dones en el entendimiento y voluntad.

Cuando Dios llama, toma al hombre para sí y esta mayor intimidad con Él eleva la dignidad del elegido: la vocación es una nueva participación en la divinidad, en la filiación divina; convierte al escogido en hijo predilecto de Dios, en quien el Espíritu Santo inhabita con una intensidad superior. Veamos despacio estos dones que la vocación lleva consigo:


a) Mayor cercanía con Dios.- La vocación aproxima hacia el Señor que toma a sus elegidos para sí: Te he llamado por tu nombre, tú eres mío
. De este modo los Apóstoles gozaban de un mayor trato e intimidad con Jesús. Y los profetas del Antiguo Testamento eran confidentes y emisarios de Dios. Eran los suyos. Suyos de una manera especial y por tanto afortunados, porque: Dichoso aquel a quien Tú eliges e invitas
.


b) La vocación otorga una participación más intensa en la filiación divina.- En las criaturas se encuentra esta filiación en diversos grados
: las estrellas, los ríos y montañas son hijos de Dios -en un sentido muy amplio-, pues proceden de El. ¿Quién es el padre de la lluvia, o quién engendra las gotas del rocío?
 Lo mismo puede decirse de los animales y plantas, que al ser vivos se aproximan un poco más a Dios, aunque aún están lejos de Él. Continuando la escala, en los hombres la semejanza es mayor, por la inteligencia y voluntad.


El salto decisivo se produce al introducirse en el ámbito sobrenatural. Mediante la gracia santificante nacemos a una nueva vida, divina, y ahora puede afirmarse con precisión que un hombre en gracia es hijo de Dios. En este orden de cosas, la vocación ocupa un escalón especial. Los escogidos son, en la tierra y en el cielo, hijos predilectos y por tanto más semejantes al Hijo amadísimo del Padre. Quiero ser así.

c) El Señor ama especialmente a sus elegidos.- Estamos ante lo más hermoso del tesoro de la vocación: incluye un amor de Dios más intenso. Siguen siendo hijos de Dios, pero ahora hijos predilectos. Eso es la vocación: una gracia del Señor, una elección divina. Y no es un sacrificio para los padres que Dios les pida sus hijos. Ni para los que llama el Señor es un sacrificio seguirle. Por el contrario, es un honor inmenso, un orgullo grande y santo, una muestra de predilección, un cariño particularísimo
.


d) La inhabitación del Espíritu Santo se hace más intensa, y conduce a una nueva relación con la Trinidad.- Esto no es fácil de comentar. El Señor está presente en todas las criaturas por esencia, ciencia y potencia: todas participan del ser divino, están presentes a sus ojos, caen bajo su poder.

Sin embargo, la inhabitación del Espíritu Santo y su gracia santificante aporta una presencia nueva de Dios, por la que el hombre se hace partícipe de la filiación del Hijo y entra en nueva relación de conocimiento y amor con la Trinidad. La intensidad de esta inhabitación aumenta paralelamente al crecimiento en la identificación con Cristo.


En el caso de la vocación, la diferencia no consiste únicamente en un aumento de gracias, sino que se establece una situación nueva entre el elegido y la Trinidad que puede resumirse así: la vocación -y su inseparable misión apostólica que enseguida veremos- implica una participación especial en la paternidad de Dios Padre al hacer apostolado engendrando a Cristo en el alma de los demás. También se añade una unión especial con Dios Hijo por la filiación predilecta que acabamos de mencionar. Finalmente, se intensifica la unidad con el Espíritu Santo, pues la vocación es consecuencia estable del Amor de Dios e incluye una participación especial en la misión santificadora de la Tercera Persona de la Trinidad.


e) La vocación es inseparable de una misión.- Dios llama para algo, para realizar alguna misión santificadora entre los hombres. La vocación es una visión nueva de la vida; es como si se encendiera una luz dentro de nosotros
 mostrando la tarea que el Señor nos invita a desempeñar en adelante. Queda mucho por hacer. “En el umbral del tercer milenio de la venida de Jesús, una gran multitud de hombres no ha recibido aún la luz del evangelio (...). ¿Quedaréis indiferentes escuchando el grito que sube de la humanidad? Os animo a rezar y también a ofrecer vuestras personas, si el Dueño de la mies quisiera enviaros como operarios a su mies. Poneos en primera fila”.
 Señor, elígeme; quiero ser de tus predilectos.

f) Gracias especiales.- La nueva presencia de la Trinidad en el alma y la nueva misión encomendada implican un aumento de gracias que capacitan para cumplirla. Además, quien sirve al Señor goza siempre de alegría y paz en medio de las dificultades de la vida: los que son fieles en el amor permanecerán junto a Él, porque la gracia y la misericordia son para sus santos y Él mira por sus elegidos
.


La vocación divina es un gran bien, un gran tesoro. No lo dudes: tu vocación es la gracia mayor que el Señor ha podido hacerte.- Agradécesela
. Y el agradecimiento consistirá en cumplir fielmente los deberes que la llamada divina reclama, y alimentar el nuevo amor que llena el corazón.
QUIERO SER AGRADECIDO


Pues sí. “Es de bien nacidos ser agradecidos”, y uno quiere serlo. Es un aspecto de la educación que no suele olvidarse, y es habitual que los padres enseñen a sus hijos a dar las gracias cuando reciben un obsequio. Es tan fácil decir “gracias” que resulta extraño no hacerlo.


Sin embargo es fácil olvidarse de ser agradecidos con Dios, que precisamente es Quien más dones nos proporciona. Y el problema puede ser desconocer esos dones, o considerarlos poco valiosos por ser más bien espirituales.

Algunos dones divinos
Recordemos algunos de los dones que el Señor nos otorga:

a) Dios creador

El mundo ha sido creado por Dios. Los santos observan el mundo y agradecen al Señor tantas cosas que nos ha preparado. La belleza de la creación recuerda a Dios. Una simple rosa muestra que Él nos ama.

También nuestro propio ser nos habla de Dios. No somos dioses sino criaturas. Él nos ha creado. El Señor crea cada alma una a una en el instante de la concepción. Él nos ha otorgado la vida. Y los dones que la acompañan.

Los dones naturales y sobrenaturales que poseemos proceden de Dios. Los padres cooperan con Él, y nosotros contribuimos a desarrollar esas cualidades, pero el causante principal es el Señor, que pasa inadvertido. Considerar estas cosas viene bien para ser agradecidos y algo humildes. Él me ha creado. No somos dioses sino criaturas.

b) Nos ha preparado el cielo

El Señor nos ha preparado el cielo. Nos espera un paraíso de felicidad dispuesto por Dios para nosotros. El Señor quiere que yo sea eternamente feliz en el cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman.
 “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? (…) ¿Qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros?” 
 Y este paraíso de eterna felicidad lo ha preparado para mí. Quiero ser agradecido.
c) Ha muerto por mí
Sin embargo, el motivo quizá más poderoso para ser agradecidos es recordar que el Señor murió por mí en la cruz. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo unigénito.
 En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su vida por nosotros.
 Puedo ir al cielo gracias a que Él ha muerto por mí. Puedo bautizarme y recibir los demás sacramentos gracias a que Jesús ha muerto por mí. Dios me quiere a mí.

Amar es desear el bien a alguien
. Ama más quien desea un bien mayor a otro, y se lo proporciona a costa de un gran sacrificio propio. Entonces recordamos que Jesús nos consiguió el cielo -el bien mayor- a cambio de su muerte en la cruz -con gran padecimiento-. Y la conclusión es que el Señor nos quiere mucho. Pero digámoslo en singular: Dios me quiere muchísimo. No hay nadie, no hay absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro creador.

d) Me perdona

Si uno desea una prueba más actual del amor divino, puede recordar el sacramento de la confesión. Dios me perdona una y otra vez. Nadie perdona tanto. El Señor me perdona cada vez que me confieso. Quiero ser agradecido.

La infravisión
La dificultad principal para ser agradecidos con Dios suele ser la visión materialista, mundana, terrena. Es decir, la falta de fe, la ausencia de visión espiritual o sobrenatural. Se le puede llamar infravisión, destacando que se trata de un modo de ver las cosas inferior al normal. Porque no captar los aspectos espirituales de la vida es una gran pérdida. Enorme pérdida.


El cielo es un don divino maravilloso. Los sacramentos son bienes espirituales muy grandes. La gracia santificante y la filiación divina son tesoros de enorme categoría. La muerte de Jesús para salvarnos es un beneficio increíble. El perdón en cada confesión es otro bien extraordinario. Sin embargo, para una persona con infravisión estos dones no valen nada.

Con este modo de pensar se diría: “Si Dios me diera un millón cada hora, seguro que me querría. Como no me lo da…” El Señor nos otorga dones mucho mayores, pero quien padece infravisión no se entera, ni quiere enterarse porque desprecia lo espiritual. Entonces tiene dificultades para ser agradecido con Dios.

¿Cómo ser agradecidos con Dios?
Pueden darse dos o tres consejos:

a) Cuidar la formación cristiana, para captar los dones que el Señor nos da.

b) Ejercitar la fe y la visión sobrenatural, aprendiendo a pensar más espiritualmente.

c) Ejercitar el agradecimiento. Procurar dar gracias a Dios cada vez que nos confesamos, o comulgamos, cada vez que pasamos junto a algún sagrario, etc.


Cuentan que un día el director de un periódico recibió una carta. El tipo de letra y el modo de escribir descubrían a un niño como autor. El director leyó y sonrió. Mostró la carta a otros de la redacción que también sonrieron encantados. La publicaron en el periódico, y las personas que la leyeron sonrieron igualmente. La carta decía algo así:

Querido señor director:

“He rezado a Dios para que se pusiera bien mi madre, y ha mejorado. Por favor, diga en el periódico que quiero darle las gracias a Dios. Así cuando Dios lea el periódico, verá esto”.


Y tal vez con una sonrisa pasamos al último capítulo.
QUIERO AMAR A SANTA MARÍA


Quiero ser una persona que ame mucho a la Virgen. Sí. Sin dudarlo. En este punto no hacen falta explicaciones. Quiero amar a nuestra Señora. Quiero ser un buen hijo suyo. Deseo que Ella esté contenta de mi comportamiento. Quiero verla sonreír.
Para animarse a querer a santa María quizá lo más sencillo sea observar lo mucho que Ella nos quiere. Aquí cada uno tiene su propia experiencia, de modo que bastaría con hacer memoria en los recuerdos. Quien no lo haya comprobado, o no lo recuerde, que vuelva a probar. Nuestra Señora es verdaderamente madre nuestra, y ejerce gustosamente su oficio maternal. Cualquiera que acude confiadamente a su amparo, recibe su protección y su ayuda poderosa. Sobre todo si la necesidad es de tipo espiritual, porque Ella desea lo mejor para sus hijos.

Santa María es uno de los grandes tesoros que Jesús nos dejó tras su paso por la tierra. Si quisiéramos simplificar mucho, podemos decir que con su estancia entre nosotros, el Señor nos proporcionó tres grandes dones: los sacramentos, María y el Papa. Antes de la venida de Cristo ya disponíamos de mandamientos, oraciones y buena parte de la Biblia. Las tres cosas que proceden exclusivamente de Jesús son los sacramentos, María y el Papa. Son los grandes tesoros cristianos.

Para aprovechar los sacramentos, habrá que recibirlos bien y con frecuencia. Para disfrutar del don del Papa procuraremos seguir dócilmente sus enseñanzas e indicaciones. Nos preguntamos ahora cómo agradecer a Dios el don de la maternidad de María, cómo sacar mayor provecho de este tesoro que el Señor ha querido otorgarnos. Hay dos aspectos que pueden cuidarse:

a) Acudir a nuestra Señora en actitud filial.- Si uno desea que María actúe como madre, es lógico acudir a Ella como hijos. Confiadamente, afectuosamente, sin orgullo.

b) Rezar el rosario.- Puede pensarse que esto no es tan importante, pero es más necesario de lo que parece. Contaré un suceso propio que ayudará tal vez a entenderlo.

Hace unos años me regalaron un libro sobre la santísima Virgen. Agradecí el obsequio, y poco después empecé a ojearlo, con cierta desgana, porque pensaba que el desarrollo sería bastante conocido. Así fue en los primeros capítulos, pero hubo un momento en que afirmé: ¡caramba! -quizá no dije exactamente caramba-. Les cuento lo que pasó.

Entre otros asuntos que no vienen al caso, el libro describía la historia del rosario. Narraba sus inicios en el s. XIII cuando la santísima Virgen se apareció a santo Domingo de Guzmán. Después, los dominicos sobre todo difundieron esta devoción por todas partes, de modos muy variados. Surgieron las cofradías del rosario, el rosario de la aurora, el rosario en familia, etc.

En el s. XVI, el rosario se extiende también por la América recién descubierta. Por ejemplo, antes de salir las naves y galeras, se organizaba una procesión desde un convento de dominicos llevando una imagen de la Virgen que se ajustaba al palo mayor, poniendo bajo su amparo el buen fin de la travesía. Era una imagen de nuestra Señora del rosario.

El libro continuaba narrando la conocida intervención de nuestra Señora del rosario en Lepanto en el año 1571. De esta época procede la fiesta del rosario el día 7 de octubre, como continúa hoy día. Hasta ahora, lo que leía era más o menos conocido, de modo que el caramba aún no ha llegado.

La devoción del rosario continuó propagándose entre los católicos y así en el siglo XIX, el buen cristiano se caracterizaba por misa y rosario diarios. A mitad de siglo, nuestra Señora se aparece en Lourdes y acompaña a Bernardette a rezar el rosario (santa María sólo mueve las cuentas). El caramba se aproxima.

En 1883, el papa León XIII escribe una encíclica animando a los cristianos a rezar el rosario, y determinó que octubre fuera el mes del rosario. Al año siguiente redacta otra encíclica sobre el mismo tema. Esto debió ser muy sorprendente en su época y ahora, pues la encíclica es un documento magisterial de enorme categoría, y el papa ha dedicado dos seguidas insistiendo a los cristianos en el mismo asunto. En 1889, publica la tercera, y quien más quien menos se puso a rezar el rosario con mayor aplicación.

El papa ha dedicado ya tres grandes documentos al tema, pero deseó insistir más a los cristianos, y redactó otra encíclica sobre el rosario en 1891 y en el 92. También en el 93 y 94. Y en el año 1895 y en el 96. Incluso en el 97 y 98. Un total de once encíclicas impulsando a los cristianos a rezarlo. ¡Caramba!

Puede pensarse que es una insistencia suficiente, incluso excesiva. Pero el cielo no fue de esta opinión. Y poco después, en 1917, la santísima Virgen se apareció en Fátima durante seis meses seguidos, una vez cada mes. En sus apariciones, habló a los tres niños de varias cosas, pero sólo hubo un asunto que les recordó en las seis ocasiones. Las seis veces les animó a rezar el rosario. Y se llamó a sí misma la Señora del rosario.
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�  Vaticano II, Apostolicam actuositatem, 3.


�  San Josemaría Escrivá, Surco, 291.


�  1 Co 3, 9.


�  Juan Pablo II, Cruzando el umbral de la esperanza, 194.


�  San Agustín, Sermón 88.


�  San Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia, 29, 4.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 675.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 665.


�  Vaticano II, Apostolicam actuositatem, 2.


�  San Josemaría Escrivá, Camino, 755.


�  Sant 5, 20.


�  Mt 28, 20.


�  Lc 10, 2.


�  Jn 12, 24.


�  Mt 28, 19-20.


�  Lc 10, 4.


�  Lc 15, 10.


�  Cfr. Lc 15, 7.


�  Lc 15, 6.


�  San Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia, II, 14 (34), 3.


� Mt 2, 11.


� Gn 4, 2-4. Otras traducciones en vez de grasa dicen lo mejor de ellos. Las expresiones coinciden pues la grasa era muy apreciada.


�  Gn 4, 4-5.


�  Santo Cura de Ars; citado por Juan Pablo II el 16.III.86.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, Misa atropellada, 1, 1.


�  Catecismo, 1368.


� 	Catecismo, 1407.


� 	Catecismo, 1368.


�  Si uno no está en gracia, puede ofrecer sacrificios al Señor, y puede asistir a la santa misa. Pero su participación en la ofrenda es más distante. Cumple con Dios como criatura, pero no obra como hijo junto al Hijo.


�  Catecismo, 1843.


�  1 Tim 4, 10.


�  Catecismo, 1817.


�  Heb 10, 23.


�  2 Tim 2, 13.


�  S. Agustín, sermón 157, 6.


�  S. Agustín, Sermón 158, 8.


�  San Cipriano, De Dominica oratione, 15.


�  San Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 11, 8.


�  S. Juan Crisóstomo, Ad Teodorum lapsum, I, 14-15.


�  Benedicto XVI, Spe Salvi, 1.


�  S. Bernardo, Homilías sobre la Virgen Madre, 2.


�  Jn 20, 29.


�  Sab 3, 9.


�  Cfr. Dale Carnegie, Cómo suprimir las preocupaciones y disfrutar de la vida, 233.


� San Josemaría Escrivá, Forja, 235.


�  Mc 12, 30.


�  José A. de Alarcón lo trata muy bien en su cuento: El libro talonario.


�  Dt 4, 29


�  Cant 3, 2-3.


�  San Ireneo, Adversus Haereses, 4, 20, 7.


�  San Agustín, Sermón 213, n.9.


�  San Josemaría Escrivá, Camino, 309.


�  Cfr. Catecismo, 2018, 1989, 1996.


�  San Agustín, Tratado sobre el evangelio de S. Juan, 72, 3.


�  Catecismo, 1994.


�  Catecismo, 1496. Ver aquí otros efectos de la Confesión.


�  San Agustín, Confesiones 1, 1, 1.


�  San Agustín, Sermón 158, 7.


�  Catecismo, 27.


�  Ps 42, 3.


�  Ps 27, 8.


�  San Josemaría Escrivá, Camino, 286.


�  San Agustín, Sermón 392.


�  Jn 20, 23.


�  Mt 5, 48.


�  Símbolo atanasiano.


�  San Gregorio Nacianceno, La Pasión de Cristo, v. 1145.


�  Lc 6, 19.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, Práctica del amor a Jesucristo, 8, 6.


�  San Pio X, 20.X.1905.


�  San Gregorio de Nisa, Sobre la perfección, n. 41.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 829.


�  San Agustín, Confesiones, I, 5, 6.


�  San Alfonso Mª de Ligorio, Práctica del amor a Jesucristo, 8, 6.


�  Cfr.: Ga 2, 20.


�  Santa Teresa de Lisieux, Historia de un alma, 111.


�  S.Th. I q.20 a.1 ad 3.


�  S. Juan de la Cruz, Carta a la M. María de la Encarnación, 6.VII.1591.


�  Rom 5, 7-8.


�  Jn 15, 13.


�  San Agustín, Confesiones, 1,1,1.


�  San Agustín, Sermón 90, 6.


�  San Agustín, De civitate Dei, 14, 28.


� Jn 14, 15.


� Jn 14, 21.


�  San Ireneo, Adversus haereses, 3, 19.


�  Fernando Ocáriz, Hijos de Dios en Cristo, 85.  Cfr. S.Th. I, q.33, a.3c.


�  San Agustín, Sermón 81, 6.


�  San Cirilo de Alejandría, Comentario al evangelio de S. Juan, 9, 10.


�  San Juan de la Cruz, Cántico espiritual A, 38, 4, o bien B, 39, 6.


�  Ps 82, 6.


�  Rom 8, 21.


�  Beato Álvaro del Portillo, Homilía del 21.V.92 en San Eugenio.


�  Catecismo, 1994.


�  San Juan Crisóstomo, Homilía sobre S.Mateo, 12, 3.


�  1 Jn 3, 1.


�  San Juan de la Cruz, Subida al monte Carmelo, 1, 4, 3.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 331.


�  San Josemaría Escrivá, Forja, 929.


�  San Josemaría Escrivá, Camino, 878.


�  Santo Tomás de Aquino, opusc. 57 in festo Corp. Chr.,1. En Catecismo 460.


�  Símbolo Atanasiano o Quicumque.


�  Vaticano II, Gaudium et spes, 22, 1.


�  San Agustín, In Iohannis evangelium tractatus, 21, 8.


�  Catecismo, 1970.


�  Catecismo, 1965.


�  Catecismo, 1717.


�  Cfr.: Mt 5, 3 a 11.


�  Catecismo, 1971.


�  Catecismo, 1968.


� 	Mt 5, 17.


� 	Jn 13, 34.


� 	Mt 6, 9.


� 	Lc 14, 27.


� 	Mc 16, 15.


�  Advertencia.- Se entiende la vocación en el sentido de llamada divina de especial predilección, por la que Dios elige a una persona para una tarea concreta, que da sentido global a su vida. Esto permite distinguir la vocación de otras llamadas divinas. Así, las llamadas puntuales del Señor a realizar sacrificios, oraciones, etc., no se incluyen aquí porque no dan una orientación nueva a la vida. Son más bien gracias actuales. Por otro lado, las vocaciones de tipo muy universal tampoco quedan incluidas aquí, por faltarles el aspecto de predilección especial. Así la vocación profesional o matrimonial pueden ser deseos divinos, pero no suponen una preferencia.


	Hay muchas personas casadas, solteras o viudas, que lo son sin que esto sea señal de predilección divina aunque su estado forme parte de la voluntad de Dios. Igualmente, la llamada universal a la santidad es una vocación en el sentido amplio de llamada de Dios, pero no implica predilección. Y lo mismo se puede decir de la vocación cristiana, que aunque supone grandísima preferencia si se compara con los no cristianos, es una llamada muy universal y no una vocación especial.


� 	Gen 25, 23.


� 	Lc 4, 27.


� 	Mc 3, 13: llamó a los que Él quiso.


� 	S. Th., I, q.20, a.4, c.


� 	Lc 18, 23.


�  San Juan Pablo II, 11.IV.87.


�  Is 43, 1.


�  Ps 65, 5.


�  Cfr. S. Th., I, q. 33, a. 3 c.


�  Job 38, 28.


�     San Josemaría Escrivá. Cit. en Pilar Urbano, El hombre de Villa Tevere, 248. Cfr. Forja, 17 y 18.


� 	San Josemaría Escrivá, 9.I.1932. Cit. en G.E.R., t.23, 660.


� 	San Juan Pablo II, 25.I.85. (Cfr.: Mt 9, 38).


� 	Sab 3, 9.


� 	San Josemaría Escrivá, Camino, 913.


�  1Co 2, 9.


�  San Josemaría Escrivá, Hoja informativa nº1.


�  Jn 3, 16.


�  1Jn 3, 16.


�  S.Th. I-II, q.26, a.4.  Aristóteles, II Rhetoric., c.4, n.2.


�  San Juan Crisóstomo, Homilía sobre san Mateo, 19, 7.





